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Con motivo de la conmemoración del tricentenario de su fallecimien- 
to, el Gobierno Departamental y la Iglesia de Cartagena, a la par que el 
Gobierno Nacional y la Iglesia de Colombia, rindieron homenaje a la me- 
moria de aquel que se llamó “Esclavo de los Esclavos para siempre”. 

El Gobernador del Departamento, doctor Raúl H. Barrios, y los Se- 
cretarios del Despacho, con el Director de Educación Pública, doctor Láci- 
des Moreno Blanco, a la cabeza, y la Academia de la Historia de Carta- 
gena de Indias se asociaron al testimonio de respeto y devoción tributado 
al glorioso San Pedro Claver, en especial al acto celebrado en el Teatro He- 
redia, organizado por los Reverendos Padres Jesuitas de la Iglesia San 
Pedro Claver, con la presencia del Eminentísimo Cardenal Crisanto Luque, 
acompañado del Excelentísimo Embajador de España, de prestantes  per- 
sonalidades del país, como también de los miembros de la Academia y de 
laz altas autoridades Eclesiásticas, Militares y Civiles de la ciudad, se hizo 
la apología del Santo, ante numerosa concurrencia que escuchó reveren- 
cialmente la exégisis de la vida y pasión de Claver, dedicado sin tregua a 
la pura misión cristiana d eatender y curar milagrosamente a los enfermos 
y rendir a los esclavos, «amparándolos y convirtiéndolos a nuestra ' reli- 
gión, a la vez que sirviéndoles de refugio espiritual. 

El pueblo catalán—Pedro Claver nació en Vierdú,—representa en la 
Historia de España la savia del progreso por la constancia en el trabajo. 
El pueblo alegre y paradógicamente rebelde, rudo, franco, cordial, revo- 
lucionario, católico y devoto; en su tierra dura se forma el carácter firme 
y la raza es índice de cultura española, tanto en ciencias como en artes. 

En Seu de Urgel, quince años después de su nacimiento, le confirieron 
la tonsura eclesiástica a este Santo. Viajó luego Pedro Claver a Barcelo- 
na, después a Mallorca, para estudiar filosofía, y más tarde emprende el 
camino de su apostolado. 

Y es en Cartagena de Indias donde aquel hijo de Cataluña se opone 
tercamente a los desmanes de los peninsulares que ejercen el comercio de 
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la trata de negros; y donde su fé cristiana se ilumina de amor al prójimo; 
y donde su rudeza y su alegría se amalgama en una suave y dulce resig- 
nación que, sin llegar a la melancolía, es tristeza íntima y acción externa 
para la lucha diaria. 


El “Boletín Historial”, órgano de la Academia de la Historia de Car- 
tagena de Indias, dedica esta edición al Santo de Cartagena y Patrono 
Universal de la raza negra, recogiendo en sus páginas las producciones 
sobre Pedro Claver y registrando los actos solemnes llevados a cabo en 


homenaje a sus reliquias venerandas, al cumplirse trescientos años de su 
muerte. 


Discurso pronunciado por el Dr. Alberto Henrique Torres, Presidente de la 
H. Academia de la Historia de Cartagena de Indias, para el 
período 1954-1955, al tomar posesión de su cargo y 
darla a los demás miembros de la nueva Junta. 


Señor Gobernador del Departamento, Excelentísimo señor Arzobispo de la 
Arquidiócesis, señor Comandante de las Fuerzas Navales del Atlán- 
tico, señores Académicos, señoras, señores: 


Es con patriótica emoción que acabo de prestar el juramento sacra- 
mental como Presidente de la Academia de la Historia de Cartagena, e- 
legido para desempeñar el cargo por la voluntad de mis distinguidos co- 
legas de la Corporación, voluntad expresada con toda espontaneidad 
que en varias ocasiones quise contrariar y que hubiera seguido  contra- 
riondo si no fuera por.el temor de colocarme más allá de elementales 
normas de urbanidad, y porque mi concepto de la responsabilidad no me 
autorizaba para declinar reiteradamente los arduos deberes que van a- 
nexos a tan honrosa posición. Los honores en tanto que sólo  aparejan 
deberes sin retribuciones ni granjerías, no son renunciables, 

Ante todo, pues, consigno aquí mi perenne gratitud para los señores 
Académicos que han querido darme tomaña muestra de su generosidad y 
de su confianza. 

No necesito: decir que no soy ni me he considerado en ningún mo- 
mento un historiador; sólo han podido encontrar en mí los señores miem- 
bros de esta ilustre Corporación constante disposición de servicio y filial 
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- devoción por nuestra amada ciudad y por las imperecederas glorias que 
la aureolan, y a su conjuro se ha ido conduciendo mi curiosidad por otros 
campos de la historia nacional hasta donde me lo han permitido mis ha- 
bituales ocupaciones, que vosotros bien sabeis tienen distinta aunque no 
distante orientación. 


Tenemos en la Academia una tarea grande que realizar en lo futuro, 
no sólo los que acabamos de ser colocados en su dirección, sino también 
los que nos sucedan, tarea de tales dimensiones que toda mi ambición ni 
la de todos los señores Académicos juntos, podría ver reducida a hechos 
concretos en el corto tiempo de un período reglamentario, medido por el 
angustioso paso del planeta por su órbita. Permítaseme decir breves pa- 
lebras sobre algunas pocas de esas tareas que comprometen . para años 
las actividades de la Corporación. | 

La historia de Cartagena de Indias, que toma en lo general de Co- 
lombia tan espacioso ámbito, anda dispersa en interesantes monografías 
no exentas de mérito, pero ha faltado hasta ahora recogerla y difundir- 
la'para las generaciones presentes y las venideras en la obra de conjun- 
tc y de aliento a la vez que demandan la sublimidad de sus principales 
gestas, el heroismo y la abnegación de sus hijos y el caudaloso aporte hu- 
mano y espiritual que ha ofrecido a la Patria. ANA 
: No existen los archivos coloniales sino en mínima parte, dispersos 

por obra del clima no menos que de la incuria, y para abrevar en sus 
fuentes habría que demorar en largas investigaciones en Bogotá, o en las 
hasta ahora insuficientemente escrutadas de los Archivos de Sevilla y de 
Madrid. Esta sola labor, que demanda tiempo y aún jugosos recursos 
económicos, no ha podido realizarse no diré en años, pero ni en siglos. 
Nuestras plazas y vías públicas están exornadas con el mármol o el 
bronce de integérrimos varones que escribieron páginas brillantes de la 
historia política del país y que mostraron la reciedumbre de sus espíritus 
en nuestras cruentas y estériles guerras civiles; algunos de éllos contribu- 
yeron a enriquecer con primor las letras nacionales o fueron hábiles y au- 
- daces reformadores políticos; con talla de varones que parecían traslada- 
dos de la antigua Roma, otros; legisladores y gobernantes pulcros, los 
más. No es discutible la justicia de esas exaltaciones de la gratitud colec- 
tiva; pero sí tendrá que hacer reparar la Academia en el futuro, que to- 
davía es la hora en que no decoran los paseos y sitios prominentes de la 


ciudad procera la estatua de su fundador, el gran Pedro de Heredia, ni. 


la del heroico don Blas de Lezo que encontró en nuestras playas teatro 
para sus hazañas y sitio acogedor, aunque hasta ahora desconocido, pa- 
ra sus mortales y precarios despojos, ni la de Castillo y Rada (José Ma- 


ría), ni la de Juan de Dios Amador, ni la de Rodríguez Torices, ni la de - 


tantos otros que forjaron la Patria y le dieron hasta su existencia algunos 
y todos su inspiración y las excelencias de sus espíritus, en su vocación de 
sacrificio no menos que en la redacción de sus constituciones, de sus leyes 
y de los documentos de la época, en los cuales quedó plasmado no sólo 
un estado de derecho, sino nuestra indestructible fe democrática. 

ni se ha logrado el panteón para que reposen a la sombra de su propia 
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¡loria y de las glorias todas de la ciudad, ni se ha erigido 'el monumento 
que perpetúe la vinculación de numerosos héroes nacionales y aún ex- 
tranjeros a los hechos mós prominentes de nuestra historia. 

Para lograr todo ésto no han sido suficientes casi nueve lustros de 
vida de esta Academia, como tampoco lo serán acaso luengos años más 
de ingente labor, pero podríamos aspirar siquiera a que se trace un mo- 


desto plan de realizaciones para esas y otras iniciativas de no menor en- 
tidad. 


Ahora mismo tenemos a la vista la labor de reconstruir. y luego hu- 
cer restaurar este histórico edificio del Palacio de la Inquisición, que le ha 
sido entregado por la Nación a la Academia para que le sirva de sede, 
para velar por su conservación y para dignificarlo como merece, obra 
aquella no superior a las fuerzas de las entidades que a su turno están 
obligadas a proteger y dar su apoyo a instituciones que, como la Acade- 
mia, son reflejo fiel a la par que fundamento de la cultura regional y 
nacional. 

Pido que la Divina Providencia ilumine nuestras inteligencias, forta- 
lezca nuestros corazones y a mi especialmente me dé energías en medio 
de mi flaqueza, para asumir semjantes responsabilidades y dar vado a 
tan elevados designios, que en definitiva serán galardón para la Acade- 
mia y timbre de orgullo de la ciudad maternal. 

Invoquemos, además, para nuestro concurso, la memoria venerada 
cel Libertador, señaladamente en este día en que se cumplen 124 años de 
hober bajado al sepulcro, para que su nombre inspire también nuestra 
conducta. 

En este año me correspondió en otra ocasión rendir el homenaje de 
mi admiración, de mi fervorosa adhesión al Padre de la Patria, al Padre 
no solo de la Colombia inmortal sino de seis repúblicas, otras tantas na- 
cionalidades surgidas de su genio de «estadista, después de haberlas li- 
bertado con su espada fulgurante. 

Su nombre hemos de invocarlo con unción y con respeto para que 
toque con su sentido de grandeza y de eternidad todos nuestros conatos 
enderezados a prolongarse en el tiempo y en el espacio, así como los de 
nuestros gobernantes, mandatarios y legisladores para sus actos todos 
que hayan de traducirse en mayor gloria y felicidad de la República. 

Porque es de tal magnitud la huella que dejaron sus obras y aún 
sus humanos errores, por efecto del contraste, que sólo podemos invocar- 
lo para menesteres que aspiren. a seguir el vuelo de sus vastas concep- 
ciones éticas y políticas, pero es inútil impetrar su inspiración para los de 
simple política transitoria, que puedan siquiera amenguar el culto levanta- 
de a úna en todos los corazones, en todos los cerebros, desde la escuela 
y a todo lo largo y lo ancho de la América meridional, para quien no só- 
lo fundó nacionalidades sino que concibió y sostuvo con su pluma y como 
guerrero invicto un gran estado federal a semejanza de la  anfictionía 
griega, que apenas pudo sobrevivirlo: así era de prodigiosa su creación; 
y para quien fué, al decir de Rodó, el ilustre uruguayo, “grande en el 
pensamiento, grande en la gloria, grande en el infortunio, grande para 


IRON 


magnificar la parte impura que cabe en el alma de los grandes para 
scbrellevar, en el abandono y en la+muerte, la trágica expiación de la 
grandeza”. 


Y para terminar, señores, me permito invitaros a exteriorizar un ho- 
menaje no por sencillo y mudo. menos elocuente: os invito, poniéndonos de 
pié, a dedicar a la memoria del Libertador Simón Bolívar, el Padre de la 
Patria nuéstra y de las de otros veinte y más millones de seres, un mcr 
mento de silencio y de meditación. 


He dicho. 


Saludo del Excmo. Sr. Ruben Isaza al 
Eminentísimo Sr. Cardenal Crisanto Luque 


Eminentísimo señor: El Episcopado colombiano, presidido por Vuestra 
Eminencia, acordó en buena hora este solemne homenaje en honor de San 
Pedro Claver, con motivo. de una nueva conmemoración centenaria de su 
gloriosa muerte. 

Era el anhelo unánime que tan fausto acontecimiento fuese presidido 
por el dignísimo Primado de la jerarquía colombiana, para que el 'esplen- 
dor y lustre de la púrpura cardenalicia, de la cual estáis investido, acre- 
centara el realce de la jubilosa festividad. 

Presentes el Legado Pontificio, Vuestra Eminencia, Miembro del Se- 
nodo del Papa, y el Pastor que apacienta esta grey, nos sentimos todos 
amparados, dulcemente cobijados por la Iglesia encarnada en vosotros. 
Gracias muy rendidas, Eminentísimo Príncipe, por el honor dispensado a 
la ciudad y a la arquidiócesis. 

Cartagena guardará en el álbum de su historia, 4 veces centenaria, 
junto a las gloriosas páginas de una vida heroica, el recuerdo imborrable 
de vuestra visita, confiado más bien que al mármol, a las memorables tra- 
diciones que de padres a hijos van marchando al unísono de las genera- 
ciones que constituyen su núcleo social. 

Perdonad mi atrevida pretensión si afirmo que esta ciudad era mere- 
cedora de albergaros en su seno: portalón de entrada a todo un  conti- 
nente, tuvo que afrontar verdaderas odiseas en el campo de la guerra, 
. arrostrando peligros sin cuento, de piratas y filibusteros, y fue teatro de 
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uno de los momentos decisivos en la guerra de emancipación; por eso ha 
pasado a la historia, primordialmente como ciudad guerrera, y ha dejado 
relegado a la penumbra un título mucho más glorioso, el de ciudad emi- 
nentemente religiosa. 

Apenas inscrito su nombre en el incipiente canon de los pueblos que 
iban marcando la ruta de la antigua Cartagena de España, y señalado 
su sitio en la carta geográfica, merece ser escogida por la Sede Romana 
para ciudad episcopal, casi anillo inicial de esa áurea cadena de cir- 
cunscripciones eclesiásticas que ha venido forjándose en nuestra patria 
para gloria de Dios, salud de las almas y decoro de la misma Iglesia. Sus 
prelados, en su mayor parte hijos meritísimos de Domingo de Guzmán y 
Francisco de Asís, plasmaron la rica herencia de su fe, e hicieron de esta 
ciudad un emporio de vida religiosa, que para infortunio común decayó 
de su antiguo esplendor con las vicisitudes de la campaña libertadora y 
con las guerras civiles del pasado siglo. Una vasta diócesis sin operarios, 
y lo que es peor, sin seminario ajustado a la disciplina y normas tridenti- 
nas: he aquí cómo debió hallarla hacia 1882 aquel santo varón que fue 
Monseñor Eugenio Biffi. 

Su pontificado marca el principio de una nueva éra, un renacimiento 
espiritual entre escombros de armas fratricidas; entre su obra y la realiza- 
da a lo largo de los dos pontificados siguientes, bendecidos por la mano 
providente de Dios aún en la longevidad de los años, hasta colmar mucho 
más de medio siglo, se ve patente una bien definida etapa de esta historia. 

En síntesis: bastaría evocar tántos nombres venerandos de quienes, a 
ejemplo de Luis Beltrán y de Pedro Claver, hallaron aquí la ruta ascen- 
dente, camino de la santidad, para afirmar con verdad que Cartagena, 
cobijada por el materno amparo de Nuestra Señora de la Candelaria en 
su santuario de la Popa, es un pueblo de acendrada religiosidad. ¿Qué 
extraño, pues, que en este día al sentirnos muy cerca de Vos, Eminentísi- 
mo Señor, cada corazón cartagenero palpite jubiloso al saberos su hués- 
ped de honor? 

La historia que he pergeñado para presentaros la ciudad, está laten- 
te dentro de estos muros sacrosantos de la Catedral Metropolitana, hoy 
por feliz coincidencia aureolada con el título de Basílica, y cuyos glorias 
al. punto van a pronunciar labios disertos. 
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El día ocho de Septiembre de mil novecientos cincuenta y cuatro, se 
cumplieron tres sig.os de la muerte del Venerable Padre Claver, Santo de 
Cartagena por Decreto Pontificio del 15 de Enero de 1888 y Patrono Uni- 
versal de las Misiones entre negros, por similar Decreto del 7 de Junio 


de 1896. 





CARTAGENA DE INDIAS 


Discurso del Eminentísimo Señor Crisanto Luque, con ocasión de su visita «a 
Cartagena al conmemorar la ciudad el tricentario del fallecimiento 
de San Pedro Claver. 


Al contestar, como me complazco en hacerlo, de manera muy  cor- 
dial, y con sincero” agradecimiento, el fino saludo que el Excelentísimo 
Monseñor Rubén Isaza acaba de dirigirme en nombre del clero y del pue- 
blo de Cartagena,vienen a mi mente emocionada las escenas tradicionales 
y corrientes de esta ciudad, puerta del Nuevo Mundo; escenas de hidal- 
guía nunca desmentida, de caballerosidad. acrisolada, de generosa aco- 
gida para todo mensajero del bien, para los heraldos de lo grande y de 
lo bello, para paladines de gestas heroicas, para todo lo que significa es- 
fuerzo, sacrificio, deseo de superación. 

Vengo a Cartagena, con el mensaje de cariña y con el testimonio 
del aprecio. Cariño, porque no se puede ser colombiano sin sentirse es- 
trechamente ligado con la ciudad de las grandes luchas, con la ciudad que 
supo mantenerse erguida en trágicas horas de fuego, de sangre, de deso- 
lación y de muerte. Aprecio, porque las nobles virtudes características de 
esta ciudad, se han perpetuado y han dado un sello especial, han impre- 
so una marca indeleble a vuestro pueblo y a vuestra sociedad. 

Al recibir vuestro saludo y al retornarlo con afecto, me siento unido 
especialmente con vosotros en mi doble condición de colombiano y de je- 
rarca de la Iglesia. 
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Sé muy bien que véis en mí al compatriota a quien la Providencia de 
Dios y la bondad del Padre Santo, contra todo lo que era dable esperar, 
han levantado a una altísima dignidad, y os dáis cuenta de que ella toca 
también con vosotros, que os pertenece también a vosotros, pues, si dien 
es cierto que se realiza en mi persona, no es menos cierto que enaltece 
a todo un pueblo, al cual el Sumo Pontífice ha querido dar una muestra 
de su cariño, de su bondad solícita, de su aprecio y de su estima. 

Nuestra patria ha sido de esta manera llamada a ocupar puesto de 
- honor entre los países católicos, a la vez que recibe una vinculación más 
estrecha con la Cátedra de Pedro, siente más cercano el palpitar del co- 
“razón del Padre Santo y toma, por consiguiente, mayor conciencia de su 
amor y de su delicadeza. Colombia se une de este modo más al Papa y 
todos sus hijos se sienten objeto de su predilección. 

Como ¡jerarca de la Iglesia, mi presencia os hace recordar que la 
historia de nuestra patria es inseparable de la historia de aquélla, y que 
nuestras páginas más sublimes y grandiosas están inundadas de luz por 
la doctrina indeficiente del Divino Redentor. Con la Iglesia nacimos a la 
vida civilizada; como madre solícita vigiló y guió nuestros primeros pasos, 
presidió cuidadosa nuestro desarrollo, formó, en fin, la mentalidad y el 
valor de nuestros hombres. En manera alguna es aventurado afirmar que 
la Iglesia plasmó nuestra nacionalidad, forjó nuestra conciencia de hom- 


bres libres y nos dió puesto de honor en el concierto de los pueblos y 
naciones. 


Vosotros conocéis muy bien el desvelo con que la Iglesia trabajó y 
sigue trabajando por el bien verdadero y estable de nuestro pueblo; de 
ahí que todos la miréis con cariño, la consideréis como madre vuéstra, le 
otorguéis vuestro amor y en mi persona le rindáis un filial homenaje de 
respeto y fervorosa y leal adhesión. 

Por mi parte, debo manifestaros, que mi emoción, como lo dije, ha 
sido grande al llegar a vuestra ciudad. En nuestra costa se avanza ella 
como gran señora llena de tradición, dotada de nobleza que manifiesta 
la alcurnia de su estirpe. A sus plantas Dios le puso ese mar, que ya con 
su irisada espuma la engasta en el Caribe con corona de perlas y relu- 
cientes diamantes, o ya manso y acariciador queda a sus plantas rindien- 
do tributo a la legendaria bravura de la Ciudad Heroica. 

Los horizontes ¡límites que ensanchan el corazón, confortan el espí- 
ritu y dilatan la mirada, invitan a contemplar en lontananza el tronco de 
ese espíritu señorial, caballeresco, que tan bien heredó y ha sabido 
conservar Cartagena. Es su distintivo y uno de sus grandes timbres de 
gloria; de él, con toda razón se ufana. 


Ese mismo mar que tan bellamente se expande al pie de esta mole, 


Parece constituír dos prolongados y abiertos brazos con los cuales ella 


brinda hospitalidad y da acogida a quienquiera que venga con un men- 


soje de fraternidad, con una inquietud espiritual, con una idea alta, con 
un anhelo de paz. 


Sus murallas son sensible y vigorosa imagen de su estabilidad y fir- 
- meza. Ciudad abierta a toda iniciativa que represente un verdadere va- 
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lor, pero cerrada a toda ambición desmedida, a todo intruso que preten- 
diera cambiar una modalidad, una estructuración definida. Abierta al 
bien, cerrada al mal; abierta al consejo, a la insinuación; cerrada a ex- 
tiaña imposición. Acogedora para el caballero, para el hombre de dig- 
nidad .y de virtudes, pero repudiadora implacable de espíritus mezquinos 
de gentes empeñadas en traidoras empresas de conquista o de saqueo. 

Cada piedra de estas murallas, cada ángulo de esta urbe, cada ca- 
lle tiene aquí una historia qué contar, un hecho 'qué rememorar, un acto 
heroico qué consagrar. Ciudad pletórica de historia entre las ciudades 
colombianas. 

Ciudad a cuya vista se empiezan a escuchar estampidos de caño- 
nes libertadores, gritos de patriotas, carreras de valientes que acuden a 
reforzar los puntos que el enemigo ha escogido para abrir la brecha an 
el combate; ciudad plasmada con sangre de próceres y de la cual brota 
siempre pujante el eco de un grito de independencia soberana; en esta 
forma, ciudad clarín de un Nuevo Mundo, ciudad que lanza sin cesar a 
todos los vientos un mensaje. 


Al lado de todas estas glorias, ciudad que se enorgullece legítima- 
mente de haber tenido un santo que recorrió sus calles durante cuarenta 
años haciendo el bien; que fue encarnación de la más aquilatada: caridad, 
la personificación del sacrificio; que con su palabra formó la conciencia 
del descendiente de España y adoctrinó, bondadoso, a los hijos del conti- 

nente negro. 

Cartagena, única en Colombia, es el cofre que guarda las reliquias 
venerandas del santo que labró su corona y ascendió a las alturas de la 
perfección en nuestro suelo; privilegio singular, porque él constituye un 
permanente llamamiento a hacer de las legítimas grandezas de la tierra, 
una escala de oro para ascender a las imperecederas del cielo, pues co- 
mo nos dice el apóstol San Pablo, “todas las cosas contribuyen al bien 
de los que aman a Dios”. (Rom. VIII-28). 

Y si estimulantes son los ejemplos de lealtad, constancia y heroísmo 
en la defensa del patrio suelo, de mayor eficacia han de ser cuando por 
ellos se ha alcanzado la más espléndida de las victorias, el triunfo del 
hombre sobre sí mismo. | 

Ese paradigma de virtud fue el que le dejó San Pedro Claver a esta 
noble ciudad, para que, en medio de sus futuras grandezas, brillara co- 
mo índice luminoso que le indicara siempre la aspiración a la gloria que 
no puede fenecer. 
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SAN PEDRO CLAVER 


Por EDUARDO LEMAITRE 


Junto a su firma, el día de la profesión de cuarto voto, el misionero 
fesuita estampó con decisión: “Petrus Claver Aethiopum Semper Servus*. 
Pedro Claver, Esclavo de los Negros. 

Atrás quedaban los recuerdos de la primera juventud: el ruiseña 
poblado catalán, protegido por su torre feudal inundada en la tarde 
por las golondrinas; atrás los años decisivos del noviciado en Mallorca, 
en donde la enjuta estampa del santo portero Alonso Rodríguez predi- 
caba amor y humildad a la sombra de la parra amistosa, como en los 
tiempos bíblicos; atrás y lejos, la azarosa travesía del mar océano, al 
vaivén de las olas espumantes y sobre la crujiente cubierta de la nao, 
repleta de mareantes, soldados y colonos... Apenas si el recuerdo de 
episodios más recientes, como la navegación por el río grande de La 
Magdalena, los estudios teológicos en Santa Fé y algo de actividad mi- 
sional en la frígida Tunja, empañan la memoria del joven sacerdote cuya 
mano no tiempbla ahora al estampar el juramento de entregarse por 
completo a servir como esclavo de los propios esclavos. No trepida el 
pulso, ni siquiera se acelera levemente el corazón al momento de consa- 
grar toda la vida al ministerio heroico de redimir a una raza oprimida. 
Porque para Pedro Claver, religioso español del siglo XVIl, decidido a 
conquistar el reino de los cielos por el ejercicio de la virtud y de la ca- 
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ridad, aquel acto tiene apenas la sencilla grandeza que rodea la ve- 
lación de armas de un hijodalgo antes de salir a ganar reinos y ciudades. 
Hay, en efecto, un cercano parentesco psicológico, que donstituye 
el maravilloso fondo de la España caballeresca, entre ese juramento del 
joven jesuita, que iba a ser cumplido con heroica tenacidad en 36 años 
de interminable apostolado, y la primera salida de don Alonso Quijano 
en busca de yerros qué enmendar y entuertos para desfacer. En ambos 
hállase el generoso impulso inicial hacia la búsqueda de la justicia y 
reparación de iniquidades; en uno y otro hay esa decisión inavebrantable 
de la voluntad que mo se arredra ante los más altos valladares; en los 
dos adivínase la sublime locura de reformar un mundo mal estructurado. 
Pero en Pedro Claver la ambición no está en cosas terrenales, ni en 
ínsulas perecederas; su locura se dirige, como ardiente saeta, a la con- 
avista de más altos y espirituales objetivos colocados más allá de la 
vida y de la muerte, en la radiante esfera donde se oculta el Amor de 
los Amores. El señuelo de su perenne batallar contra la injusticia social 
y contra su misma naturaleza carnal, será la gloria, será el reino  celes- 
tial, será el tróno angélico hacia donde desde ahora se dirigen excdlu-. 
sivamente las potencias todas de su alma. 


No véis en ese gesto intrépido la misma audacia de Javier cuando 
se lanza por entre sirtes desconocidas a la conquista de las Indias, del 
Japón y aún de la China? No descubrís en ese juramento la misma 
decisión de Ignacio, el fundador, cuando salido de la hórrida espe- 
lunca y vivificado por las lenguas de fuego, inicia la batalla de la Contra- 
reforma? No adivináis en ese voto sublime el mismo ardor que abra- 
sara el corazón transverberado de Teresa? 

Admirable conjugación de virtudes la de esa raza española, y pro- 
digioso siglo aquel que a un tiempo mismo enviaba sus tercios a dominar 
pueblos, sus santos a conquistar almas, y aún restábanle fuerzas para 
estremecerse con el treno místico de San Juan de la Cruz o con las 
endechas laceradas de Amor divino de la doctora de Avila! 

Guerreros y poetas, místicos y realizadores, conquistadores y misio- 
neros, hé allí la maravillosa amalgama de tipos que produce la. raza. 
Parece como si las vivificantes brisas del Renacimiento hubieran  espar- 
cido por la tierra española, junto con el impulso vital y optimista propio 
de unas generaciones que hacía poco acababan de descubrir el mundo, 
las revueltas semillas de los genios más encontrados. Pero esas  ten- 
dencias no se manifestarían siempre aisladamente, en tipos diferenciados, 
sino que, con frecuencia, presentarianse curiosamente hermanadas en per- 
sonalidades como la de Pedro Claver, por un lado místico y contempla- 
tivo, y por el otro tenaz realizador y evangelizador infatigable. 

Es preciso reconocer, sin embargo, que el genio práctico y las reali- 
zaciones misioneras constituyen el aspecto más sustancioso de este extrá- 
ordinario tipo humano. Convencido por su santo maestro mallorquino 
de la necesidad de cristianar a los negros esclavos, que ingleses y por- 
tugueses y, de tarde en tarde, los propios españoles, traían hasta nuestro 
Continente, pidió permiso para situarse estratégicamente allí donde afluían 
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en mayor número las naves negreras. Y es aquí, en esta misma terra 
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que pisamos, ante este mismo mar cuyo canto nos llega a los oídos y 


cuya fascinante belleza inunda nuestros ojos, en donde el jesuita, por 
medio de una catequesis sintemática y actos de sublime heroísmo, con- 
guistó la santidad. 
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Pero, qué era Cartagena para entonces? Qué villa es ésta en 
donde lenta e imperceptiblemente el piadoso varón irá santificándose? 

Surgida en las aguas, abanicada por palmeras rumorosas, Carta- 
gena es el nuevo emporio comercial de las Indias. El siglo XVII la ve 
crecer en poderío y riqueza hasta transformarse, de modesto poblado 
de bahareque, en esa hermosa ciudad que, al decir de un cronista ofip- 
cioso de la época, “es una de las mejores que tiene vuestra Majestad en 
estas partes”. En su perímetro, ya casi totalmente amurallado, se aglo- 
mera una población heterogénea. En los orgullosos edificios de can- 
tería, ornados de balcones y rematados por la altiva glorieta del mi- 
rador emperillado, mora una aristocracia de nuevo cuño, de comerciantes 
enriquecidos y de encomenderos sin escrúpulo, que han pasado la mar 
para fundar aquí casa y linaje. Junto a ellos está la numerosa  pobla- 


ción clerical, con inquisidores y archiprestes. Luego, la jerarquía militar 


con capitanes de uniforme empenachado, apoyado en tropa de milicias 
blancas y pardas. Más abajo, la abundante burocracia colonial, la 
tribu de los bolillas y procuradores. Luego, los artesanos, los aprendices, 
los marineros... Y, finalmente, la plebe y los esclavos. 

Los esclavos! Porque Cartagena, además de plaza de ferias y de 
escala obligada de galeones y de naves de comercio, es, sobre todo, 
un mercado de esclavos. Cuántos cautivos vienen en las armazones que 
recalan cada año en el surgidero de su puerto para vomitar la dantesca 
carga humana de sus sentinas y bodegas? Doce mil, dicen algunos que 
se reciben anualmente. Vienen enfermos, lacerados. Hay mandingas y 
congos; hay yolofos, berbesíes y loangos. Hay araráes, y hay lucumíes 
sorprendidos en un reino misterioso regido por ancianos y mujeres; hay 
angolas toscos y banunes de narices achatadas...  Aturdidos por la 


horrenda navegación, enflaquecidos por el hambre y llagados por el roce 


de las cadenas, qué pueden esperar esos desdichados sino la muerte al 


término de la espantosa peregrinación? 


Ah! pero no sospechan que en la playa está Claver esperándolos. 
Claver, que tiende así su red de pescador de almas en la misma des- 
embocadura de aquel río siniestro de carne humana. Claver, el esclavo 
de los esclavos, que ha prometido servir para siempre a la raza oprimida. 

Los escribanos, mientras tanto, tajan ya sus plumas y rasgan pape- 
lotes para formalizar las compraventas. “Este negro vendemos, con to- 
das sus tachas malas o buenas, alma en boca y costal de huesos, con 
todas sus enfermedades ocultas o manifiestas, exceptuando solamente 
gota coral o mal de corazón...” Así rezan las ominosas escrituras. . . 
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Y allá va la ringlera de esclavos, manos atrás y soga al cuello, en 
cadena, camino del depósito. Los ojos azorados miran el nuevo paisaje. 
Las manos se crispan desesperadamente. Y en la memoria apenas queda 
el recuerdo de la cobarde celada tendida allá en el umbroso fondo de 
los bosques natales... 

Pero, ved a Claver. Observadlo. No tiene un instante de  des- 
canso. Esta: llegada de las armazones negreras son la ocasión mara- 
villosa para el ejercicio de su apostolado y para el cumplimiento de su 
solemne juramento. Quién está tullido que no sea alzado por sus bra- 
zos? Cuál tiene hambre o sed que no reciba de sus manos el alivio 
oportuno? Quién ha llegado que no tenga sus humores enjugados? Los 
propios labios, Claver no los ahorra; y vedlo allí, en acto de sublime 
heroicidad, aplicando cierta terapéutica de la época y limpiando con 
su propia lengua la podre que cubre las llagas de este negro leproso! 
Admirable apostolado de la caridad! Increíble vencimiento de la propia 
naturaleza! 

Pero el cuerpo enfermo de aquellos desdichados, con ser objeto de 
sus solícitos cuidados, es apenas el pasajero receptáculo de un alma 
perdida en la oscuridad de la ignorancia. Almas, almas para gloria de 
Dios, hé allí la misión de Claver y la razón de su existencia! 


Entonces, cuando ha mitigado dolores, restaurado fuerzas y resta- 
ñado heridas, empieza, poco a poco, la labor misional. En el terreno 
abonado por los cuidados materiales, Claver siembra la semilla  doc- 
trinal y vigila su lenta germinación. Una tropa de negritos inquietos 
y de viejos esclavos veteranos le acompañan como intérpretes. Es un 
laberinto poliglótico aquel por donde tiene que internarse para llegar, 
mediante procedimientos ingeniosos, hasta: hacer brillar la chispa de la 
luz cristiana en la noche milenaria de aquellas «almas primitivas. Hay 
unas estampas alegóricas a la salvación y al castigo eternos que ayudan 
a la obra. Pero sobre todo, encima de todo, hay el raudal de su 
caridad que todo lo vivifica, y hay el don taumatúrgico de los milagros 
con que Dios, desde hace ya algún tiempo, ha querido manifestarse a 
través de su siervo ejemplar y abnegado. Aquel manteo de Claver ha 
alcanzado por eso fama prodigiosa; y, cobijados por su abrigo levísimo, 
la salud ha vuelto a muchos cuerpos doloridos. Cómo, si a los cuerpos 
remedia con tanta maravilla, no va también el misionero a conquistar 
almas por el solo don de su presencia? Más de 300.000 esclavos salen 
así del paganismo para entrar, llevados de su mano, en la Iglesia de 
Cristo, militante! Formidable obra, rara vez igualada en la historia tam- 
bién formidable de la Iglesia Católica! 

De este modo, lentamente, mientras avanza por la vida, va cum- 
pliendo su voto inicial: Pero no se limita a recibir a los esclavos: Vela 
por ellos siempre, al menos por los que quedan en la región de Carta- 
gena. Vigila sus hábitos. Los cuida si enferman, los corrige si yerran, 
los levanta si cuen en las prácticas y los vicios ancestrales. Porque la 
labor del egregio varón no se circunscribe a la cura de los cuerpos y a 
la siembra de la semilla cristiana, sino que se extiende hasta obtener el 
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mejoramiento de las condiciones de vida social de los esclavos. Y es 
éste, quizás, el aspecto más trascendental de la obra misionera práctica 
de Pedro Claver y el que más enfáticamente debe ser subrayado por 
quienes celebramos hoy el Tercer Centenario de su muerte. El adelanto 
de la sociedad, la destrucción de los vicios y de las injusticias en la 
vida de relación de los humanos, ha sido un proceso largo y despacioso, 
a veces convulsionado por grandes conmociones políticas, pero que, visto 
panorémicamente, comprende un solo hecho histórico, una parábola as- 
cendente desde los tiempos primitivos hasta nuestros dias. Ese proceso 
ha estado influído, ciertamente, por el propio desenvolvimiento del pen- 
scmiento humano, pero, principalmente, por la acción benéfica del cris- 
tianismo, por la aparición de la doctrina cristiana como mensaje divino 
para la reforma de la humanidad. Y son los grandes predicadores, 
los grandes pensadores y filósofos católicos, los hombres de acción pene- 
trados de evangélico celo, quienes precipitan el proceso. 


Claver, sin duda alguna, por lo menos en lo que a esta parte del 
mundo se refiere, lleva el estandarte de la justicia social entre nosotros. 
A él, con, razón hay que nombrarlo como el precursor de la libertad de 
los esclavos, como el iniciador de las grandes reformas sociales en Amé- 
rica, como al pionero del movimiento de justicia social que hoy está 
triunfante en el mundo contemporáneo; pero no de esa justicia seca y 
fría de los Estados modernos, que no añade un adarme de perfección 
al espíritu, sino de la justicia rociada con el bálsamo de la caridad, de 
esa caridad que según la frase de nuestro Regenerador, “es el óleo santo 
que lubrica las fricciones de la máquina social“. Ningún - político euro- 
peo o americano, ninguno de estos predicadores laicos a que «ahora 
hémonos acostumbrado, realizó jamás una obra como la de Claver, que 
no se contentó con predicar o escribir, sino que dió, además, el ejemplo 
para que fuese imitado entre sus contemporáneos. Tal vez por elle el 
jesuíta no fue, en los primeros tiempos de su misión, bien querido por 
los potentados de Cartagena. Tal vez por ello las clases opresoras 
quejábanse con frecuencia y hasta cen indignación contra aquel fraile- 
cito que capitaneaba escuadrones de esclavos y llevábalos en pelotón 
cerrado hasta los templos en donde, en igualitaria promincuidad y bajo 
su protección, rompían el riguroso escalafón de las ¡jerarquías sociales 
de la época. Pero Pedro Claver presta oído sordo a tales protestas 
y sigue adelante en su obra, impidiendo que se obligue a los esclavos 
a trabajar en días festivos, ya obteniendo cierta disminución en la seve- 
ridad de las condiciones de trabajo y en el rigor de los castigos; ora 
estimulando la manumisión de muchos, a los cuales ayudábales, consi- 
guiendo limosnas para la obtención de su carta de horro; ya propiciando 
con frecuencia, y ante el estupor de la sociedad colonial, el mismo ma- 
trimonio entre españoles y negras. Así consta por deposiciones juradas 
en el proceso de beatificación. Si no tuviese, pues, Pedro Claver méritos 
suficientes como uno de los Santos más admirables de la Iglesia Cató- 
lica, para que se le considere acreedor a la veneración pública, su 
acción social en pro del mejoramiento de las condiciones de vida y de 
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trobajo de los esclavos, merecería que se le tuviese entre los más conspl- 
cuos y eminentes de América y del mundo. 

Pero la posteridad es ingrata; y mientras que los cinceles se afanan 
labrando el mármol que ha de perennizar a los mediocres, este hombre 
que de verdad fue entre nosotros el redentor de una clase oprimida y 
que le consagró su vida entera; éste a quien un clásico de nuestra lite- 
ratura llamara “el hombre-estado”, porque con su propia y personal ini- 
ciativa suplió las deficiencias de servicio social que la organización es- 
tetal de aquella época no alcanzaba a atender; este hombre, repito, no 
tiene en nuestras calles y plazas una estatua que materialice su recuerdo! 


Esta la obra práctica de Pedro Claver. Pero, ya lo he dicho antes 
y es preciso subrayarlo ahora nuevamente, nuestro Santo fue también 
un místico. Quizás él sabía, por haberlo aprendido del Extático Doctor, 
que “aquellos que se lanzan plenamente a las buenas obras sin haber 
adquirido por medio de la contemplación el poder de hacer el bien, qué 
realizan? Poco más que nada, y a veces nada y aún a veces daño”. 
Era, pues, indispensable a Claver completar su acción misionera con el 
ejercicio infatigable de un ascetismo místico que capacitara mejor su 
espíritu para las realizaciones de orden social a que habíase entregado. 
Y así, gracias a la constante práctica de la meditación y el adiestramiento 
de la voluntad, logró nuestro héroe, tal como lo hicieran los más  cali- 
ficados místicos del cristianismo, penetrar en la espesa capa de tinieblas 
que nos separa de Dios. “Eleva tu corazón «a Dios con una ciega 
agitación de amcr y piensa en El mismo y no en sus bondades”, parece 
haber sido la base de toda la práctica mística original. “No debe haber 
intentos vanos y perturbadores de comprender aquello que es por su 
naturaleza incomprensible”, es otra de las recomendaciones esenciales. 
Por eso el afán del contemplativo es adiestrarse a sí mismo en la abs- 
tracción de todas las criaturas, cubriéndolas con uno como manto de 
olvido y acometiendo con pura intención y con ciega agitación de amor 
contra la nube de lo desconocido en la cual Dios, tal como es en sí 
mismo, se halla oculto a los sentidos humanos. Si se persiste en la di- 
fícil tarea, tal como San Pedro Claver alcanzó a hacerlo, si el dardo 
de su vehemente amor es bien agudo, podrá serle dado al contempla- 
tivo ver a Dios. O bien Dios mismo, como algunas autoridades en la 
materia hánlo sostenido, envía un rayo de luz espiritual que atraviesa 
ía nube que de El nos separa e inunda el alma en la resplandeciente 
luminosidad de su presencia. No hay en este acercamiento momentáneo 
del alma hacia Dios ningún elemento intelectivo propiamente dicho, por- 
que la Ultima Realidad no puede ser comprendida sino intuitivamente por 
un acto de la voluntad y de los afectos. 

Claver se ejercitó en las prácticas místicas y logró gracias a ellas 
un perfecto dominio de sí mismo y la visión anticipada de esa Ultima 
Realidad. Es maravilloso cómo pudo alternar con tan admirable resis- 
tencia las penalidades físicas de su misión evangelizadora, en la que 
no se daba tregua, con los raptos, las exultaciones, los arrobamientos 
y las elevaciones del más acendrado misticismo contemplativo. En el 
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cíc eran las fatigas materiales; pero en el tranquilo silencio de la noche, 
cuando apenas hasta la simple celda monástica llegaba el rumor del 
mar cercano, entonces iniciaba Claver su ascensión espiritual y,—aniqui- 
lada su materia carnal por las terribles penitencias, martirizadas las 
sienes con coronas de espinas y desgarrada la piel por ingeniosos ci- 
licios de su propia invención, —unía su alma a Dios. con esa “simple 


mirada” que es el supremo galardón de los varones escogidos. Entonces 


sería el momento de exclamar, como en el Cántico Espiritual: 


Por qué, pues, has llegado 
Aqueste corazón, no le sanaste? 
Y pues me lo has robado, 

Por qué así le dejaste, 
Y no tomas el robo que robaste? 


-Y adquiría así nuevas fuerzas para la labor misional del día si- 
guiente... 
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Así pasan 36 años... Son miles y miles de días en que sin des- 
canso avanza, con paso lento pero decidido, por el camino del  sacri- 
ficio y de la perfección. Ya el pueblo repútalo por Santo, y la frecuencia 
de los prodigios operados por mediación suya, va poniendo sobre su 
personalidad un radiante halo de maravilla. Pero él sigue tan humilde 
como cuando era «apenas novicio, y tan tenaz en la práctica de la 
caridad como si nada hubiese hecho todavía en beneficio de su pró- 
jimo. El P. Fernández, uno de sus biógrafos, en un libro escrito apenas 
30 años después de su muerte, dice de él: “Pero quién podrá hablar 
de los incendios de su caridad para con Dios sin abrasarse en la misma 
llama? Ardíale continuamente el corazón, y como pebete oloroso, se 
deshacía en presencia del amado. Este amor le traía dulcemente in- 
quieto, sin poderlo satisfacer jamás. Recurría entonces a martirizarse con 
sangrientas maceraciones porque el primer blasón y único alivio del amor 
es padecer; no daba tregua al trabajo, continuando las noches con los 
días; andaba en busca de humillaciones y de oprobios, de que se ali- 
mentan los que aman; poníase alos pies de todos, hasta de los esclavos 
mismos, teniéndose por el más vil de todos ellos; pero tántos rigores, 
trabajos y humillaciones le parecían nada, porque sobrepujaban las llamas 
de su amor”. ñ 

La vejez, esa “viajera de la noche”, que dijera el poeta, llega en- 
tonces para el santo varón con su cortejo de achaques y molestias. Ya 
lo'tenemos recluído a la simple celda y al'camastro sin halagos. .Sufre 
su alma y se acongoja al pensar en la parda grey abandonada; pero 
entonces es cuando el espíritu, vencedor de la carne, alcanza sus triunfos 
mayores en los transportes místicos de la oración. Porque la devoción 
del santo Padre, “parecía la de aquellos abrasados serafines que vió 
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el profeta Isaías, con las alas del corazón siempre desplegadas en 
ademán de volar para seguir en todo el ímpetu del Consolador; y porque 
su alma próxima a la suprema liberación, contemplaba ya de hito wen 
hito la soberana Majestad con esa claridad que permite la mortalidad 
de esta carne a un espíritu levantado por el Señor hasta sus brazos...” 
- Es entonces cuando a las luces del alba lo sorprenden con frecuen- 
cia sus compañeros de religión como suspendido en el aire, arrobado 
en los dulces estremecimientos del éxtasis. Entonces, cuando los mismos a 
quienes entregara su vida hácenle sufrir el martirio final. Entonces, cuan- 
do gastadas totalmente las fuerzas, aniquilado el cuerpo por la aspereza 
ae las disciplinas, presiente y vaticina el próximo final. Un 8 de sep- 
tiembre, hace hoy trescientos años, en una festividad de la Dulcísima 
Soberana Celeste, dejó, virgen, la tierra, para nacer al cielo, Pedro 
Claver “Aethiopum Semper Servus”... 
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Es curioso cómo, en estas ciudades que empiezan a ser viejas, se 
experimenta la sensación cierta e inequívoca de que el pasado se enlaza 
por medio de nosotros con el porvenir. Aquí en Cartagena de Indias, 
en este instante, nosotros, con plena conciencia de la solemnidad de 
este acto, sentimos como si fuésemos un eslabón que uniera el presente 
de estas generaciones modernas de cartageneros, con la de aquellos 
remotos abuelos que conocieron a San Pedro Claver, que recibieron de 
su mano una bendición o una caricia y que asistieron a su piadosa 
muerte y a la apoteosis de su enterramiento. No; no ha pasado el 
tiempo. No se ha borrado con su paso el recuerdo de las heroicas vir- 
tudes de Claver, ni la memoria de su abnegado sacrificio por la raza 
oprimida. Tres siglos son breves minutos en la vida de los pueblos, y 
los que aquí nos reunimos esta tarde vibrando por el extraño estreme- 
cimiento de la evocación, tal vez,—por qué no?—podamos asistir al nuevo 
prodigio de una milagrosa aparición. Si nó de una aparición material, 
por lo menos al prodigio de una reviviscencia de su espíritu, para que 
ros ayude a sortear las dificultades del presente y a obtener que la 
vida para todos sea más amable, más pura y más hermosa. 


Señores: 


Nunca como ahora, en estos tiempos en que los valores del espíritu 
parecen opacados' por la marejada de las preocupaciones materiales, 
resulta más oportuna esta celebración en que se exalta la memoria de 
un hombre que todo lo abandonó para servir un ideal sublime de cari- 
dad y que se inmoló a sí mismo, con abnegación increíble, para servir 
a sus semejantes. Las antiguas metas hacia las cuales tendía la huma- 
nidad en otras épocas y que le dieron peculiar conformación a la civi- 
lización cristiana, han desaparecido. Ya no se considera como obje- 
tivo razonable, justo y halagueño de una vida el alcanzar ni la gloria, 
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ni el honor, ni la justicia, ni la nobleza, ni la santidad. El ánimo de 
lucro es el verdadero motor de la civilización contemporánea. Todo se 
mide por la escala del éxito y, lo que es peor, del éxito económico. Y 
en la absurda carrera hacia ese objeto cada vez más lejano de nues- 
iras aspiraciones, todo lo sacrificamos y todo lo olvidamos. El mismo 
sentido de la virtud en su acepción noble y prístina, vale decir, de 
fuerza contra los enemigos del espíritu y de la vida, ha sido desfigu- 
rado; y los hombres virtuosos que practican la caridad o la justicia, la 
fé o la esperanza, la templanza o la fortaleza, son considerados por 
la generalidad de sus conciudadanos como unos ilusos, o como unos sim- 
ples, o como unos iluminados cuya conducta, sí respetada tal vez, no 
es en todo caso digna de imitarse. Hemos llegado a un punto en que 
todos los valores establecidos en el largo proceso de una experiencia 
multisecular, han quedado subvertidos y suplantados. Tenemos, sin em- 
bargo, la pretensión de creer que podemos alejar de nosotros el adve- 
nimiento del comunismo, que es la filosofía y aún la religión de la 
materia; pero no nos damos cuenta de que su implantamiento es inevi- 
table mientras no regresemos a las desechadas bases de la civilización 
cristiana que hemos abandonado. Si nuestra vida se rige por princi- 
pios y prácticas materialistas en las que el espíritu no cuenta para nada, 
nuestra lucha contra el materialismo comunista será apenas una panto- 
mima ridícula que no puede terminar sino en la entrega con armas y 
bagajes a un enemigo que en realidad no es enemigo, porque practica * 
y cree en lo mismo que nosotros, pero con la ventaja para él de que 
reviste sus actividades con el ropaje de la justicia, mientras que nosotros 
aparecemos como los defensores del privilegio y la opresión. No crea- 
mos que puede ser posible inventar, a estas horas del mundo, un estado 
de cosas que permita quedarnos con lo que nos agrada de la vieja civi- 
lización cristiana, pero sin ninguna de sus responsabilidades y de sus 
cargas, para acoger y disfrutar lo útil que la otra nos presenta. Este 


injerto no va a ser posible y por ello el universo se ha dividido en dos 
sectores irreconciliables. 


Los que hemos tomado nuestro partido nos complacemos por eso 
er celebraciones como ésta, que reafirman nuestra decisión de volver 
por los principios que empezaban a olvidarse. Estamos, ahora más que 
nunca, necesitados de santos y de héroes cuyo ejemplo nos obligue a 
levantar la mirada hacia oráculos más elevados que el delas mise- 
rables ambiciones terrenales. Necesitamos héroes, para que las nuevas 
generaciones aprendan que el desinteresado sacrificio por una nobles 
causa hace más patria por sí solo que el desarrollo de todas las riquezas 
materiales de la nacionalidad. Y necesitamos santos, porque a través 
de ellos la humanidad desamparada y ciega alcanza a penetrar un 
poco en el misterio del más allá y a obtener una vilumbre de la Divi- 
nidad. Ellos son las cumbres que se divisan desde la llanura y que nos 
indican hasta dónde debemos subir. Ellos son los que nos dicen cuán 
noble es la finalidad hacia la cual debería tender naturalmente la 
conciencia humana, y los que nos enseñan que sin sacrificio no hay as- 
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censión espiritual. Sacrificio de la propia fortuna, de la reputación, de 
la vida; sacrificio por amor a los semejantes, por amor ala patria, 
por amor a un grande ideal. “Los santos y los héroes son los que 
tienen el culto de la bondad, de la belleza y de la verdad, son las 
que tienden con todas sus fuerzas hacia Dios, son los que dan su vida 
para que el amor y la justicia reinen sobre la tierra”. 

Rindamos, pues, culto a nuestros Santos y a nuestros héroes. En 
la mediocridad de nuestros días, puesto que nada de lo que nos cir- 
cunda nos despierta verdadera admiración, volvamos los ojos hacia nues- 
tros grandes muertos. Ellos están presentes y nos miran desde el alto 
sitial de su gloria. Pedro Claver transita todavía por las calles de 
Cartagena. Arrodillados, admirémoslo y pidámosle su mediación para 
que entre nosotros se preserven la fé y los principios que hicieron posible 
la formación de nuestra patria y de nuestra civilización. 
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Un Santo heroico en una ciudad heroica 


Por ANGEL VALTIERRA. S.J. 


Discurso pronunciado en el Teatro Heredia de Cartagena 


Un gran historiador moderno ha podido escribir que San Pedro Cla- 
ver fue el mayor misionero del siglo XVI! y, sin pretenderlo, el primer so- 
ciólogo. Esta afirmación podría aparecer a primera vista exagerada, y 
sin embargo el análisis de su personalidad total nos lleva a su plena con- 
firmación. San Pedro Claver no tuvo en un sentido estricto vida pública, 
como no tuvo historia su infancia. No fue protagonista de acontecimien- 
tos sensacionales. La historia profana no le dedica más de tres líneas, y 
la eclesiástica, v. gr. Pastor en la “Historia de los Papas”, media página. 
Son las paradojas, de la historia. Si en vez de incorporar a la caviliza- 
ción 300.000 esclavos hubiera suprimido el doble en brillante acción gue- 
rrera, su nombre estaría tal vez en el catálogo de los grandes capitanes. 

Tuvo un maestro en su camino, que iluminó su ruta: San Alonso 
Rodríguez. 

Se entregó a un ideal: ser esclavo de los esclavos. 

Tuvo una inclinación incontenible y un culto: el de los miserables. 

Esto es todo. 


Han pasado tres siglos, y, sin embargo, por paradoja de la historia, 
su igura es actual. Hoy más que nunca podríamos decir que existe apa- 
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sienamiento por la literatura de la miseria y de los miserables. Está en el 
primer plano. En las corrientes literarias, como ten la vida, hay una mar- 
cada tendencia a la sinceridad total. Nada se saca con arrojar un velo 
perfumado scbre la tragedia de tanto suburbio adolorido, de tanta san- 
gre vertida, sobre la íntima angustia de los individuos y de las naciones. 
La novela rosa va pasando melancólicamente. En las ciudades  super- 
técnicas modernas existem dos zonas perfectamente separadas por una 
barrera invisible. Hay un contraste profundo entre la parte que ríe y go- 
zo y la que ha perdido la costumbre de sonreir. La ciudad alegre y 'bri- 
llante, la de las grandes vitrinas, de los restaurantes y cabarets, de las 
joyas brillantes y del colorido, y el cinturón suburbano, sin caminos, ni 
armonía, por donde gira la miseria con todas sus lacras. La gente que 
habita esos dos mundos son en el fondo iguales, sus vidas corren para- 
lelas en las grandes aglomeraciones, pero a veces se enciende una chis- 
pa de rencor. En el mundo moderno hay campos de concentración, hom- 
bres máquinas. En tiempos un poco remotos había barracones y negre- 
ros a unos metros de este teatro, y el dolor de hoy y de ayer tiene el mis- 
mo sonido lúgubre. 

Este es el mensaje del Santo. cuyo tercer centenario celebramos hoy. 
En Cartagena hubo un hombre que tuvo un gran amor al pobre, y ese 
amor ha quedado dormido, pero no muerto, en la urna de la iglesia de 
San Pedro Claver de esta ciudad. 


Para hablaros de San Pedro Claver en esta fecha y en este sitio, ne- 
cesitaría una cosa: Haber venido de la residencia dialogando con el 
Nicolás González, el compañero del Santo duarnte 22 años. Cerremos 
los ojos un momento, y con una de esas trasposiciones cinematográficas 
que cortan siglos, diluyendo suavemente cuadros de luz y sombra, fije- 
mos la atención sobre ese sacerdote que se acerca. Va camino de Sán 
Lázaro, cerca de San Felipe. Pasa por la calle de la Media Luna, y desde 
este teatro se puede oir el ruido de las velas de los galeones. 

Su estatura es mediana, algo inclinada, la cabeza grande, el rostro 
descarnado, el color- trigueño, pálido oscuro, la frente ancha cruzada por 
dos arrugas. En el fondo de ese rostro, unos ojos rasgados y tristes. 

Es el P. Pedro Claver. Estas mismas calles y casonas deben conser- 
var, aun hoy día, en sus rugosos muros, recogidas como viejas esencia, 
aquellas palabras que los niños cartageneros gritaban al pasar su ami- 
go: el Santo! el Santo! Os confieso sinceramente que he dedicado muchas 
horas y emborronado muchas páginas a fin de poder aclarar el misterio 
de esta rica personalidad, y parece que el silencio solemne con que de in- 
tento quiso esconder su vida interior, fuera como esas cumbres del Everest, 
rodeadas siempre de brumas. Es la atmósfera nublada de las grandes 
vidas. 

De San Pedro Claver se ha dicho una frase única. León XIII no 
dudó en afirmar: Después de la vida de Cristo, es la vida que más me ha 
impresionado. 

En estos momentos no quiero y no podría tampoco haceros la sinte- 
sis de su vida. Todes vosotros la conocéis y la lleváis en el alma. Solo 
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quiero tocar tres ideas: San Pedro Claver fue uno de los que sufrieron la 
magia del Nuevo Mundo, la atracción divina que venía del Caribe. San 
Pedro Claver, en su vida, es como la encarnación heróica de vuestra ciu- 
dad heroica. San Pedro Claver forma con Blas de Lezo y Castellanos 
una como trilogía de lo mejor que el Viejo Mundo trajo al Nuevo: caba- 
lerosidad, lengua, religión . 


América, inspiradora y creadora de héroes. 


Un aspecto de la misión providencial de América no ha sido puesto 
de relieve suficientemente: su papel como inspiradora y creadora de hé- 
roes del Viejo Mundo. Héroes de la tierra que supieron hallar en el des- 
cubrimiento y colonización posterior el desahogo de sus aspiraciones y la 
superación de la mediocridad, y héroes a lo divino, para lcs cuales el 
campo nuevo de un mundo pagano a su alcance, les sirvió de estímulo a- 
postólico y alimentó su ideal. España había superado la etapa de la 
conquista musulmana. El alma de sus mejores caballeros y de los simples 
cruzados del pueblo estaba aún en tensión. Corría el peligro de que 
conseguida la unidad de la fe y esfuerzo en la península, trajera consigo 
cierta relajación de los ideales. Al caer Granada, el último baluarte mo- 
ro, se cerró en Europa el ciclo de la cruzada que había alentado su vi- 
da medioeval. Surgió en este momento un mundo nuevo, rico, amplio, 
maravilloso y por añadidura pagano. La vieja España se volcó sobre él. 
Era una especie de nuevo cauce para su innata tendencia a la co”quista 
física y espiritual. Los prototipos de la estirpe española, se ha dicho, 
fueron el conquistador y el fraile, y tal vez mejor el fraile conquistador y 
el conquistador. Cuando Santa Teresa acaba de escribir un capítulo de 
“Las Moradas”“—profundidad mística—sale a los caminos y posadas, y 
menja andariega se transforma en acción reformando conventos dormidos 
en la molicie. E Ignacio de Loyola salía de los éxtasis de Manresa, ca- 
mino de Roma, en busca de partidarios activos que se alistaran en las 
vonguardias de la bandera de Cristo opuestas a las de Lucifer. Don Qui- 
jote pasa sus noches con sus sueños, y la conclusión es ir por el mundo a 
deshacer entuertos. 


Cisneros era un monje que gobernaba un imperio, y a su vez Carles 
V se desengañó de ser dueño del mundo, se aburrió de ese ir y venir 
por los caminos guerrreros de Europa y Africa, y se hizo monje, como lo 
hizo Francisco de Borja y el mismo Felipe Il cuyo ideal fue convertir el 
Escorial en un convento. Hay en esa paradoja de los hombres del siglo 
XVI algo profundamente providencial. Eran almas abiertas, listas a mar- 
char por la fe, por los mundos también abiertos. 

Al conquistador español se le ha considerado unilateralmente como 
a un ser que hizo del oro su dios. Y esto contradice a la historia. Cor- 
tés, Quesada, Pizarro, Balboa, Orellana son gigantes de epopeya; cada 
uno de ellos sacó de su voluntad reservas inverosímiles. Tuvieron  mo- 
mentos sublimes de tragedia shakesperiana: Cortés, al quemar las naves; 
Pizarro, al trazar con la espada la línea de división de los cobardes y de 
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los valientes; Balboa, de redillas ante el mar del Sur. La sed de oro no 
era el ideal total de sus vidas. Ni uno de ellos se contentó con acumular 
oro y vivir tranquilamente del sudor del indio. Un mestizo americano es- 
cribió: “Los españoles, después que descubrieron el Nuevo Mundo, anda- 
ban tan afanosos de descubrir nuevas tierras y otras más y más nuevas; 
aunque muchos de ellos estaban ricos y prósperos. No contentos con lo 
que poseían ni cansados de los trabajos, hambres, peligros, heridas, en- 
fermedades, malos días y peores noches que por mar y por tierra habían 
pasado, volvían de nuevo a nuevas conquistas y mayores afanes para sa- 
lir con mayores hazañas que eternizasen sus famosos nombres”. 

Eternizar el nombre: esto significaba para aquellos soldados rudos 
más que el oro; tenían en el alma una aspiración superior. La de Alvara- 
do, que víctima un día de una herida y preguntado qué le dolía, respon- 
dió con tristeza: el alma. 

América fue la sal que purificó al pueblo español y a sus mejores 
hombres, la que les impidió el amortiguamiento de su fe y de sus ener- 
gías. Los que hicieron la miseria de España no fueron los que, talvez, pe- 
cadores, lucharon en América por crear un mundo nuevo, con casas de 
cabildo, con iglesia y con plazas, como las que dejaron allá en sus pues 
blos. Fueron los palaciegos, cuya vida era vegetar en la intriga, y que 
afanosos recegían el oro de los galeones, allá en Sevilla, para entregarlo 
a comerciantes de guerras inútiles. América mantuvo durante siglos el 
espíritu heroico medioeval y de la reconquista. Fue una especie de ideal 
levantado por Dios en los momentos en que la historia parecía declinar 
de su idealismo. El espíritu religinso creó paralelamente a los. conquista- 
deres de la tierra, los conquistadores a lo divino: los misioneros. 


Llámanse frailes, religiosos, clero secular o simples laicos. Se ad- 
vierte una osadía, una ansia de sacrificio, un deseo hazañoso de vencer 
obstáculos, que es fruto de una alma nueva y de una época nueva. 

La vida de San Pedro Claver'no pertenece a la categoría de las 
sonrientes y juguetonas, de las dulces y melífluas; más aún, no es atrac- 
tiva si se la considera de una manera superficial. Hay un dominio tal de 
la fuerza heroica y ruda, del sacrificio integral de lo humano, que el lec- 
tor se siente a veces acongojado. No es el panorama de lo anormal el 
que se vislumbra a través de esos paisajes de plasticidad repugnante—el 
dolor por el dolor—es un tremendo realismo en aras de un amor sin 'ími- 
tes y de un olvido del yo absoluto. 

Y esta es precisamente la primera clave de la vida de Claver. 

Estáis ante un santo tremendamente doloroso, con una consigna co- 
mo bandera: ser esclavo. Es el heroismo sobrenatural al vivo, encarnado 
en una personalidad recia, invadida por la más loca de las locuras: la de 
la cruz. La sangre dei Calvario cubre su profundo misterio de entrega. 

Sin embargo, no vayáis a creer que su persona repele. No. Hay en 
la personalidad de San Pedro Claver un profundo atractivo que podríla- 
mos llamar vital. A través de su dolor, de su crudo sacrificio, de st en- 
.«trega sin contemplaciones, se ve al ser que ama con la plenitud de la 
caridad fraterna. No es el sociólogo popular demagógico que va de- 
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¡ando caer frases tremendas y cuyo eco tiene una prolongación — electo- 


ral: ni tampoco es el alma piadosa que pone el amor en la sonrisa sin 
contenido profundo. Pedro Claver es el hombre que ante la tragedia de 
una raza esclavizada, adolorida por el látigo de la injusticia de los tiem- 


pos, se acerca a ella sin recelo, se sumerge en su dolor y la hace levan- 
“tar la cabeza hacia el cielo azul para recibir lo único que la puede ha- 
cer libre de sus cadenas: el beso de la hermandad. 

“Wermanos, decía Claver, con su risa llena, ved esta imagen—y les 
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“mostraba un Crucifijo de bronce=-, es Dios y se hizo esclavo como vos- 


otros. En su nombre yo os saludo, os abrazo y os bautizo”. Y su mano sar- 
mentosa se posó sobre 300.000 hermanos esclavos, y la libertad de los 
hijos de Dios vino sobre ellos. Era la sonrisa fecunda de Cristo entre las 
velas y los mástiles de este puerto de Cartagena. 

San Pedro Claver fue una de las almas heroicas que vivió en esta 
ciudad heroica. Blas de Lezo pudo sentirse en su medio; su espada ja- 
más se dobló con la cobardía. Pedro Claver tenía también voluntad de 
acero templado en el fuego de Dios. Había en él madera de conquista- 
dor; pertenecía a una raza seria y ruda; no hablaba mucho, y un fuego 
concentrado interior alimentaba las profundidades de su mística. Su tem- 
peramento mostraba aristas tan ásperas como los contrafuertes de Mon- 
serrat cuando se trataba de fustigar la injusticia; sin embargo, se le acu- 
só un día de ser demasiado condescendiente con los miserables, de a- 
tenderlos demasiado. Tenía el optimismo divino de la regeneración. 
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Ciaver es en lo divino la contraparte de Quesada y Belálcázar, de 
Pizarro y de Heredia, de la legión soñadora de los héroes humanos de 
El Dorado. Esos hombres abrieron con sus pechos acorazados las selvas 
más impenetrables, lucharon con la muerte en duelo singular, y como gi- 
gantes mitológicos llevaron su propio mundo a la selva y ala altiplani- 
cie. Como Pedro Claver, esos conquistadores humanos no sabían mucho 
de frases melífluas y de economías de rudeza. Pertenecían a un siglo de 
fe y de pecado, donde Dios y el diablo surgían en las encrucijadas de sus 
vidas como dos guerreros más en lucha cruel. Eran como la montaña de 
la Popa donde el diablo y la Virgen se disputan la victoria. Querer ex- 
plicar el fenómeno de San Pedro Claver a la luz de nuestro siglo enfer- 
mizo, refinado y supersensible, sería absurdo. La sociedad donde actuó 
era cristiana, pero con pasiones indomables. No tenía tal vez temor a la 
selva y sus fieras, pero temblaba a veces ante los espejismos de una su- 
perstición. Muchas veces tenían las conciencias amplias para las culpas, 
pero más amplias para. el remordimiento y el perdón. Locura que vivió 
el fenómeno de la esclavitud negra, y al mismo tiempo sabía amar al es- 
clavo, imagen de Dios. Mundo de bucaneros y piratas, de guerreros sin 
escrúpulos, y de almas contemplativas que domaban sus cuerpos tras las 
rejas. 

A San Pedro Claver hay que considerarlo a esa luz y en esta luz 
ver esa sociedad con su fiereza, piedad y nobleza. No había miedo a 
heroismo, porque era la atmósfera de la vida. 


San Pedro Claver fue la conciencia cristiana de su raza purificada 
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en el dolor. Y aquí red uno de los muchos títulos de su olaa) Re- 
presenta. hoy día, después de tres siglos, a uno de los sociólogos hispa- 
- noamericanos más vigorosos, uno de sus grandes libertadores, genio de 


Hispanoamérica, apóstol de la unidad racial. América, desde los días de 
la conquista hasta hoy, estaba llamada a ser el crisol más formidable de 
razas. Tierra amplia y fecunda, tierra buena, como diría Castellanos, 
apta para los olvidos y fecunda en consuelos para los fugitivos. Blancos 


yy negros en los siglos XVI y XVII, confundidos con los indígenas, dieron 


una amalgama difícil, que solo podía formarse en el crisol de una len- 


gua y de una religión común. Cervantes, el pobre soldado que sufría el 
hambre en su carne, soñó con esta ciudad de Cartagena como refugio de 
sus penas. El es el símbolo eterno de la lengua de Castilla, que amarró 
al viejo mundo con este nuevo con los lazos de su sintaxis y su fuerza 
robusta. Pedro Claver unificó las más íntimos aspiraciones eternas y supo 
unir dos razas con el catecismo como texto, y el Crucifijo como perdón y ME 
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- Este es el Santo heróico que Dios puso en esta ciudad heroica. Y su 
vida desde entonces con su cielo diáfano, sus murallas ocres, sus calles 
retorcidas y sus templos austeros como monjes, no se puede ' separar del 
hombre que la amó hasta el delirio, del infatigable santo que hizo de su 


da vida: una esclavitud por amor. 


Cartagena mística 


Todas las ciudades heróicas son místicas y todos los pueblos místicos 
resistió los sucesivos ataque de los piratas que la  martirizaron, porque 
son heróicos. Si se ha podido decir que en el borde de la poesía está la 
mo, aun humano, existe la claridad de los valores superiores. 

Cartagena, vuestra ciudad, como Avila en la vieja España, esconde 
en sus murallas ennegrecidas el castillo interior. Para sentir a Cartagena 
hay que subir a la Popa, esa colina que lleva en la proa el santuario de 
la Candelaria en un pretil de abismos. La figura de Fray Alonso de la 
Cruz vigila allí. Hay que adentrarse en la ciudad y arrodillarse ante el 
Cristo de la Expiración. Hay que venerar las reliquias de San Pedro Cla- 
ver, síntesis de muralla y de oración. Esta ciudad no es sólo piedra de 
minarete, vigía frente al mar abierto, es también profundidad religiosa 


-en los sillares y macizos de cal y canto de sus iglesias, de las rejas de los 
viejos conventos, de las troneras de los campanarios. 


El alma de Cartagena fue heroicamente militar, porque un aliento 
místico iluminaba lo más íntimo de aquellas generaciones endurecidas y 
bravías. 

-——Enla ciudad pudo haber un Blas de Lezo, porque hubo un Luis Bel- 
trán y un Claver. Pudo haber un pueblo sufrido y luchador, porque ha- 
bía un pueblo orante. En las carabelas de España vino la espada y ¡a 
cruz, y con Heredia llegó Clemente Mariana, el franciscano que por vez 
primera elevó la hostia blanca junto a esta prodigiosa bahía. La ciudad 
resistió los sucesivos ataques de los piratas que la martizaron, porque 
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junto a sus murallas había altas rejas de monjas de Santa Teresa y de 
Santa Clara. 

Esta ciudad fue puerto crucial, encrucijada de hombres, y a la vez 
fue ruta de santos y sueño de hombres geniales. 


Cuatro santos canonizados pasaron por esta ciudad, y un beato. Y 
ya sabéis que el paso de los santos por las vidas y por la historia, nunca 
se produce sin dejar huella profunda. 


- Por aquí pasó San Luis Beltrán y aquí vivió en el convento de San 
José, por allá en los años de 1562 y siguientes. Predicó con palabra de 
fuego, y un día en sus manos se realizó el terrible prodigio de convertirse 
el pan en sangre. Por aquí pasaron Santo Toribio de Mogrovejo y Jan 


Francisco Solano, llamado el Javier de Occidente. Aquí vivió el beato 
Juan: Macías, que en la plenitud del gozo exclamaba: Oh, qué regalo y 
mercedes me hizo Dios en estos campos! Y por aquí pasó y se quedó San 
Pedro Clover. 


Pero hay más. Cartagena fue la ciudad abierta de las ilusiones. En 
ella soñaron los reyes. Los Felipes de España veían en su retiro del Esco- 
rial, por encima de los montes pardos de Costilla, las murallas de Car- 
tagena como un espejismo de sus mejores joyas. 


Soñó con Cartagena una reina de Inglaterra y mandó a sus mejo- 
res piratas para dominar su orgullo. Las medallas acuñadas recuerdan 
esas ansias insatisfechas. Con Cartagena soñaron los artistas, y Castella- 
nos fue su épico, y el pobre Cervantes, héroe de Lepanto y de Túnez, que 
tenía la cabeza bullente con dos figuras inmortales, soñó con ser conta- 
dor de galeras en Cartagena. Y la imaginación se complace en penasr 
lo que hubiera sucedido si el Quijote se hubiera rubricado en una vieja 
casona de Cartagena de Indias. 


Con Cartagena soñaron los santos que vinieron como lo acabamos 
de ver, y allá quedaron otros en Europa, como San Alonso Rodríguez y 
Santa Teresa, para los cuales el nombre de esta ciudad tenía toda la 
fuerza mágica de una llama ardiente. 


En Cartagena soñó el diablo también y una noche de leyenda, in- 
quieto por la fe de este pueblo, retorció furioso las torres de Santo 


Domingo. 
Y en Cartagena se detuvo el mismo Dios, y aquí llegó bogando y se 
quedó con nosotros en forma de Cristo de la Expiración. 


Cartagena, Ciudad Heróica y mística, el mejor marco para un 


santo maravilloso que pasó por sus calles, hospitales e iglesias, haciende 
el bien. : 


Cartagena es San Pedro Claver, y San Pedro Claver es el santo de 
la Ciudad Heróica. Los restos están donde estuvo 'su ideal: mirando al 
mar abierto, al lado de las murallas, junto al murmullo del puerto, rodeo- 
do de un pueblo que lo ama porque primero él le amó de todo corazón. 
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Vida de San Pedro Claver, esclavo 
de los esclavos 


G. PORRAS TROCONIS. 


Pedro Claver extiende su misericordia a los musulmanes.—Muchos orien- 
tales habitantes de Cartagena profesaban la religión del Gran 
Profeta .—Claver se propone reducirlos a la fe católica y lo consigue 
con muchos. 


Diversas circunstancias intervenían para que en Cartagena, puerto de 
mar, hubiese orientales observantes de la religión mahometana. Pedro 
Claver miró allí un nuevo motivo para ejercitar su incansable apostolado, 
y a convertirlos dedicó nuevas energías. Según su metódica costumbre de 
la orientación y la estadística, se puso a indagar cuántos eran y dónde 
se hallaban los súbditos de Turquía que profesaban el mahometanismo. 
No constituían una agrupación numerosa, sino que eran individualidades 
aisladas, en su mayoría esclavos comprados por sus dueños en Europa an- 
tes de venir a la América, que no habiendo encontrado avién los instru- 
yese en la verdadera religión y por su misma condición esclava, se man- 
tenían envueltos en sus errores. 

Tenía Claver la costumbre de repartir una pequeña limosna reunida 
con sus diarias peticiones, en la portería del convento, después de la misa 
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que se celebraba siempre en la capilla de la Virgen. Entre los usufruL 


tuarios de esa dávida cotidiana, se hallaba un musulmán de nombre Am- 
hed, cuyo carácter hosco y reservado rehuía toda conversación. El padre 
Claver le daba la limosna y le dirigía algunas palabras amistosas, que 
Amhed contestaba entre dientes con monosílabos. En las ocasiones en 
que el apóstol insistía en entablar conversación con el musulmán, éste 
respondía con brusquedad y aún esbozaba frases insultantes. Sinembar- 
go, el padre Claver no dejaba de favorecer sus necesidades ostensibles 
con la indispensable limosna. No uno, sino varios años se prolongó es- 
ta situación tirante entre la caridad de Claver y la ingratitud de Amhed. 
Dios probaba a su apóstol; pero al fin extendió la mano de su misericor. 
dia hacia el infortunado musulmán y le tocó el corazón. Y allá va Amhed 
desalado hacia la portería del convento de los Jesuitas en busca de Cla- 
ver, y anhelante se postra delante de él y le dice con palabras entrecor- 
tadas: —Padre mío, demasiado he resistido a la divina gracia; pero ya no 
es posible continuar siendo insensible al llamado de Dios.—Instrúyeme, 
padre mío, en la fé que practicas, que quiero ser cristiano. Renuncio po- 
ra siermpre a Mahoma y sus errores y engaños. 

Para el padre Claver no fué aquello una sorpresa: bien sabía que 
Dios haría en el alma del mahometono lo que sus palabras no lograban, 
y esperaba ese final. Toma a Amhed entre sus brazos, y le besa y co= 
mienza desde ese momento ar instruirlo en las verdades de la religión, y 
poco tiempo después le bautizó. En adelante Amhed fué un  fervoroso 
cristiano. 

Pero no bastaba arrancar del error a uno solo: había en Cartagena 
en otras partes otros musulmanes que debían ser atraídos a la fé de Je- 
sucristo, y el padre Claver tomó sobre sí esa misión. Mas no era cosa fácil 
obtener la conversión de un mahometano. Su errónea doctrina les ofre- 
cía un paraíso lleno de placeres sensuales que, desde luego, son más a- 
trayentes para el hombre que los goces puramente espirituales que ofrece 
la Religión Católica, además del dominio que sobre las mentes ejerce la 
costumbre adquirida desde la niñez. Pedro Claver no se rendía sin es- 
fuerzo y sin lucha. El combate con el demonio y sus recursos nefandos era 
el mayor atractivo para su vida. - 


En una de sus habituales y constantes visitas a los presos, a quienes 
nunca abandonó, supo que se hallaba allí un turco, condenado a sufrir 
una larga condena en el puerto de Cartagena, y todo fue saberlo y deci- 
dirse a alcanzar su conversión. La dulzura, la atracción por el halago, la 
insinuación suave y convincente eran los medios usuales de Claver y con 
ellos acometió al turco. Le llevaba regalos, le ayudaba a ejecutar los tra- 
bajos que en la prisión le habían sido asignados, y, mientras tanto, habla- 
ba, comparaba los beneficios de la religión de Mahoma con los de la 
cristiana, hacía explicaciones sencillas sobre los dogmas de nuestra fé. - 
El turco le escuchaba sin responder y sin rechazar sus palabras; pero al 
cabo de una de aquellas prolijas y amenas explicaciones, decía con des- 
consuelo: 
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empeño en caderas o salvarme me Basta ser hijo del Profeta. No 
quiero abrazar una. religión que me impondría tántos sacrificios para en- 


trar al paraíso. Jamás seré cristiano. 


Pedro Claver no se declaraba vencido por la obstinación resignada 
del turco, y al día siguiente continuaba el asedio, como si nada hubiese 
ocurrido el anterior. 

En cierta ocasión no pudo Claver asistir a la cárcel como tenía cos- 
tumbre, y hallándose en el convento se presentó un mandadero de parte 
del alcaide a decirle que al moro le había atacado en la noche una 
fiebre violenta y que se temía por su vida. Sale desalado el apóstol ha- 
cia la cárcel y se pone junto al lecho del moribundo, porque tal era su 
estado.. Ante la proximidad visible de la muerte, el turco había abierto 
los ojos a luz, tocado por la gracia, y no fueron muchas las palabras 
gastadas esta vez para que declarase que quería ser cristiano: 

—Reniego de la fé del falso profeta Mahoma. Confieso que la doc- 
trina de Jesuscristo es la verdad y quiero profesarla. 

Pero el moro estaba destinado a morir en esos días, de modo que 
poco tiempo le quedó para disfrutar de las excelencias de su nueva reli- 


gión, más los aprovechó dando muestras de intenso fervor. y amor al 
Dios de la verdad. (1). 


El 2 de enero de 1648, por nombramiento que le hiciera el marqués 
de Miranda presidente del Nuevo Reino de Granada, entró a ejercer la 
gobernación de Cartagena don Pedro Zapata de Mendoza. Había llega- 
do él a la ciudad en vía hacia la gobernación de Antioquia, de la cual 
había sido nombrado gobernador el año anterior, en premio a sus emi- 
nentes servicios al rey en la guerra de Flandes. Arribó a Cartagena en la 
flota de galeones comandada por el general don Antonio Isasi, pero los 
vecinos de Cartagena lo detuvieron y lograron el nombramiento interino 
e irregular que le hizo, como hemos dicho, el presidente de Santafé, 

Entre la servidumbre que trajera de España, vino un esclavo morisco, 
de religión mahometana, llamado Abbas, muy adicto a don Pedro y muy 
trabajador. El padre Claver se dedicó a convertirlo con la misma deci- 


- sión y esfuerzo que a los demás (2); pero los resultados eran negativos, 


por esa adhesión de los mahometanos a su doctrina de goces materialis- 
tas, tan sugestiva para la naturaleza humana. Pedro Claver no desma- 
yaba ni-desesperaba: un día habría de llegar en que Abbas abriese los 


ojos a la luz, y en efecto llegó. 


Era costumbre de las personas pudientes enviar a sus esclavos a los 


ejidos de la ciudad a cortar leña para los usos domésticos, aun cuando 


se utilizaba el carbón vegetal que de las vecinas aldeas de Ternera, Cai- 
mán, Ceballos y Albornoz traían a vender sus habitantes. Amodorrado 
por el calor, se tendió scbre la hojarasca del bosque y se quedó dormi- 
do. En el sueño se le apareció una »hermosísima dama, nimbada de lu- 
ces esplendorosas que le señalaba a un sacerdote que con ella estaba y 
le decía que lo oyese, lo siguiese y obedeciese abrazando la religión de 
Jesucristo nuestro Salvador. 

-_Despertó Abbas emocionado, miró en derredor suyo y la dama de 
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su sueño había desaparecido; pero las palabras que le había dicho in- 
fundieron en su alma una inquietud antes no sentida. La fé en la doctrina 
de Mahoma se había opacado, el temor de hallarse en el error había co- 
brado una fuerza que lo llenó de honda preocupación. Pensativo,  recon- 
centrado, agitado de cuerpo y de alma regresó a la ciudad, y al pene- 
trar por la calle de la Media Luna, ve que viene por la misma vía en sen- 
tido opuesto el padre Claver. Este le interroga hasta cuándo persevercrá 
en su falsa religión, porque ha llegado el momento de abandonarla. 
Abbas ofuscado huye y.se refugia en el zaguán de una cosa cercana. Los 
habitantes de ella, sobresaltados le interrogan quién lo persigue, por 
qué se halla tan agitado. El moro cuenta lo que le ha sucedido con pala- 
bras entrecortadas y temerosos. Los habitantes de la casa le aconsejan 
que acuda al padre Claver, que lo que le ha ocurrido es un notorio lla- 
mamiento de Dios y debe escucharlo y seguirlo. Pero Abbas le teme a 
la crítica de sus correligionarios y le duele dejar la religión que ha pro- 
fesado a lo largo de su vida. En el fondo del alma humana tienen con 
mucha frecuencia gran poder los hábitos adquiridos y practicados desde 
la infancia. Abbas no se decidió aun a abrazar la fé cristiana. 


Pasados unos días fue condenado a muerte un criminal autor de un 
horrendo asesinato, mos faltaba el verdugo. Nadie quería desempeñar 
ese odioso papel, por lo que don Pedro Zapata dispuso que lo ejecutase 
su esclavo Abbas. En España solía confiarse ese odioso cargo a los es- 
clovos moros. Huyó Abbas horrorizado y fue a esconderse en el castillo 
de Cruz Grande, a la entrada del canal de Bocagrande, pensando que 
allí no sería encontrado. Pero recorridos todos los sitios de la ciudad, en 
ese entonces de tan reducido perímetro, fué encontrado y obligado a 
prestar el servicio de verdugo. 

Auxiliaba al condenado el padre Claver como era su costumbre, de 
modo que.Abbas sobrecogido de terror por la misión que se le obligaba 
a cumplir, escuchaba las exhortaciones que Claver hacía al condenado 
para que no dudase de la misericordia divina y tuviese confianza en que 
su arrepentimiento habría de valerle ante la presencia de Dios. 

Terminada la aparatosa y emocionante ejecución del condenado «a 
muerte y llegada la noche, Abbas fué al convento de San Ignacio y soli- 
citó ver al padre Claver, quién lo atendió en seguida. Abbas se arroja 
a sus pies y declaró que las palabras que dijo al condenado habían «aca- 
bado de convencerlo de la verdad de la Religión Cristiana, y deseaba 
fervientemente ser instruido en ella. Claver triunfaba una vez más, inspi- 
rado por el Espíritu Santo, y una vez más experimentaba la inmensa  ale- 
gría de llevar la luz de la verdad a una conciencia obnubilada por el 
error (3). 

Muchas eran las haciendas existentes en los alrededores de Cartage- 
na, ya por las orillas pintorescas de la bahía, ya en las islas que ¡a for- 
man, ora por la tierra adentro en los caminos de Turbana y Turbaco, ora 
por los de Santa Rosa de Alipaya y Timiriguaco, también por los de Ba- 
yunca, Clemencia y Santa Catalina hasta Zamba. Don Rodrigo de Zárate, 
Juan Rodríguez de la Vega, Tomás de Horna Alvarado, alguacil mayor 
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del Santo Oficio, Alonso de Mendoza Carvajal, Juan Antonio Sabariego, 
Pedro Hernández Tolosa, licenciado Ortiz Salcedo, inquisidor, Cristóbal 
de Rodas, ingeniero, Alfonso Martin Hidalgo, Bartolomé Cuadrado Cid, 
Gonzalo Pérez Medrano, Melchor de Morales de Esquivel, Francisco Ce- 
ballos, Juan Gallegos, doña Lorenza de Asereto, Diego de Cárdenas, Luis 
Cortés de Meza, alférez mayor de la ciudad, Francisco Rodríguez Duarte, 
Francisco Mexia Ortiz, Alonso de Berrocal, Martin Félix de Nava, Pedro 
Gómez Herrera, regidor de la ciudad, presbítero Andrés González, cura 
de Turbaco, y otros más (4), eran dueños de extensas haciendas dedica- 
das al pastoreo de ganados y a sementeras de víveres propios de las tie-- 
rras cálidas, como maíz, arrcz, plátanos, yuca, ñame, frijoles, etc., que 
servían para el abastecimiento de la ciudad. Esas haciendas estaban 
confiadas a capataces o mayordomos, que las hacian producir con el 
trabajo de los negros esclavos, de indios libres y de mestizos.  Alejadas 
de la ciudad por caminos en esa época del todo intransitables en los me- 
ses de lluvias, quienes en ellas trabajaban, estaban privados de los ser- 
vicios religiosos, salvo en las ocasiones en que las visitaban misioneros como 
San Luis Beltrán, el padre Sandoval y Pedro Claver. No es de extrañarse, 
pues, que muchas veces naciesen y muriesen niños sin bautismo o perso- 
nas mayores sin confesión. No era tanta la culpa de los dueños, cuanto 
de las pésimas vías de comunicación y la escasez de centros poblados. 


En una de estas haciendas se hallaba un esclavo moro a quién su 
dueño quería en extremo, por su espíritu de trabajo, su honradez y yu 
lealtad para con su dueño. Con frecuencia el dueño le hablaba de la 
religión, le expresaba las excelencias de la cristiana y la conveniencia de 
abrazarla para asegurar la salvación en la otra vida. Ya hemos dicho 
que los dueños de esclavos en Cartagena estaban, por lo general, poseí- 
dos de los deberes que nuestra fé impone a los amos respecto a sus cria- 
dos. Todos sabían que según la Etica cristiana, a más de la sociedad con- 
yugal y la paterna, hay la sociedad doméstica con deberes para los a- 
mos y derechos para los criados. 

Pero Jusuf, que así se llamaba el esclavo moro, se mostraba reacio 
a las amonestaciones de su dueño, por lo que éste pensó en acudir al 
padre Claver, de tanta fama en la ciudad por su vida de abnegación y 
sacrificio. Y fué gran acierto, pues no necesitó Jusuf más para abrir los 
ojos a la verdad y abrazar la Religión Católica. Jusuf fue bautizado 
con el nombre de José. En adelante fue un fervoroso cristiano, por estar 
esta doctrina tan acorde con sus sentimientos e inclinaciones naturales. 

En alguna de las ocasiones que le tocaba venir a la ciudad para 
informar a su amo de la marcha de la finca que administraba, tuvo la 
grata sorpresa de encontrarse en una de las calles con un hermano lla- 
mado Taleb, que no había vuelto a ver desde que fué capturado y vendi- 
do como esclavo en España. Mutuas muestras de amor se dieron los dos 
hermanos y Taleb ccntó a José que el mismo día que éste había sido 
capturado, lo fué él y vendido igualmente para América. 

Pasados los primeros transportes de alegría por el encuentro, co- 
nenzaron las confidencias y relatos de sus respectivas vidas, y José contó 
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a Taleb su conversión: al cristianismo. Airado el musulmán increpó agría- 


mente a José lo que él consideraba una apostasía, y lo amenazó con cas- 
tigos terribles que habría de enviarle el Profeta por su defección . 

José, profundamente mortificado por la actitud de su hermano, fué 
al convento a consolarse con el padre Claver y a pedirle su intercesión. 
El apóstol, con frase segura le anunció que su hermano se convertiría 
también a la Religión Católica. Que lo tratase con mucha dulzura y so- 
_ portase sus acusaciones y amenazas; pero que hiciese lo posible por lle- 
varlo al convento. Lo intentó sin resultado alguno, pues Taleb declaraba 
que lejos de considerar al padre Claver como un benefactor de su herma- 
no, lo miraba como causa del mayor mal que podría sobrevenirle, cual 
era la traición al Profeta. > 

La dulzura de José con su hermano, la insistencia en pedirle que 
fuese a visitar al padre Claver, vencieron al fin la obstinación de Taleb, 
que accedió a hacer una visita que miraba como de simple cortesía. Ya 
en contacto con la irresistible personalidad de Claver, Taleb se sintió a- 
rrastrado hacia él por una inmensa corriente de simpatía. Aquella pala- 
bra amorosa, aquellas exhortaciones llenas de dulzura, aquel  razona- 
miento irrebatible, sumieron a Taleb en honda meditación, y entonces el 
apóstol, como inspirado por Dios mismo, toma rápidamente en sus manos 
un crucifijo y parándose delante de Taleb le ordena imperativamente: 

—En nombre de Cristo te mando que te postres y le adores. Echate 
en los brazcs abiertos del Salvador del mundo que quiere arrancar tu 
alma de las garras del demonio. ; 

Taleb azorado y tembloroso cayó de rodillas y besó el crucifijo. Un 
rayo de luz divina había tocado su corazón, como la que hirió al Após- 
tol de las Gentes en el camino de Damasco. Pocos días después, debida- 
rente instruido por Claver, recibió el bautismo, y en adelante los dos her- 


manos tuvieron nuevos motivos para estrechar el amor que se  profe- 
saban. (5). 


Todavía en los días del gobierno de don Pedro Zapata de Mendoza, 
elegido ya directamente por el rey para la gobernación de Cartagena, 
un moro anciano que gozaba de gran respeto entre los musulmanes exis- 
tentes en la ciudad, cayó gravemente enfermo y se aseguraba su fin úl- 
timo. Entonces aquellos correligionarios que no habían abrazado toda- 
vía el cristianismo por los esfuerzos del padre Claver, pero que conocían 
el poderoso dón de atracción que poseía, formaron una confabulación 
diabólica. Algo semejante a lo que se cuenta que hicieron los enciclope- 
distas con Voltaire en sus últimos momentos, cuando impidieron la llega- 
da al aposento del moribundo del párroco de San Sulpicio. Informado 
el gobernador don Pedro Zapata del hecho, crdenó que el anciano Sa- 
leb fuese llevado a su casa, para que en ella lo visitase el padre Claver, 
y si de buena voluntad pedía el bautismo, se le concediese. No fué más 
que saber el padre Claver lo dispuesto por don Pedro Zapata, cuando 
voló a la cabecera de la cama del moribundo Saleb. Allí fueron los ex- 
tremos de la dulzura y el dón de persuasión de que gozaba el apóstol, 
allí fue el despliegue de su cálida imaginación para mostrarle al enfer- 
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mo las perspectivas de la vida futura si moría en la gracia de Dios y las 
de la condenación si se obstinaba en mantenerse dentro del error de la 
religión de Mahoma. También Dios hirió su alma con la luz de la verdad 
y exclamó lleno de gozo: 

—Cuán claro veo ahora la verdad: quiero ser cristiano, quiero puri- 
ficar mi alma para ofrecerla a Dios nuestro Señor. 

Instruido rápidamente por Claver, pidió el bautismo y allí lo apadri- 
naron don Pedro Zapata de Mendoza, gobernador de Cartagena y su 
esposa y sobrina doña María Zapata Silva y Guzmán (6). Pero un segun- 
do milagro se produjo con las aguas bautismales caídas sobre la cabeza 
de Saleb: no murió, mejoró rápidamente, y y ocos días después se halla- 
ba de nuevo entregado a sus quehaceres y ; la práctica fervorosa de la 
Religión Católica, que abrazó con tánta convicción. 


NOTAS: 


(1 Pedro Adán Brioschi, ob. cit. cap. XIX. y 

(2) Incurre en un error dos veces Mons. Brioschi, al afirmar que San Pedro Claver pasó 
treinta años luchando por la conversión de Abbas, esclavo moro de don Pedro Za- 
pata de Mendoza. Este llegó a Cartagena, como hemos dicho, el año de 1648 y 
San Pedro Claver murió seis años después, por tanto la conversión del morisco debe 
situarse antes de los últimos uños en la vida de San Pedro Claver, pues en esos 
quedó recluído al iecho. 

(3) Pedro Adán Brioschi, ob. cit. cap. XIX. El castillo citado por Mons. Brioschi no se 
llamaba de Santa Cruz sino Cruz Grande, 

(4) CEDULARIO DE CARTAGENA, 

(5 Pedro Adán Brioschi, ob. cit. cap. XIX. 

(6) G. Porras Troconis, Cartagena Hispánica, cap. XV. 
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Notas Históricas sobre el templo, casa 
y restos de San Pedro Claver 


Por JAIME ALVAREZ, S.J. 


Hasta que apareció hace dos o tres años el documentado libro “Car- 
tágena de Indias” del historiador español Marco Dorta, se había creído 
que el templo de San Pedro Claver en Cartagena había sido testigo de 
tos misterios sacerdotales del Santo cuyo tricentenario de la muerte esta- 
mos celebrando. Aun algunas biografías aparecidas en España a princi- 
pios de este año, así lo escriben equivocadamante, pero Marco Dorta 
trae el dato, aunque muy escueto, de que el templo fué construído a prin- 
Cipios del siglo XVIII. 

No será posible obtener mayores noticias sobre este grandioso mo- 
numento que, si no le cupo la goria de recibir la visita de Claver, sí le 
tocó el honor de guardar sus venerandos restos? A eso tiende este peque- 
ño trabajo de investigación, hecho muy aprisa para atender una obligan- 
te solicitud y sin contar con los libros que hubiera deseado, pero con la 
esperanza de que más tarde lo podré completar. 

El templo de San Pedro Claver es “el más monumental y de mayor 
importancia arquitectónica de Cartagena de Indias” y hasta se ha llega- 
do a decir que es “la primera joya arquitectónica de la República”. La 
fechada está lobrada en piedra de tonos dorados y la fábrica toda fué 
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construida con resistencia suficiente para contrarrestar la prueba de las 
bombardas. Desde el principio llevó el nombre de San Ignacio pero al 
ser expulsados los jesuitas en julio de '1767 y ser destinada la casa poco 
después para Hospital regentado por los religiosos de San Juan de Dios, 
se le cambió el nombre al templo por el de este Santo, nombre que con- 
servó hasta 1889 en que la Sagrada Congregación de Ritos, a petición 
del llmo. Sr. Eugenio Biffi, nombró titular del mismo a San Pedro Claver, 
canonizado el año anterior. 


FECHA PROBABLE DE SU CONSTRUCCION.—Parece que hay que poner 

la terminación del templo en- 
tre 1735 y 1740. En el año de 1657, el 1% de Marzo, el Padre Provincial 
Gaspar de Cugía hizo trasladar los restos de San Pedro Claver, que esta- 
ban en la antigua iglesia, del suelo a un nicho en la pared. El Padre 
Manuel Mejía S.J. en su Reseña Histórica sobre San Pedro Claver agre- 
ga que ochenta y dos años más tarde fueron colocados (ya en la iglesia 
nueva) en una de las columnas que sostienen la cúpula al lado del Evan- 
gelio y que alli permanecieron hasta 1889 en que fueron trasladados al 
altar mayor. La suma de esos ochenta y dos años da el de 1739. Es de 
suponer que uno de los números principales, si no el principal, en el pro- 
grama de inauguración del nuevo templo lo constituría el traslado a él 
de los restos del Venerable Pedro Claver, de la vieja capilla en donde ha- 
bían reposado desde su muerte. Aunque Antonio de Ulloa, que llegó a 
Cartagena en 1735, habla de la nueva iglesia de los ¡esuítas “que acaba- 
ba de construirse”, sin embargo esa frase no dice necesariamente que ya 
la iglesia estuviera en servicio, sino que más o menos estaba terminada. 
Otro viajero que visitó detenidamente a Cartagena en 1748, el ilustre je- 
suíta Padre Bernardo Recio, cuyo testimonio citaremos a menudo más a- 
delante, dice que “vió el sepulcro (el de San Pedro) elevado en la pared 
del arco mayor en la hermosa fábrica de la iglesia nueva acabada po- 
cos años ha, que con muy festivo aparato se dedicó algunos años des- 
pués”. Creo que para que se pueda decir con verdad “pocos años ha”, 
esos años no deben pasar de diez. Se terminaría lo que se puede llamar 
¡a obra negra del templo en 1735; se inauguraría en 1739 con el traslado 
de las reliquias de San Pedro, y “algunos años después”, entre 1742 y 
1744, sería consagrada. Si estas fechas coinciden con la reulidad, como 
me inclino a pensar, la ceremonia de consagración del templo la debió 
efectuar un hijo de Cartagena, el llmo. Sr. Diego Martínez y Garrido, que 
gobernó la Diócesis de 1741 a 1744 y es uno de los doce obispos que la 
ilustre ciudad ha dado a la Iglesia. Con base en estas fechas podemos su- 
poner que el templo debió comenzarse entre 1720 y 1725, pues en menos 
de diez o quince años y con las dificultades de aquellos tiempos, habría 
sido muy difícli levantar un edificio de esa magnitud. (El templo de la 
Compañía en Popayán, de menores proporciones, se empezó en 1735 y 
se terminó treinta y un años después; su costo ascendió a cerca de dos- 
cientos mil pesos. La Iglesia de Santo Toribio en Cartagena, que es muy 
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sencilla y tres o cuatro veces más pequeña que la de los ¡esuítas, fué cons- 
tuída en seis años (1730 a 1736). - : A 

Quién fué el arquitecto de este grandioso templo de San Pedor Cla- 
ver? Para mí fué una gran satisfacción el encontrar en un documento has- 
ta ahora muy desconocido,—si es que no del todo ignorado en Colombia, — 
que el constructor del monumental edificio, admiración de los turistas y 
orgullo de los cartageneros, fué un Hermano Coadjutor de la Compañía 
ae Jesús. La noticia la dá el ya citado Padre Recio: “Sobre todo me 
deleitaban, dice, las funciones de aquella iglesia, la mejor de Cartagena, 
acabada pocos años ha por un nuestro Hermano gran arquitecto”. Có- 
mo se llamaba ese Hermano? Es lástima que no lo hubiera dicho el Pa- 
dre Recio que tan detallista aparece en toda la relación de su viaje. Ha- 
brá que seguir buscando su nombre para entregarlo a la gratitud de los 
habitantes de la Heroica y agregarlo a la lista gloriosa de Hermanos 
Coadjutores jesuítas que en nuestra Patria han realizado una gran labor 
cultural y civilizadora, ya en las misiones del Orinoco y Magdalena, ya en 
Bogotá manejando la primera imprenta y atendiendo a la primera botica, 
o construyendo templos grandiosos en Cartagena, Popayán, Pasto y otras 
ciudades. 

Nos cuenta el P. Recio que “era aquella iglesia la mejor de Carta- 
gena y que sus funciones le deleitaban. La asistencia era grande y muy 
útiles los ejercicios de dos Congregaciones del Sagrado Corazón de Je- 
sús y de la Buena Muerte”. Esto indica que ya el colegio tenía buen nú- 
mero de ¡jesuítas y así se podía atender esmeradamente al culto de la igle- 
sia. El Padre Astrain dice que en 1753 había en el colegio once sujetos. 
Por el Padre Recio sabemos también que, estando el Virrey Don Sebastián 
Eslava en Cartagena “venía a confesarse en nuestra iglesia dando con 
ello gran edificación”. Allí le sorprendió el ataque a la ciudad por los 
ingleses comandados por el Almirante Vernon, y, derrotándolo, se cubrió 
de gloria junto con el valiente Don Blas de Lezo. Cómo no iba a ser co- 
diciada Cartagena, si llegó hasta acumular veinte mil quintales de oro? 
Así se explica uno sus murallas con los 27 baluartes y las 230 piezas de 
artillería de grueso calibre que la constituyeron en la primera plaza fuer- 
te de todo el Continente Americano. 


SUCESORES DE SAN PEDRO CLAVER.-—Pero volviendo a nuestro templo 

en el que tanto florecía, como vi- 
mos, el culto divino, ocurre preguntar, antes de continuar su historia: Los 
negros, los hijos preferidos de Claver, también eran atendidos? Porque a 
no pocos he oído criticar a los jesuítas dizque porque abandonaron el mi- 
nisterio sublime que santificó al “Esclavo de los esclavos”. Pero la histo- 
ria, maestra de la verdad, los desmiente afortunadamente. Porque si. 
Claver tuvo un antecesor que le sirvió de guía y maestro en el duro apos- 
tolado, tuvo también sacrificados sucesores que estimulados por sus he- 
roicos ejemplos continuaron cuidando de aquellos pobres negros por to- 
dos abandonados. Recordemos que un día el anciano Pedro Claver, re- 
cogido en su celda y medio tullido, oyó animación en la casa, y pregun- 
tando el por qué, le dieron la que él llamó “noticia preciosa”: Un Padre 
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Rabia Hegade de Espana hos y bautizar negros. Medio arrastrándose fué' 
a buscarlo, y tuvo lugar entonces la conmovedora escena que leemos en su 
“vida cuando el Padre Claver se arrojó a sus pies para besárselos derra- 
mando lágrimas de gozo. El recién llegado era el P. Diego Ramírez Fa- 
riña, de la alta aristocracia española y consejero de Felipe IV, que pidió 
ser destinado a la evangelización de los esclavos negros; había venido en 
el navío del marqués de Montealegre que estaba casado con una nieta 
de San Francisco de Borja. Fué, pues, este Padre el inmedaito sucesor de 
San Pedro Claver. Quiénes fueron los otros? Ninguno de sus biógrafos 
antiguos o modernos lo dicen. Pero no me desanimé por esto, e impulsado 
por el cariño que profeso al Santo, logré dar con los nombres de algunos 
de ellos, y espero algún día completar la lista. Son: el Padre Pedro Liner 
que nació en Viena, entró a la Compañía, ya sacerdote, en 1722 y partió 
para Nueva Granada en 1723. Fué profesor en el Colegio de Cartagena, 
dedicándose, como San Pedro Claver, al apostolado entre los esclavos ne- 
gros. El Padre Francisco Rauber, alemán nacido en Steinhart, Baviera, el 


8 de octubre de 1690; entró a la Orden en 1711 y partió en 1723 a Nue- 


va Granada, donde trabajó continuamente entre los indios. Tomó luego 
la cura de almas entre los esclavos negros. Fué rector del colegio de San- 
ta Fé de Bogotá. Falleció en 176364. El P. Dionisio Morales, de quien 
'se lee en la vida del P. Recio que “apenas entró la embarcación en el 
puerto de Cartagena, cuando vino a visitarles este ¡jesuíta octogenario, 
sucesor de San Pedro Claver en el ministerio de instruir y bautizar a 10s 
negros que del Africa eran conducidos a Cartagena”. El P. Agustín Sala- 
zar, “que después de haber gloriosamente trabajado en la misión del río 
Sinú, se hallaba allí (en el colegio de Cartagena) de operario y por des- 
canso tenía a su cargo la tarea, que tanto ennobleció al venerable padre 
Pedro Claver, natural de Verdú, y honor de aquel colegio, esto es, la ins- 
trucción de los negros bozales. “Confieso, dice el P. Recio de quien es la 
relación en su segunda pasada por Cartagena en 1766, que por tener al- 
guna parte en tan Útil ministerio le acompañé y me gocé cuando traté a 
los negros” 


El P. Astrain trae el informe del P. Provincial Pedro Fabro en 1750, 
donde dice que “suele haber en el colegio de Cartagena un Padre dedi- 
cado exclusivamente al cuidado espiritual de los negros”. Obsérvese el 
“suele haber”, que indica claramente la presencia permanente en aquella 
cosa de algún jesuíta para atender a los negros. Por eso el mismo Padre 


Astrain agrega: “Se ve que continuaba después de un siglo el fervoroso. 


espíritu de San Pedro Claver, que tánto se había ilustrado en este penoso 
ministerio” 

Contivuando la historia del templo, hemos de recordar que en las di- 
versas revoluciones que atormentaron a Colombia a mediados del pasa- 
do siglo, el templo fué convertido en cuartel, en depósito de armas y aun 
en público mercado. Claver desde su sepulcro contemplaba en silencio la 
profanación del lugar santo. 

En 1886, al regresar de Europa el gran devoto del Apóstol de los ne- 
gros, Monseñor Eugenio Biffi, obispo de Cartagena, transido de dolor ante 
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el lamentable estado del templo que guardaba el más rico tesoro de la 
ciudad, se propuso restaurarlo. Consiguió del Gobierno la entrega del 
sagrado edificio, y acompañado del P. Brioschi, su secretario y futuro su- 
cesor, se dirigió a la iglesia y postrados ante el sepulcro del Beato llora- 
ron amargamente por la desolación del santuario. El pavimento estuba 
cubierto por más de dos palmos de tierra, lodo y basura; los altares des- 
truídos, las paredes cubiertas de una capa de salitre y con inscripciones 
indignas. 

Salieron de allí devorados por el celo de la casa de Dios y el honor 
de Claver; caldearon las almas, recogieron limosnas y empezaron con en- 
tusiasmo la obra de la restauración. Cuando el templo estuvo más o me- 
nos decente, invitó a una solemne pontifical y a espléndidas funciones en 
la tarde para el 9 de septiembre de 1886, en honra del santo  jesuíta. 
En adelante siguió celebrando la santa misa todos los lunes en un altar 
portátil que hacía colocar delante del sepulcro del Beato. Gastó enor- 
mes sumas de dinero en las reparaciones y encargó a ltalia al artista ge- 
novés Vittorio Montarsolo un soberbio altar de mármol por el estilo de 
los altares del templo de la Annunziata, con un hermoso sarcófago para 
las veneraridas reliquias. Cuandn estuvo terminado dió orden de que lo 
embarcaran. El solo flete costó 12.000 francos. Es un altar precioso cu- 
ya base es'de mármol oscuro con vetas claras y con tres lindas gradas de 
mármol de Carrara. En los lados hay dos grandes escudos finamente la- 
brados: el de León XIIl y el de Monseñor Biffi. Las columnas de mármol 
jaspeado pesa cada una dos toneladas y media y tienen cuatro metros 
con veintidos centímetros de largo. En el centro está Claver en su subli- 
me exaltación; la mirada hacia el cielo, las manos cruzadas sobre el co- 
razón y dos ángeles que le presentan una: cruz, El altar fue consagrado 
el 2 de marzo de 1888. El pavimento del presbiterio y de toda la iglesia 
es de mármol blanco y negro. Las paredes del templo fueron repelladas 
con la preparación llamada “marbelina”, Encargó a ltalia dos artísticas 
vidrieras con motivos alusivos a la vida de Claver, ave fueron colocadas 
en el coro y en el presbiterio. El púlpito de mármol es una obra acabada 
y guarda perfecta armonía con el bellísimo altar. 


Uno de los más valiosos objetos de la Exposición Vaticana, tenida 
con ocasión del jubileo sacerdotal de León XIIl, se encuentra en el tem- 
plo de San Pedro Claver. Cuando estaba de Ministro de Colombia ante 
la Santa Sede el doctor Joaauín F. Vélez, informó a Su Santidad sobre 
el empeño puesto por Monseñor Biffi en la reparación del templo. El Pa- 
pa, gratamente impresionado, prometió mandar a ese santuario un rega- 
lo importante. Ese regalo fue un precioso órgano que le había sido ob- 
sequiado en su jubileo por sus antiguos diocesanos de Perusa. Fue cons- 
truído por el célebre Morettin y es una reproducción en pequeño del mag- 
nstico órgano de San Juan de Letrán. Entre el teclado y las flautas de 
metal hállase una inscripción latina que traducida dice: “El día 31 de di- 
ciembre de 1887, a León XIII Pontífice Máximo, que celebra sus bodas de 
oro, la Arquidiócesis de Perusa, recordando todavía a su antiguo  Pas- 
tor”. Para conseguir este obsequio para Cartagena se interesó no poco 
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el Eminentísimo Cardenal Ledóchowsky. Con dolor hay que decir que la 
carcoma y el salitre, no atacados a tiempo, lo destruyeron casi total- 
mente. 


La cúpula de la iglesia es moderna, obra de Gastón Lelarge, y aun- 
que esbelta y graciosa, desentona con el conjunto arquitectónico del 
templo que tenía antes un bello capacete, como puede apreciarse en las 
fotografías antiguas. Las torres, en cambio, sí dejan conocer, por la ca- 
rroña negra que las cubre, los doscientos y más años que llevan sopor- 
tando los rayos de un sol tropical. La puerta central, como toda la fa- 
chada, es de piedra labrada y encima de ella hay un hermoso  rosetón 
con un vitral finísimo que representa al santo a la orilla del mar con sus 
queridos negros. En el interior del templo se conserva un hermoso cuadro 
de San Francisco Javier, de Vásquez, copia del P. Santiago Páramo, S. J. 

Por decreto del 22 de noviembre de 1888, a petición de Monseñor 
Biffi, la Sagrada Congregación de Ritos designó como titular de la igle- 
sia, que desde la expulsión de la Compañía se llamaba de San Juan de 
Dios, a San Pedro Claver, con todos los honores y privilegios que de de- 
recho corresponden a los Sontos Titulares de las iglesias. 


CASA Y APOSENTO DE SAN PEDRO CLAVER EN CARTAGENA.—Habiendo 
sido cons- 
truído el templo actual de los jeuítas en Cartagena en el siglo XVIIl, es 
claro que no lo pudo conocer San Pedro Claver. Habrá que decir lo mis- 
mo de los viejos claustros en donde viven hoy los jesuítas que forman lo 
que se llama Residencia de San Pedro Claver? Afortunadamente no. El 
Santo Apóstol sí santificó con sus penitencias nocturnas, con su fervorosa 
oración y su heroico apostolado la que debemos llamar por eso Santa 
Casa de Cartagena. Es verdad que la primitiva casa en que vivió el San- 
to los primeros años de su estancia en Cartagena fué desalojada por los 
Padres, a causa de que los vecinos por haber levantado muy alto las pa- 
redes de sus edificios, veían sin dificultad todo cuanto se hacía y pasaba 
dentro del colegio. Era tan reducida, que no podía contener sino un nú- 
mero insignificante de Padres, así es que se veían obligados a habitar dos 
en cada cuarto o celda. Además, estaba rodeada de una multitud de 
tiendas y tabernas que turbaban continuamente el reposo y el silencio de 
los Padres, En estos primeros años tuvieron que vivir de limosna, pues la 
casa no tenía ninguna detación ni finca alguna, hasta que, sin duda por 
algún legado, se hizo posible la construcción de un buen edificio que, co- 
mo intento probarlo, es el mismo que hoy ocupa en gran parte la Residen- 
cia de los jesuftas y en el cual vivió muchos años San Pedro Claver. 
Como más adelante se verá, se sabe con toda certeza cuál fue el a- 
posento en que murié San Pedro. Este aposento queda en un entresuelo; 
entre el primero y segundo piso; ese entresuelo supone los dos pisos y por 
eso se llama así. Por tanto, si existe el cuarto en donde murió, es claro 
que tienen que existir desde el tiempo del Santo los pisos que forman ese 
cuarto y los que con él limitan. Insisto, pues, en, que con excepción del 
frente (en donde quedaba la vieja capilla), del tercer piso y de algunas 
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otras reformas secundarias que pudieron ser posteriores, se puede afirmar 
que la actual Residencia es la misma casa que habitó San Pedro, por lo 
menos durante los últimos quince o veinte años de su vida que fueron pre-. 
cisamente los más cargados de méritos. : 

El edificio del colegio tuvo que terminarse años antes de 1645, épo- 
ca que parece haber sido económicamente la más desahogada. Ese año 
cuarenta y cinco la pobreza del colegio era ultra-franciscana, como se lee 
en la cédula real fechada en Valencia el 1% de diciembre de ese año y 
en que aparece que el Padre Baltasar Gumilla, Procurador General de la 
Provincia de las Indias, había representado a su Majestad que el colegio 
tenía una deuda de cincuenta mil pesos, no tenía fundación y se susten- 
taba de limosna. Cincuenta mil pesos en ese entonces era todo un capi- 
tal. Qué pudo originar esa deuda? No parece aventurado afirmar que 
sólo la construcción de un gran edificio, como sería un colegio grande de 
cal y canto. 

En 1666 todavía se estaba pleiteando con la Corte el problema de 
la muralla que obligaba a los jesuítas a tumbar parte del colegio, y 
“ese pleito va muy mal”, escribía aquel año desde Madrid el Padre Gas- 
par de Cugía al Rector de Quito. 


En 1684 no había pobreza sino miseria y crecidas deudas. El si- 
guiente relato, a la vez que nos muestra la situación de nuestro colegio, 
nos sirve para apreciar cada vez mejor el temple de nuestros misioneros 
y los sacrificios que se impusieron para sembrar la fe en las tierrlas de 
América. En este año de 1684 se embarcó en Cadiz una de tantas expe- 
diciones de misioneros jesuítas para las Indias Españolas; en ella venían 
algunos Padres alemanes. El Padre Jorge Brandt, en carta de 1% de fe- 
brero de 1686 al Provincial de Bohemia, le cuenta que: 

Salidos de Cádiz el 30 de septiembre de 1684, llegaron, después de 
una navegación llena de sobresaltos y peligros, el 26 de noviembre a 
Cartagena, con la dulce pero vana esperanza de poder allí reparar nues- 
tras fuerzas quebrantadas y erigir nuestros espíritus oprimidos por los su- 
frimientos de grande hambre, ardiente sed, calor sofocante, bra- 
vura del mar, hirientes ofensas, burlas y escarnios. En Cartagena se en- 
contraron con que el colegio de la Compañía apenas podía alimentar a 
sus pocos miembros y estaba lleno de deudas. Debieron los viajeros, pa- 
ra alimentarse, vender, poco a poco, sus libros y cuanto objeto traían. - 
Tanta miseria determinó que enfermaran el P. Antonio Speckbacher, da 
Passau y el P. Pablo Schmidt, que, en la ocasión escaparon a la muerte 
por verdadero milagro... En Portobelo nos apeamos en el colegio de 
nuestra Compañía, pero también éste era tan pobre, que hemos sufrido 
allí más que en el de Cartagena; en una palabra, donde llegábamos, el 
hambre y la sed habían tomado la delantera. 

En 1691 el Padre Vice-Provincial, Juan Martínez Rubio, informó a Ro- 
ma el estado pobre y precario de nuestros colegios. Dice, además, que el 
de Cartagena no tiene sino cinco Padres: rector, procurador, un ministro 


apostólico y dos operarios. Además, otro que por su edad está totalmen- 
te impedido. 
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- Cuatro años después el Visitador de la Provincia, P. Diego Francisco 
Altamirano, informaba que los colegios del Nuevo Reino no pogían contri- 
buir a los gastos comunes, porque apenas tenían lo necesario para el 
sustento de sus propios moradores. 

En 1697 se ve que vivía la pobreza aposentada como madre en el 
colegio, pues en la invasión pirata de este año aparecen relatados con 
detalle los robos hechos a otros conventos y ni se menciona el de la 
Compañía. : 

Creo que de lo dicho se deduce que la casa que actualmente habi- 
“tan los jesuítas en Cartagena fue construída antes de morir San Pedro. 
Las razones se pueden resumir así: 1%. En ella se encuentra ciertamente el 
cuarto en donde murió; 2%. En los cincuenta años siguientes no pudo ser 
construída, porque como ya se demostró, no había dinero casi ni pare co- 
mer, menos para levantar un gran edificio; 3%. No conozco ningún docu- 
mento que permita decir que se edificó después del año 1700, y 4%. El 
P. Recio que en 1784 habla de la iglesia nueva terminada pocos años a- 
trás, no dice lo más mínimo sobre colegio nuevo. 


Veneremos, pues, con especial amor esa Santa Casa, morada de uno 
de los más grandes santos y de tántos religiosos insignes cuyas virtudes 
podría la iglesia declarar heroicas. Ella ha sido además, a través de tres 
siglos, un espiritual oasis para los hijos de Ignacio de Loyola que, fatiga- 
dos por una larga y penosa travesía emprendida en busca de las almas, 
o con el corazón atravesado por la ingratitud humana que los perseguía 
porque hacían el bien, encontraban a la sombra de su amplios muros, 
descanso, consuelo y estímulo para seguir caminando con la cruz. 

Allí, los restos de Claver, el mártir incruento, infundieron fortaleza en 
los ánimos adoloridos de los doscientos treinta ¡esuítas que, entre  sep- 
tiembre de 1767 y marzo de 1769, se postraron ante su sepulcro y cele- 
braron el santo Sacrificio en su aposento, antes de abandonar la Patria, 
inicuamente desterrados por Carlos Ill. “Pocas casas ha tenido la Com- 
pañía de Jesús, dice el P. Fernández, en que se haya servido a Dios con 
más firmeza y perfección, y ninguna que haya padecido tanto de perse- 
cuciones y pobreza, dotada de “estos bienes desde su primera fundación, 
efectos inequívocos de lo mucho que Dios la amaba y el demonio la a- 
borrecía” 


CUARTO DONDE DORMIA SAN PEDRO CLAVER.—San Pedro Claver no 

murió en el mismo cuar- 
to en que pasaba las noches. En mayo de 1917 el P. Luis Londoño, su- 
perior de los jesuítas en Cartagena, descubrió el aposento de la feliz 
muerte del santo. Existirá también el cuarto en donde tomaba por las 
noches un breve descanso, y se comunicaba con Dios en oración fervorosa 
y disciplinaba duramente su cansado cuerpo? Yo creo, que sí; y creo que 
es el mismo que se suele mostrar como tál a los peregrinos que visitan 
la Santa Casa de Cartagena. En él coinciden a cabalidad los datos que 
sobre su cuarto vieron los testigos en el proceso de beatificación: “Un 
estrecho, desacomodado y lóbrego cuchitril que quedaba sobre la porte- 
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ría”. Confieso que cuando conocí este cuarto por primera vez y me dije- 
ron que en él tomaba San Pedro su descanso nocturno, no lo quise creer, 
tan miserable es; pero al conocer más tarde la descripción que de él hi- 
cieron en el proceso, ya no lo dudé. El cuartucho de que hablo mide a- 
proximadamente un “metro con cincuenta centímetros de ancho, dos con 
treinta de alto y cuatro de largo, y es muy oscuro, pyes en vez de venta- 
nas solamente tiene dos pequeñas y profundas claraboyas a pocos cen- 
tímetros del suelo. Está en el extremo del edificio hacia el oriente y lin- 
dando con la calle, en una especie de torreón que claramente muestra 
su antigúedad; en el centro tiene una pequeña puerta que da a otro cuar- 
to más amplio y éste a su vez al cuarto en que murió el Santo. El año 
pasado se descubrió una puerta que comunicaba el segundo cuarto con 
una especie de descanso y que da la impresión de haber sido una tribu- 
ha o coro de la antigua iglesia, lo que está muy de acuerdo con lo que 
se lee en su vida; por allí se podía bajar también a la portería. 


La existencia actual de ese precioso cuarto se confirma a la mara- 
villa con el testimonio explícito y valioso del citado P. Recio, que dice tex- 
tualmente: “El pobre aposento en que vivió, está reservado como capi- 
lla”. El P. Recio. escribió esas palabras en 1773 contando lo que había 
observado en 1748 y 1766, de donde se sigue que, al derribarse la anti- 
gua iglesia (1730 a 1740) no sufrió nada el cuarto del P. Claver. Al ser 
expulsados los jesuítas en 1767 el colegio fué convertido poco después en 
hospital administrado por los grandes amigos de San Pedro, los Herma- 
nos de San Juan de Dios. No hay la más mínima noticia de que en los 
años posteriores se hubiera derribado o construído algo que hiciera des- 
“aparecer el santo aposento. Quiera Dios Nuestro Señor que muy pronto 
se pueda obtener mayor certeza sobre el “lóbrego cuchitril” que fué testi- 
go mudo de los éxtasis sublimes y de los sobrehumanos vencimientos de 
uno de los más grandes santos de la Iglesia, así como la obtuvo el P. 
Londoño al hallar felizmente el otro aposento, antesala del cielo, pues 
que de allí salió el santo anciano a celebrar con los ángeles y bienaven- 
turados la fiesta de la Natividad de Nuestra Señora, el 8 de septiembre 
de 1654. La manera como se realizó aquel dichoso acontecimiento la 
cuenta así brevemente el P. Daniel Restrepo S. J.: 

Existían, dice, desde los tiempos coloniales dos lápidas que recorda- 
ban a las generaciones la morada de San Pedro Claver en aquella casa; 
la inscripción era ésta: “En este aposento murió el V. P. Pedro Claver el 
día 8 de septiembre de 1654“. La primera de las lápidas se hallaba a- 
rrinconada en el viejo casón que había pertenecido a la Compañía, y la 
segunda en un altar de la iglesia catedral; pero imposible saber a qué 
aposento de la casa habían de adjudicarse. Por diligencias del P, Lon- 
doño, después de picar las paredes de cuatro de los cuartos de la casa, 
en el quinto se halló un hueco exactamente de la medida de la lápida; 
y sobre la puerta de entrada del mismo cuarto, el lugar que precisamente 
correspondía a la segunda lápida. Celebróse el hallazgo con misa espe- 
cial del Excmo. Sr. Brioschi, Arzobispo de Cartagena, y más tarde, de- 
centemente aunque con suma pobreza dispuesta la habitación, se dedicó 
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al culto el 8 de septiembre de 1918, por medio de la bendición solemne 
que, después de celebrar pontifical en nuestra jaleo; practicó el dicho 
señor Arzobispo. 

Con motivo del año tricentenario de “la Misha de San Pedro, la ha- 
bitación ha sido restaurada descubriéndose las antiguas vigas que esta- 
ban cubiertas con un feo cielo raso, se cambió el piso de baldosa: moder- 
ma que le habían puesto, por uno de ladrillo antiguo, y se colocó un her- 
moso altar de madera tallada. 

Sabido es, escribe el P. Pedro Leturia, S.J., que mientras el apos- 
tolado de San Francisco Javier tomó la forma de una peregrinación he- 
roica, el de su hermano e imitador, el Apóstol de Cartagena, fue la fijeza 
perseverante en un punto, al que Dios le traía las almas para que no gas- 
tase tiempo en buscarlas. Síguese de aquí un hecho digno de atención: 
para recoger las reliquias y recuerdos de Javier, hay que recorrer medio 
mundo; en cambio, la memoria de los trabajos apostólicos del Esclavo de 
los esclavos, se concentra casi por completo en' una ciudad, en un Cole- 
gio, en una celda. 


Este es el punto de vista desde el que hemos de mirar la casa de la 
Compañía de Jesús, en la antigua Cartagena de Indias, hoy capital del 
departamento de Bolívar en la República de Colombia. No es, como el 
castillo de Javier, mera cuna de un gran misionero; ni como la 'casa so- 
lariega de Loyola, marco bendito, pero efímero, de los primeros arran- 
ques de una santidad admirable: es, el consuelo de apostolado todo de 
San Pedro Claver, uno de los más duraderos y fecundos que conoce la 
Iglesia y el relicario en piedra de sus virtudes y milagros, fuera del cual 
apenas le quedan por recoger al historiador sino recuerdos del niño o 
del estudiante, ninguno o casi ninguno del apóstol. 

Esta observación se aplica con singular exactitud al aposento donde 
murió el santo. En aquel cuarto recibía y doctrinaba a sus queridos es- 
clavos con tanta frecuencia que más de una vez hubo de sufrir por ello 
las murmuraciones de algunos moradores del Colegio; allí instruía a los 
negritos intérpretes y catequistas que con expresa licencia del P. Gene- 
ral compraba y mantenía en casa con limosnas de sus amigos; cuando 
enfermaban, allí los recogía él mismo, acostándolos en su propia cama y 
cuidando de ellos con cariño de madre, alguna vez por cuatro meses con- 
secutivos; de aquel sagrado recinto, salpicado primero con la sangre de 
asperísimas flagelaciones, salía a media noche cargado con una cruz y 
coronada de espinas la cabeza y bajando las escaleras de piedra, hacia 
lentamente el Viacrucis en el cercano y silencioso claustro; en aquel cuar- 
to pasó los cuatro últimos años de su vida tullido y cubierto de llagas, sin 
más cuidados apenas que los de un negro ingrato y brutal, ni más refri- 
gerio que el de hacerse sacar a veces en una silla al coro de la Iglesia, 
donde pasaba largos ratos orando en silencio por la raza predilecta de 
su corazón; finalmente, aquella humilde celda es la que invadieron en tro- 
pel amos y esclavos al tener noticia de la agonía de su común Padre, y 
donde, rodeado de sus hijos, murió plácidamente el santo anciano el día 
del nocimiento de la Virgen, 8 de septiembre de 1654. 
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Difícil será señalar reliquia más estrechamente unida a santo alguno, 
que ese aposento, cifra y recerdatorio de la vida del Esclavo de los es- 
cravos: a su sombra se deslizaron cerca de 40 años de penitencia y apos- 
tolado, y sin salir de la ciudad que lo encierra, bautizó San Pedro Claver 


más de 300.000 negros. 


HISTORIA DE LOS RESTOS DE SAN PEDRO CLAVER.—La Divina Providen- 

cia ha velado amoro- 
somente por los sagrados restos del inmortal apóstol de Cartagena. 
Múltiples ocasiones se presentaron para que tan venerandas reliquias hu- 
bieran desaparecido o al menos hubieran sido profanadas: Invasiones de - 
piratas herejes que no respetaron lo más sagrado; la expulsión de los je- 
suítas con el odio consiguiente a todo lo que llevara el S.J.; la guerra de 
la independencia; las contiendas fratricidas, las varias persecuciones a la 
Iglesia, y sobre todo los años en que el templo fue horrendamente pro- 
fanado por la soldadesca. Con todo, ese sepulcro glorioso permaneció 
intacto. Al morir el Santo en 1654 fué sepultado en el suelo. En 1657+se 
le colocó en la pared, comprobándose entonces que aún estaba incorrup- 
to. Cuarenta años más tarde ocurrió algo que pudo ser fatal: el 8 de 
abril de 1697, el vigía de Zamba anunció que había a la Vista veintidós 
embarcaciones entre grandes y chicas. Eran piratas franceses que venían 
comandados por el Barón de Pointis. El 13 se acercó el enemigo hasta el 
baluarte de Santa Catalina, navegando hasta el de Santo Domingo, cam- 
biándose algunos tiros. El domingo 14 principió el bombardeo de la 
plaza. Arrojaron sobre la ciudad más de dos mil bombas que destruye- 
ron gran parte de las casas y algunos templos. Una de las bombas cayó 
sobre nuestra iglesia y arruinó el altar y la custodia, estando en velación 
el Santísimo, pero nada sucedió a los restos. Estaba entonces de Rector 
de nuestro Colegio el P. Fernández Zapata, pues así lo dice en su infor- 
me el valeroso don Sancho Ximeno. 


Terminado el nuevo templo (1735 a 1740) se trasladaron a él los res- 
tos y fueron colocados en la columna que sostiene la cúpula del lado del 
Evangelio, a dos metros de altura. La loza que lo cubría es de mármol 
negro con labores y arabescos. En el centro tiene un cuadro con esta 
inscripción en letras doradas: “Sepulcro del Venerable Padre Pedro Cla- 
ver de la Compañía de Jesús. Murió a 8 de septiembre de 1654”. Arri- 
ba están las tres letras J.H.S. En forma de óvalo hay otra inscripción 
que dice: “Aprobó las virtudes del V. P. Pedro Claver en grado heroico 
la Santidad de Benedicto XIV Pontífice Máximo”. Esta lápida estuvo antes 
adornada con una moldura de madera tallada y dorada, en cuya base 
veíase al santo bautizando a los negros, y esta inscripción: “Bautizó el 
Venerable Pedro Claver, en cuarenta años de ministerio, trescientos cin- 
cuenta mil negros”. Pero esta moldura desapareció. Al trasladarse los 
restos al altar mayor, la lápida fue colocada en el interior de la sacris- 
tía sobre la puerta. A principios de este año de 1954 fué de nuevo colo- 
cada en el primitivo lugar. 

En esa columna estaban los restos cuando la iglesia fue profanada 
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convirtiéndola en cuartel, como antes se ha dicho. Sin embargo, durant 


este tiempo ardió siempre delante del sepulcro una lamparita. Leamos 
la relación de un testigo presencial: 

Al pié de la columna donde se hallaba la tumba del Apóstol de los 
negros, se veía una mesita, cubierta con una carpeta vieja y rota, sobre 
ella dos ramos de flores artificiales, en pésimo estado, y una lamparita 
de aceite en medio, que nunca dejó de alumbrar. Esa lamparita la ali- 
mentaba cada día con fervor y constancia heroicas, una negra llamada 
Concepción Villamil, antigua esclava de Doña María de Jesús Navarro, 
quien le había dado tal encargo y le proporcionaba el aceite. Cada ma- 
ñana se dirigía al templo la humilde devota de Claver: Entraba silencio- 
sa, sin hacer caso de los insultos y burlas de los soldados; componía la 
lamparita; oraba ante la tumba del Apóstol y salía para volver al día si- 
guiente a cumplir aquel deber sagrado que le había sido impuesto. Los 
soldados no se cponían, entre otras razones, porque aquella lámpara les 
servía para encender sus cigarros y para los otros menesteres que en los 
cuarteles se ocurren. , 

San Pedro Claver se llevó a esta su humilde devota para recompen- 
sarla en el Cielo su fidelidad, el 5 de septiembre de 1918, a la edad de 
95 años. 

En 1851, con ocasión de la beatificación de Claver, abrió el sepulcro 
el Ilmo. Sr. Obispo Pedro Antonio Torres, debidamente autorizado por 
la Santa Sede. Se extrajeron entonces los dos fémures y las dos tibias, 
según consta en el acta que se extendió. Un fémur y una tibia se envia- 
ron a Roma y los otros dos huesos quedaron en poder del Ilmo. Sr. Obis- 
po para repartir reliquias. Se sabe, además, por una instrucción que man- 
dó la Congregación de Ritos a la Curia: de Cartagena, que anteriormente 
se habían extraído pequeños huesos; probablemente sería cuando fue de- 
slarado Venerable en 1748, 


Doloroso es lo que nos cuenta un Padre Jesuíta que, junto: con sus 
Hermanos en religión y con el señor Ledóchowski, llegó a Cartagena des- 
terrado por Mosquera en agosto de 1861: después de muchas peripecias 
en el viaje, dice, llegamos a Cartagena. Entramos de noche y fuimos a 
clojarnos a la casa del señor Medina, que entonces era el Obispo y quien 
nos recibió con mucho amor y caridad. La primera salida que hicimos 
fué a conocer el templo de San Pedro Claver, que encontramos abando- 
nado y en estado de ruina. Los restos del entonces Beato, estaban incrus- 
tados en la primera columna del lado del Evangelio y al pie, estaban en- 


-terrados los restos de un protestante. Con el corazón atravesado de do- 


lor, por tal profanación, salimos para decir luego el adiós a la Patria y 
partir en busca de tierra hospitalaria que nos recibiera. Llevábamos por 
fortuna una insigne reliquia de nuestro ilustre Santo, regalada por el 
Ilmo. Sr. Obispo. 

En 1888, con ocasión de la solemne canonización del Apóstol, Mon- 
señor Biffi abrió la tumba del nuevo Santo para examinar los restos. A 


las 6 a.m. del 28 de febrero se dirigió el llmo. Sr. Obispo al templo de 


San Pedro Claver acompañado de unos pocos sacerdotes y algunas per- 
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sonas. Hizo una corta oración delante del sepulcro y dió orden que se pro- 
cediera a abrirlo. Fueron instantes de enorme angustia para el Prelado 
y los allí presentes, por temor a que los preciosos restos hubieran sido ex- 
traídos en tantas vicisitudes por las que había pasado el templo, sobre 
todo cuando perforaron las paredes buscando un pretendido tesoro de 
los jesuítas. Pero no, allí estaba el verdadero tesoro de la Compañía en 
Colombia! Apenas se quitó la lápida apareció un cajoncito. Bajóse y con 
toda reverencia se colocó en el altar lateral, preparado expresamente de 
antemano. Acercóse entonces el llmo. Sr. Obispo y lo examinó atenta- 
mente. El cajón estaba perfectamente conservado. Los sellos que llevaba 
eran semejantes al sello puesto al margen del acta arriba mencionado, 
que se conservaba en la Curia Episcopal, y estaban todos intactos. Se 
quitó la tapa y aparecieron los restos del Santo Varón que tantos sacrí- 
ficios soportó por el bien de este país. 

No pudo contener su alegría el Ilmo. Sr. Biffi, cuenta Mgr. Brioschi, 
de quien es la relación que eutamos leyendo, y exclamó: “Alabado sea 
Dios! Aquí está nuestro Santo, demos gracias a la Providencia por el se- 
ñalado favor que nos ha hecho”, y postrándose ante el altar rezó — tres 
Padrenuestros en honor de San Pedro. Enseguida, para mayor seguridad 
se llevó la urna a su aposento. 


El cajón que contenía tan preciosas reliquias es de manzanillo y lle- 
va unas chapas regularmente talladas. La del frente representa las ar- 
mas de la Compañía; las de arriba y de los lados son rosetones y flores. 
El enchapado de uno de los lados no existe, pero se sabe de una manera 
cierta que se perdió antes de la beatificación del Santo, puesto que en 
el acta de que hemos hablado se hace notar precisamente la falta de las 
chapas del lado izquierdo. Parece increíble que después de tántos años 
la madera de aquel sarcófago estuviera tan admirablemente conservada, 
Por más que se examinó no se encontró el menor deterioro. Y adviértase 
que es ese el mismo cajón en que se colocaron las reliquias de Claver cuan- 
da la Santidad de Benedicto XIV lo declaró Venerable, a saber, en 1747, 
porque en la época de la Beatificación no se hizo otra cosa que el 
verificar si los restos estaban en el sepulcro, y después de extraídas unas 
reliquias con autorización de la Sagrada Congregación, se cerró nueva- 
mente el antiguo sarcófago. 

Al día siguiente se llamaron dos facultativos para formar una lista 
exacta de las venerables reliquias. He aquí las que se hallaron: El crá- 
neo intacto, una escápula, un húmero, un radio, el esternón, el hueso sa- 
cro, los huesos coxales, quince costillas, catorce vértebras, un astrágalo, 
un cuboide, cuatro huesos del carpo, tres huesos del metacarpo. De estos 
últimos se extrajo uno para darlo como reliquia a la Iglesia de Sincé. 

Fueron definitivamente colocadas todas las reliquias en una urna de 
metal dorado con cristales, y expuestas a la veneración pública. Se dejó 
cubierto el cráneo y los otros huesos se pusieron en una bolsa de tela y 
se cubrieron con una casulla regalada por el Reverendísimo Sr. Carde- 
nal Ledóchowski. Muy justo era que se diera esta prueba de deferencia 

¡al Eminente Purpurado, quien se ha tomado siempre el mayor empeño en 
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la. canonización del Apóstol de los negros. 

Ahora el inmenso tesoro que la Providencia ha confiado a Cartage-' 
na para su custodia, está en la mesa del altar mayor de a! man- 
dado hacer por el Ilmo. Sr. Biffi. 

_“¡Vele Dios eternamente para impedir que sacrílegas manos profes 
nen esos sacros despojos! Bendiga a la ciudad que los cuida, y proteja a 
- país entero que tiene el honor de poseerlos”. 


y 


En la tarde del 24 de abril de 1954, año tricentenario de su muerte, 

y con motivo de la peregrinación con sus restos por toda la república, 
se sacaron de la urna de metal y se colocaron en una de finísima made- 
ra, artísticamente trabajada en Pasto por los señores Zambrano, notables 
tallistas. Está dorada al fuego y mide dos metros 17 centímetros de largo, 
cincuenta y nueve centímetros de ancho y cincuenta y nueve de alto. Se 
cambió la casulla por otra muy bella fabricada por las RR. HH. Salesia- 
nas en Bogotá, y debajo de ella se puso el alba, pues antes no tenía. Los 
restos reposan sobre un edredón y un cojín de seda blanco. 


SALIDAS TRIUNFALES DE LOS RESTOS DE SAN PEDRO CLAVER.—Pocas- 

perso- 

nas en Colombia y aun en Cartagena sabrían decir las veces. que los des- 

pojos mortales del Santo han recorrido triunfalmente las calles y plazas 

de la ciudad, que años atrás contemplara atónita sus heroísmos diarios du- 

rante treinta y ocho años. 

La primera vez fue aquel día de septiembre, el más triste para 

la ciudad de Cartagena, cuando muerto “el buen Padre” y deseando to- 

dos contemplarlo por última vez, hubo necesidad de organizar con su ca- 
dáver una pequeña procesión por las calles cercanas a la Iglesia. 

La segunda, tercera y cuarta vez fue cuando con motivo de su cano- 
nización, en 1888, celebró Mgr. Biffi un triduo solemnísimo los días 3, 4 
y 5 de marzo. Por la tarde se sacaban en procesión las reliquias del 
Santo por los diferentes barrios de la ciudad y con una numerosa  asis- 
tencia de fieles. 

El 8 de septiembre de 1906 el Padre Rufino Beristain, S.J., gran de- 
voto de Claver, promovió una gran fiesta en su honor y paseó triunfal- 
mente las reliquias por las calles de la Ciudad Heroica. Fue entonces 
cuando el Concejo Municipal de Cartagena lo reconoció como Apóstol de 
la ciudad y lo adoptó por su hijo benemérito. 

En marzo de 1916 se celebró el tercer centenario de la ordenación 
sacerdotal y primera Misa de San Pedro Claver. En nuestra iglesia se tu- 
vo un novenario de sermones, que terminó con una solemnísima procesión 
en que iban los restos del Santo llevados por distinguidos caballeros. 

- Al año siguiente (1917) San Pedro fué nombrado por la Santa Sede, 
a petición de todo el Episcopado colombiano, Patrono secundario de Co- 
Iecmbia. Por ese motivo, la fiesta del 9 de septiembre de ese año fue so- 
lemne, con Pontifical por la mañana y procesión por la tarde con las ve- 
nerandas reliquias. 

El pasado año de 1953, y para dar principio al año tricentenario de 
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la muerte del Apóstol, se organizó el día de su fiesta una grandiosa pro- 
cesión por la noche, en la que iba la sagrada urna en medio de un mar 
de antorchas. En la plaza de la Aduana dirigió una vibrante alocución 
a la muchedumbre el Excmo. Sr. Obispo de Barranquilla, Mgr. Francisco 
Gallego Pérez. 

Ese mismo año se repitió el homenaje el 7 de diciembre. Los congre- 
gantes Marianos de Colombia, reunidos en Cartagena en el primer Con- 
greso Nacional de Congregaciones Marianas masculinas, obtuvieron per- 
miso para llevar en hombros por las calles los preciosos restos del gran 
amante de María y modelo perfecto de congregantes. 

Por último, y es ya la décima vez, el 25 de abril de este año, y des- 
pués de rendírsele un grandioso homenaje por las autoridades eclesiás- 
ticas y civiles y por todo el pueblo de Cartagena, salió el Santo en urna 
nueva y preciosa a recorrer por primera vez los dominios que la Santa 
Iglesia confió a su cuidado y protección cuando le nombró Patrono de 
Colombia. Durante cuatro meses recibirá las jubilosas aclamaciones de 
todos los colombianos, y de millones de bocas saldrán alabanzas para el 
humilde jesuíta que se humilló hasta llamarse y ser “Esclavo de los escla- 
vos para siempre”. 

Este Santo Apóstol, merece el nombre de bienhechor insigne de Co- 
lombia,. padre y protector de la raza más despreciada en nuestra demo- 
cracia, elevador de su cultura, defensor de sus derechos, maestro de los 
sociólogos en la manera de solucionar el problema social de las relacio- 
donde se yerga con su mirada amable y triste su “buen Padre” su “ángel 
nes entre los ricos y los pobres. Y lo que es la justicia Humana! No se ele- 
va eS estatua, un monumento profano que atestigúe la gratitud 
nacional. 


Eso se dijo en 1936, y hoy tenemos que repetir lo mismo, pues aun 
continúa la indiferencia nacional para con su insigne bienhechor. Hasta 
la misma ciudad de Cartagena; cosa increíble! que ha perpetuado en el 
mármol el recuerdo de sus innumerables héroes, no tiene un pedestal en 
donde se yerga con su mirada amable y triste su “buen Padre” su “angel. 
de paz” su “hijo adoptivo y benemérito”, su “santo”. 

Correspondió a los pobres, al Círculo de Obreros de San Pedro Cla- 
ver, la gloria de levantar el 15 de enero del presente año claveriano, en 
el patio del antiguo convento de San Francisco, de su propiedad, la pri- 
mera estatua que se le erige en Colombia a aquel “cuya vida fue tan ad- 
mirable que, después de la de Cristo, dijo León XIII, ninguna como esa 
había conmovido tan profundamente su alma”. 


Santa Rosa de Viterbo, junio de 1954, 
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Romance de San Pedro Claver 


Cartagena tiene el pecho 
por cien espadas transido. 
Pedro Claver agoniza 
frente al dolor pavorido 
de los esclavos que gimen 
bajo el rigor de los grillos. 
Xx kx * 
Sobre rústicos maderos, 
en el estrecho recinto 
donde la carne inocente 
sangró del duro cicilio, 
se está escapando la vida 
de Claver, el Santo amigo 
de todas las desventuras 
y todos los infortunios. 


Las cereas manos exangies 
aprietan el crucifijo 

contra el pecho palpitante 
donde se ahoga un suspiro, 
como queriendo anhelantes 
en el corazón fundirlo. 


LA 


Manos que alzaron al cielo 
el milagro del Dios Vivo, 
en la Sangre iluminada 

y en alba Carne de trigo. 
Manos dulces de caricias, 
manos tristes de martirio, 
como dos alas abiertas 
sobre el dolor oprimido, 
sobre la pena sin nombre 
del pobre negro cautivo. 


Los tabios musitan quedo 
solemnes salmos benditos, 
y pasan ante los ojos, 
—sereno cielo de estio— 
la caravana doliente 

de los esclavos vencidos: 
con la carne macerada, 
—barro negro sensitivo— 
donde el foete va dejando 
rojo rosal florecido. 


KAR 


En Verdú nació, una noche 
de silencio estremecido 

en oraciones de Gracias 
por el regalo del hijo. 


En Tarragona y Mallorca 
oye el llamado de Cristo 

en la voz del Padre Alonso 
Rodríguez, el humildísimo, 
que de América le habla 
donde los negros, proscritos, 
en la carne y en el alma 
llevan tatuado el martirio. 
La blanca luz de una estrella 
le va guiando el camino: 
Por el mar, En Santa Fe. 
En Tunja. Y siguiendo el signo 
en Cartagena de Indias 

le detiene el paso alígero. 


ES 


Largas noches de vigilia! 
Días largos de suplicio 
en tortura de los ojos 
sobre el horizonte fijos. 


SA 


Antes de anclar. los bajeles 
Padre Claver ha acudido 
con las manos generosas 
y los' ojos compasivos, 

a dar a la pena negra 
consolaciones y alivios. 


Sobre la arena del puerto. 
calcinada en fuego vivo, 
—fardos de humana miseria— 
están los negros tendidos: 

Las manos crucificadas 

sobre el torso enfebrecido, 

y los pies encadenados 

y los labios mudecidos. 


Allí está Pedro Claver 
con sus consuelos altísimos: 


Donde el látigo del amo 
abre surco enrojecido, 

sobre la carne rasgada 
deja un beso compasivo. 


Donde la llaga es carroña, 
—carbón en brasa encendido— 
sus blancas manos de apóstol 
ponen bálsamos benditos. 


Y para el hambre que pinta 
su estrago en los rostros lívidos, 
multiplica milagroso 

su pan, su paz y su vino. 


* xo * 
La lágrima sale amarga 
del corazón dolorido, 
y se estrangula en los labios 
donde se pierde en suspiros, 
o sube ardiente a los ojos 
como fuego derretido. 


Con beso amoroso el Santo 
seca los ojos llovidos, 

y su palabra refresca 

como a la tierra el rocío, 

y va sembrando en las almas 
simientes de amor divino. 


Sp rs 


Las torpes manos aprenden 
la oración del redimido, 

y se juntan imporantes 

a los pies del Crucifijo. 


Claver comprende. el silencio, 
—sellada luz sin caminos— 
de la palabra que muere 
entre los labios heridos. 


Y quiebra sobre la tierra 
su tallo de junco erguido: 


—Pedón, Sekor, a los hombres 
de corazón de granito, 

que asordinan en sus almas 
las enseñanzas de Cristo 

y trafican inclementes 

con el dolor de tus hijos. 


—Detén la mano que. aleve 
levanta el látigo impío, 
para sellar la sonrisa, 

y enmudecer el gemido. 


—Por ellos, eñor, tu sangre 
se virtió por redimirlos. 


Hay en la alcoba silencios 
de sollozos contenidos, 

y por los rostros de ébano 
que macilentan los cirios, 
brilla en surcos de diamante 
el lanto que corre en ríos. 


Pena negra desvalida, 
negro dolor sorprendido 

en su tránsito sereno 

hacia el perdón compasivo. 


Claver entreabre los ojos 

que se quedaron dormidos, 

y mira la pena honda, 

más honda que el hondo abismo, 
temblando en la mancha negra 
de los rostros negrecidos, 

y cierra para la tierra 

sus dulces ojos marchitos. 


NÓ 


ES 
El año es cincuenta y cuatro. 
Décimo séptimo el siglo. 
Y es el ocho de septiembre. 
El Santo Apóstol de Cristo 
lleva a presencia del Padre 
aquel dolor infinito, 
de los negros, condenados 
a tan injusto destino. 
—Por ellos, Señor, tu sangre 
se virtió, por redimirlos. 
Rx * 
Canta tristeza la tarde 
en azul de cielos limpios, 
y lloran en las palmeras 
los suaves vientos marinos. 


La ansiedad borda en los rostros 
rictus de amargo suplicio, 

y los ojos se deslíen 

en llantos incontenidos. 


Cartagena tiene el pecho 
por cien espadas transido. 


MARÍA GUERRERA PALACIO, 
Septiembre 8 de 1954. 





El esclavo de los esclavos 


(1 ¡R0.:P TS1 CO) 


Ante la Historia, Pedro Claver, la esclavitud y Cartagena, son una 
sola cosa. Por eso cantar a uno de ellos, es cantarlos a los tres. Friple 
pétalo de un mismo dolor y de una misma gloria... 


ICRTAGENA 


Cartagena, la antillana 
bullanguera y luchadora! 
Mezcla extraña 

de piadosa castellana 

y andaluza pecadora! 


Cartagena! Cartagena, 

desposada con el mar... 

Yo te sueño en noches blancas 
escuchando muellemente, tras la reja 
de tus épicas murallas, 

la sonora serenata del pleamar! 


No destila ya el sereno 
su ritual cronología, 

por el dédalo travieso 

de tus callejas sombrías... 


Más cuando baja a luna 

a bañarse en tu Marbella, 

cada plaza, cada cúpula, 

cada portal, cada alberca 

es un rosal verdeluna 

que se cuaja de leyendas. . 

Florecidas de la sombra, vuelven a andar por tus a 
esas incógnitas Damas - 
cuyos amplios miriñaques 

disfrazaron a los ojos 

de los criollos perspicaces 

la flaqueza inconfesable de un munarca: 
que sucumbió a los antojos 

de conocer tus murallas!... 

o el envidioso diablejo 

que luchó toda una noche 

con Domingo, cuerpo a cuerpo, 

por tumbarle aquella torre, 

firme y dura como un reto; 

y que burlado en su empeño 

(pues solo pudo torcerla!...) 

se zambulló de despecho 

por la pupila espantada de la alberca! 


Cartagena!... Cartagena! 
Hecha de espuma y de luz! 
Marejada de leyendas 

que el Caribe echó en la arena 
tronadora de Barú! 


Callan ya las baterías 

que exigieron al Caribe 
vasallaje en Bocachica. . 
Vencido está San Felipe! 
Pesan siglos de fatiga 

sobre las vieias murallas 
_donde sombras legendarias 
montan guardia en las garitas... 
Sombras épicas y austeras 

de santos y bucaneros, 
fijosdalgos y guerreros 

de sangre pronta y traviesa. . 
Sobre tus playas pasaron 

en grandiosa marejada 

y en su resaca dejaron, 
conventos y castillos, 

entre girones de hazañas, 
retazos de poderío! 
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Cartagena! Cartagena, 
testaruda capitana! 

Hija de Pedro de Heredia, 
más bella cuanto más brava! 


Siempre en pié sobre tu Pepa 

detuvista el abordaje 

de los Drake y los Morillo! 

Del tiempo no te cuidaste, 

segura de tu victoria... 

Y hoy el tiempo, Cartagena, te ha vencido! 
Y están marchitos los muelles, 
desnudos de galeones... 

ni el mismo mar ya se atreve 

a batir tus murallones, 

y en el gesto compasivo 

del lebrel de la parábola 

(desdeñando la humillada 

fiereza de tus castillos) 

se arrastra por los playones 

a lamer las sucias llagas 

de tus vencidos bastiones! 


Cartagena! Cartagena, 

poema de mar y piedra! 

No sé, en verdad, qué es más bella: 
si tu historia o tu leyenda! 


IZLA MANCHA INFAME 


Ebano!... Ebano...! Ebano! 
Llora en las jarcias el viento 
y en las panzudas bodegas 
se fermenta un gran lamento... 
Van perforando la seda 
verde-azul de mar y cielo, 
(perezosos y soberbios) 
camino de Cartagena, 

los galeones negreros. 

Son chacales! Bucaneros 

de humana mercadería! 
Malolientes alcatraces 

de vuelo torpe y rastrero. 
Bajo el espanto del día 
(ahitos de desconsuelo!) 

van jalonando el paisaje 
como flores de agonía! 


OUR 


Ebano!... Ebano!... Ebano, 

en el inicuo bullicio 

de la feria... 

Por los cansados caminos 
escribs el látigo artero, 

sobre la carne indefensa, 

su cruel mensaje de fuego. 

Bajo el cielo de cobalto 

llora el trapiche la pena 

que está moliendo el esclavo: 
dolor de no tener alma! 

dolor «de tener cadenas! 

dolor de ser un apátrida, 

sin padres, hijos, esposa... 
Dolor de ser una cosa e 
que se trueca y regatea! 


Ebano!... Ebano!... Ebano, 
que inunda la tierra nueva 
como una avalancha ciega 
de dolor y desconsuelo! 
Cava el minero su pena... 
y al piquetazo del látigo, 
salta la pálida gema 

que va a llorar en su mano... 
(porque ni él mismo sospecha 
que aquella verde esmeralda, 
es su lágrima de esclavo 
cuajada en los ojos glaucos 
de la piadosa montaña!...) 
A borbotones revienta 

el oro audaz y soberbio tn 
del corazón desgarrado de la selva... 

Mancha los túmidos dedos 

del negro esclavo y coagula, 

en las arcas, como rubia 

sangre fresca de la sierra... 

Ah! la trágica opulencia 

de los canales 

que a todos llevan riquezas 

y siguen siendo ellos siempre miserables) 


Ebano!... Ebano!... Ebano, 

que ya exprimido y gastado 

se arroja al estorcolero 

por bagazo... 

Abandonada de todos la bestia humana se muere. 


NS 


Para que acabe esa cosa, 
basta la pútrida choza 

que a visitar no se atreve 

sino el ronco y lejano miserere 
de las olas! 


Ebano!.... Ebano!... Ebano! 
Clamor de la raza triste sojuzgada! 
Baldón del siglo altanero 

que se olvidó la enseñanza 

más bella del Evangelio! 


Ebano!... Ebano!... Ebano! 
Es la fétida gangrena 

que te está royendo el cuerpo, 
Cartagena! 


MEL BUEN SAMARITANO 


A las armas, Cartagena! 

Qué esperas?... Toca a rebato! 

De qué sirvieron baluartes 

y atalayas y soldados? 

-Burladas las baterías 

un audaz filibustero te ha vencido y sojuzgado! 


Claver con sus ojos tristes, 

Claver con sus dulces manos, 
Claver con su frente pura, 

Claver con sus labios mansos; 

ha logrado, Cartagena, 

lo que no pudo Vernon con sus hordas de corsarios! 
Te ha saqueado cien veces, 
conquistada palmo a palmo! 

Botín de amores se lleva 

y ahora te está incendiando... 

y no hay galera en el puerto, 

y en San Diego no hay palacio 
que no esté ardiendo en las llamas 
de este amor arrebatado! 


Adónde va el dulce Padre 
del esclavo, 

con la humildad en la frente 
y a flor de boca el milagro? 


e 


Al Surgidero... y de prisa! . 

que son llegadas las naos... 

Con su sotana vencida, 

con su manteo cansado, 

qué ofertas espera hacer 

en las pujas del mercado? 

Lo ha recorrido cien veces... .- 

cien veces los ha mirado 

y el holandés se impacienta, 

que no es posible que el fraile pretenda a todos compr 
No!... no viene a comprar cuerpos, 

que no se compra a un hermano! 

Viene a espigar esas almas 

que el oro va desechando... 

En la arcilla quebradiza 

de los cuerpos-lampadarios, 

hay una chispa divina 

que se apaga de cansancio... 

Claver con el suave soplo de su ternura, 
la va milagrosamente reavivando! 

Por las bodegas repletas 

donde se apretuja el llanto. . 

por las barracas desnudas 

donde a solas desfallece el desamparo... 
—Como rayo de sol tibio, — 

por donde pasa su sombra todo lo va limindado! 
Vuelve a los ojos la vida, 

vuelve el amor a los labios 

marchitos por la agonía 

de sufrimientos muy largos! 


Y adónde va el Cristo vivo, 

de espinas asaeteado... 

con la tristeza en la frente 

y esa roja pasionaria de amores entre los labios? 


La luna cartagenera 
(que es mujer al fin y al cabo...) 
en alta noche, curiosa, 


se ha escurrido tras las arcadas del patio 
para beber en las huellas 

del nuevo crucificado. . 

Y ha visto brotar claveles 

sobre las losas del claustro, 

y ha visto nacer estrellas 

en las pupilas del santo! 


RE 


Lo han visto los cocoteros, 

en la playa, bauzando. 

Sobre su blanca cabeza 

los soles suben y caen, rendidos por el cansancio. .. 
Solo su mano perdura, 

como un símbolo, en lo alto, 

y dicen que el mar se vierte 

por ella, santificando! 


Claver, hermano de todos! 
Claver, buen samaritano! 
En ese tu corazón 

bien cupiera el oceáno! 


Conquistador te hizo España! 
Militar te forjó Ignacio! 
Cartagena es marinera 

y en pescador te ha trocado! 
Te vió el Caribe lanzar E 
sobre sus bancos humanos 

la atarraya milagrosa 

de tus manos... 

(Manos que saben de angustia, 
manos que saben de llanto... 
Manos que al pasar amigas 
sobre los gladiolos cárdenos 
de las llagas purulentas, 

más que tocar van besando!) 


Claver de los ojos tristes! 
Claver de los ojos mansos! 
Adónde vas con el Cielo 
descendido entre las manos? 


RODOLFO EDUARDO DE ROUX S.J. 


Bogotá, septiembre 9 de 1954... 
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San Pedro Claver Pedagogo 


. Por MANUEL H. PRETELT MENDOZA. 


En la Historia de Colombia, el nombre de San Pedro Claver, surge 
airoso como uno de los más claros ejemplos de admirables virtudes cris- 
tianas y de lo que puede el carácter para sublimar las acciones en bien 
de la humanidad. 

España nos da este exponente magnífico de la raza, que como 
misionero pacífico, como verdadero conquistador de almas, sobresale 
con preciosos lineamientos. La Iglesia Católica se ufana de quien com- 
prendió firmemente el excelso mandato evangélico: “Id y enseñad a to- 
das las gentes”. 

La época colonial marca el período de iniciación de la cultura en 
nuestro territorio. El afán avasallador de los conquistadores, da a veces 
tregua para imponer la concepción de gobierno, para crear una parce- 
la en que se reuna un conglomerado que forme un pueblo con vida de 
civilización. Cartagena es “la primera plaza fuerte del Nuevo Reino”, y 
como a tál, acuden de todas las latitudes atraídas por su pujanza, por 
el anuncio de sus bellezas naturales, por las ventajas de su posición geo- 
gráfica. Desde 1533, la Cruz había marcado huella en su suelo, y era 
preciso que Pedro Claver, ordenado sacerdote en la Catedral de esta 
ciudad el 19 de Marzo de 1616, cumpliera su misión docente con nota- 
ble provecho, enseñando más que la ciencia del mundo, la ciencia que 
conduce hacia la Eterna Sabiduría, la de Dios, con la ¡imagen del Re- 
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dentor en la mano y los labios listos a indicar la vía de verdad y de vi- 
da sin fin. $ 

San Pedro Claver tuvo una idea fija, desde que estaba en España 
y empezó sus férvidos anhelos de venir a estas tierras para salvar almas; 
y en coloquio con su amigo y mentor Alonso Rodríguez, en más de una 
ocasión le preguntaba: “Qué he de hacer para amar de veras a mi Se- 
ñor Jesucristo?” Y Alonso Rodríguez, inspirado por la Divinidad, le in- 
dicaba la forma que le convenía emplear, en la cual prevaleciera la Ca- 
ridad, esa virtud que nos hace semejantes a Dios, según la bella expre- 
sión de San Pablo, para contrarrestar a la humana avaricia. Y más, 
porque este pecado capital no era sólo para el comercio de objetos ma- 
teriales, sino con la persona humana, con seres dotados de un alma re- 
dimida por Jesús desde la cumbre del Calvario. La esclavitud hacía pas- 
to a la raza etíope. Era la herencia dejada por el paganismo, que sólo la 
Religión Cristiana pudo desterrar, y la Iglesia Católica, con sus máximas 
de eterna sabiduría, fue la abanderada para corregir ese mal que in- 
vadía aún hasta a los mismos que se decían pertenecer a la doctrina del 
Crucificado. 0 

Y es así como vemos a Pedro Claver, fustigando de manera impla- 
cable a los que mantenían este comercio ilícito a la luz de la razón y de 
la filosofía católica. Se dedica enteramente al alivio de los pobres es- 
clavos, y era tanta su abnegación, que él mismo se apellidó “El esclavo 
de los esclavos” rubricando con sangre este apelativo. Estaba él, como 
dice uno de sus biógrafos, dispuesto a sacrificarse por la salvación de 
sus prójimos. 

Durante todo el día, su ocupación principal era la de buscar a sus 
pobres esclavos y darles los consuelos de la Religión. Quería que ellos 
llegaron al conocimiento de todas las verdades que la Iglesia enseña, y 
cumplían a conciencia, con las prácticas que se imponen en la vida 
religiosa. 

Pero sus cualidades de maestro, habrían de ejercitarse con  voca- 
ción, entera voluntad de servicio y como un pedagogo de verdad, que 
procura por todos los medios a su alcance, trasmitir los conocimientos 
necesarios para una buena enseñanza, que ésta lleve en todo momen- 
to orden y método seguros y acertados. 

El, que había aprendido que el temor de Dios es el principio de la 
sabiduría, se esforzaba por inculcar en las mentes de sus pupilos, los ne- 
gros venidos del Africa, ese lema, que lo cifra todo, y como maestro a- 
vezado, conocedor de lo que va a ejercer, dividía las clases de acuerdo 
con los conocimientos que adquirían; generalmente esas clases eran 
tres: En la primera se agrupaban los que habían recibido el bautismo. 
La segunda, la componían aquellos de quienes se dudaba que hubieran 
recibido ya ese sacramento, y los que todavía no estaban bautizados, 
pertenecían a la tercera clase. 

Para que se les grabara a todos y a cada uno, los puntos de  Reli- 
gión más importantes, como los que se referían a los misterios de la fe, 
buscaba entonces, el medio de halagarles los sentidos, y recurría al mé- 
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todo intuitivo, ese cuyas cualidades han sido reconocidas en todos los 
tiempos por maestros y preceptistas. De ese método, del cual habló Ho- 
racio por medio del siguiente aforismo: “Las cosas que entran por los 
oídos impresionan más flojamente los ánimos, que las que están presen- 
tes a los ojos fieles, y de que el mismo espectador se da cuenta a sí mis- 
mo”. Por tanto, Pedro Claver halló en esta forma de actividad docen- 
te el más halagueño resultado. Empleó cuadros grandes que cubrían las 
poredes del salón en que dictaba sus clases de Religión, y en esos cua- 
dros se representaban las verdades católicas: Para infundir a sus discí- 
pulos la esperanza de lograr la vida eterna, y animarlos a sufrir con pa- 
ciencia los trabajos que en este valle de lágrimas se encuentran, les mos- 
traba un retablo en que estaban representadas la Gloria Celestial y la 
vía para subir a élla. 

Para hallar los motivos de excitar en sus discípulos los sentimientos 
de amor y gratitud a Dios Nuestro Señor por sus innumerables benefi- 
cios, les mostraba el Crucifijo, poniéndoles de presente todas las penas 
que sufrió el Hijo de Dios para salvar a los hombres. Y todo esto, lo a- 
compañaba también con la: oración y las piadosas exhortaciones que 
contribuían a despertar en los pobrecitos esclavos, más interés por las 
cuestiones espirituales y más amor por la Religión. 

Así San Pedro Claver en su admirable y portentosa vida, nos sumi- 
nistra una de sus faces tan excelente como las demás, la del pedagogo. 
Como sacerdote, se daba exacta cuenta de que en la enseñanza viva de 
la Religión se hallaba un medio práctico para que los que él  instruía, 
tuvieran los elementos necesarios para cumplir su misión sobre la tierra 
y alcanzar después, el último fin. 

En la Historia de la Educación en Colombia y al hablar de la obra 
cilivilizadora de la Iglesia a través de todas las etapas que en orden 
cronológico se distribuyen en cada época, la acción de San Pedro Cla- 
ver como pedagogo habrá de aparecer siempre, al lado de sus sublimes 
rasgos de caridad, demostrando de ese modo, que sólo en la  en- 
señanza católica se encuentra la aplicación de lo que se lee en los Ac- 
tos de los Apóstoles y en donde nuestro Santo sacó sus grandes leccio- 
nes: “El era instruido en el camino del Señor, y hablaba con fervor de 
espíritu, y enseñaba con diligencia lo que pertenecía a Jesús”. 

Al conmemorarse el tercer centenario de la muerte de San Pedro 
Claver, la. patria agradecida se ha puesto de pie para reconocer una 
vez en el veredicto de los tiempos, la obra del “Esclavo de los esclavos” 
quien enseñó con la práctica lo que indicaba llevando en la diestra, la 
insignia del cristiano, la Santa Cruz. 
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El matrimonio de Núñez con 
| Dolores Gallegos 


: Por NICOLAS DEL CASTILLO MATHIEU. 


“Qué de raro que un joven de 
26 años—tal el Núñez de 1851— 
4 se prendase de una muchacha a- 
graciadísima en quien  adivinaba 
o creía adivinar un tesoro de miel 
y de caricias, con las anchuras so- 
beranas del mundo por  hori- 
zonte?” 
Fernando de la Vega. 


Núñez: ¡efe de debate .—Reforma en la educación.—Panamá en 1851.— 
Núñez contrae matrimonio con Dolores Gallegos.—La guerra del 
51.-—Democracia u oclocracia? (1) 


Con el beneplácito de los partidos y el aplauso de la ciudadanía, 
Núñez abandona, en las últimas calendas de 1850, el cargo de Secreta- 
rio General de la Gobernación. Ayudado por un personal reducido, el jo- 
ven funcionario ha atendido satisfactoriamente numerosos frentes de tra- 
bajo. Las cuestiones de hacienda, gobierno, higiene, educación y obras 
públicas han recibido durante su mandato, un provechoso impulso. Sus 
(1) Capítulo de la obra que sobre el Dr. Rafael Núñez, ha escrito el destacado intelec- 

tual cartagenero, Dr. Nicolás del Castillo Mathieu, la cual se dará a la 


estampa 
dentro de muy. breve lapso. 
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copartidarios empiezan a ver en él al prestigioso conductor joven, a quien 
pueden confiársele ya misiones de responsabilidad. Una de ellas se le vá 
a encomendar enseguida. 

El cabildo de Cartagena ha estado dominado durante lustros por 
los conservadores. Los liberales, deseando arrebatar este último bastión a 


- sus adversarios, se aprestan a librar una recia batalla electoral. Debe 


prepararse concienzudamente el terreno para alcanzar la victoria y, para 
ello, hay que comenzar por escoger un par de jefes con arraigo popular 
que levanten el fervor de las masas. Rafael Núñez y Antonio González 
Carazo concretan estas aspiraciones y son designados directores del de- 
bate. Una corriente de optimismo invade al liberalismo cartagenero, que 
juzga asegurada la victoria. A 

De acuerdo con la legislación vigente el sufragio está limitado por 
la condición de saber leer y escribir y percibir una pequeña renta. Antes 
de toda elección deben elaborarse las listas de los votantes que reunen 
los requisitos exigidos y ponerse en conccimiento del público. El cabildo 
publica el detalle de los ciudadanos que tienen derecho al voto, pero Nú- 
ñez y González consideran que se han omitido algunos nombres y, en só- 
lido memorial, solicitan que se haga la adición correspondiente. El cabil- 
do rechaza la petición, y los jefes del debate, en encendida y elocuente 
protesta, decretan la abstención del electorado liberal, que los obedece 
y no va a las urnas. El cabildo sigue conservador, pero Núñez ha dado 
una muestra de energía y de prudencia. Cuando no se tiene la seguridad 
del triunfo, es mejorar rehuir el combate. 
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También al tranquilo ámbito de la Universidad, a donde Núñez diri- 
girá sus pasos ahora en busca de ocupaciones más sosegadas, había lle- 
gado el prurito de reformas entonces imperante. Por medio de la ley de 
15 de mayo de 1860 se estableció que “el grado o título científico no se- 
ría necesario para ejercer profesiones científicas” y se suprimió el grado 
de bachiller. Esta ley, dicen Angel y Rufino Cuervo, “no solo declaró in- 
necesarios los títulos académicos para desempeñar un empleo o profesión, 
sino que los envileció no exigiendo para obtenerlos otra cosa que un exa- 
men en las materias peculiares de cada profesión. Con esto pasaban los 


“¡jóvenes de las escuelas de primeras letras al estudio de la ¡jurisprudencia o 


de la medicina, sin haber saludado las humanidades ni la filosofía” . 

Se cambió así el severo y disciplinado régimen educativo instaurado 
por el presidente Márquez y por el doctor Mariano Ospina Rodríguez, por 
un anárquico estatuto escolar sin antecedentes en la vida de la Repúbli- 
ca. Bajo la enseña de la sagrada libertad absoluta se les permitió a los 
estudiantes no asistir a las clases que no fuesen de su agrado y presentar 
los exámenes que a bien tuvieran. El libertinaje y la indisciplina se en- 
señorearon de los claustros, otrora fecundos y ordenados. El eminente li- 
beral panameño Don Pablo Arosemena comentaba así esta medida en u- 
no de sus escritos: “Apruebo esa severidad—la del sistema de Márquez y 
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Ospina—que conducía a formar hombres sólidos, de verdadera, no. de 
mentida ciencia. Los liberales la destruyeron aturdidamente en 1950, de- 
cretando la llamada libertad de estudios, esto es, el derecho de no es- 


tudiar” . 
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Para iniciar el nuevo plan docente se designa rector del Colegio 
Nacional de Cartagena (nombre que vino a reemplazar al sonoro y tra- 
dicional de Universidad del Magdalena e Istmo) al doctor Vicente García, 
guien invita a Núñez a que se encargue de dos cátedras en la Escuela de 
Literatura y Filosofía y pronuncie el discurso de apertura de la Universi- 
dad en su nueva y liberal era. Núñez acepta y, haciendo a un lado su 
tradicional sensatez y su bien conocida sindéresis, elogia gustosamente la 
reforma aducativa de sus copartidarios: ““Una era completamente nueva, 
un régimen de enseñanza completamente diverso de los anteriores va a 
inaugurarse en este Instituto... Las aulas que se abren de hoy en ade- 
lonte en este colegio nada tienen de común con aquellos sistemas de re- 
presión intelectual en que se forzaba al talento y a la aplicación a mar- 
char por un mismo carril y por un espacio de tiempo invariablemente 
igual con la. incapacidad y la desidia. La última legislatura ha abolido 
todas esas restricciones que comprimían al genio en vez de  impulsar- 
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Y, por primera vez en su vida, Núñez habla de manchesterianismo, 
de positivismo y de racionalismo y se declara franco partidario de estos 
sistemas. Su discurso es un vademecum de postulados liberales y antica- 
tólicos. Núñez ha empezado, a virtud de la influencia presionadora del 
ambiente, a separarse de las enseñanzas de fé religiosa inculcadas por 
su piadosa madre y a aceptar principios filosóficos en desacuerdo con el 
dogma católico. Comienza a mostrar ya los primeros ribetes de escepticis- 
mo y de descreimiento. Y, como si fuera poco, acoge ciertas teorías en 
boga que, como monedas falsas, despachan los librepensadores europeos. 
Así, un día trata de demostrar que los animales poseen un alma semejan- 
te a la de los hombres, y otro, pretende despersonalizar a Dios en una ex- 
traña actitud panteísta: 


Todo lo miro...pero en vano ansioso 
Busco al Autor de la Creación extensa 
Sólo encuentro un ocaso nebuloso 
Una noche inmortal, oscura, inmensa! 


Á pesar de que, a primera vista, tales versos parecen escritos por un 
convencido ateo, podemos afirmar, analizando otros documentos coetá- 
neos, que Núñez no dejó de creer, ni en ésta ni en ninguna otra época 


a 


(1) En 1852, siendo rector de la Universidad o Colegio Nacional de Cartagena, se pro- 
nunciara en contra de la supresión del grado o título académico, Véase la “Cróni- 
ca de la Provincia de Cartagena”, de 19 de Marzo de ese año. 
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de su vida en la existencia de un Ser Supremo, Creador y Ordenador 
del universo. Núñez fué escéptico, librepensador y racionalista pero ¡a- 
más rindió culto al grosero materialismo ni al absurdo ateísmo. Núñez 
cree en Dios, pero lo confunde en su poesía, como cualquier brahaman 
hindú, con las cosas que nos rodean: el ocaso, la noche, etc. La idea de 
Dios irrumpe vigorosamente en el discurso pronunciado al inaugurar las 
tareas del Colegio Nacional. “Jóvenes=había dicho  entonces=los ins- 
tantes son preciosos, la vida es corta y el horizonte de las ciencias que 
tiene todo el esplendor del cielo, ilimitado como es, puede decirse que 
participa de la eternidad de Dios”. 
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Vuelve entonces a Cartagena, después de una corta permanencia 
en Panamá, el vicepresidente don José de Obaldía, quien se dirige a Bo- 
gotá para ocupar su sillón de Senador. El actual gobernador López Ta- 
gle le ofrece un banquete político en el cual toman la palabra prestantes 
jefes liberales, entre ellos su joven amigo, el Dr. Rafael Núñez. Retirán- 
dose poco después a un rincón, Obaldía le habla a Núñez de la bella 
Dolores, de quien trae encantadores y cariñosos recados. “Ella, le dice, 
ha aprendido a valorarte y a amarte. Tus cartas, tan bien escritas y lle- 
nas de pasión, le han llegado a lo más íntimo de su ser. Anhela volver a 
verte y estar a tu lado para siempre...” 


Venciendo su viejo sentimiento de temor y de aprehensión, Núñez 
decide embarcarse en la gran aventura del matrimonio. Entonces arregla 
con rapidez sus asuntos pendientes; deja las clases a un profesor suplen- 
te y hace entrega a su sucesor de la Presidencia de la Sociedad Democráti- 
ca de Cartagena, no sin redactar antes (sabia precaución) un manifiesto 
de irrestricta adhesión a la candidatura de Obando, que se populariza 
velozmente en toda la república, y de enviarle su correspondiente ejem- 
plar al general. Enseguida, a mediados de mayo de 1851, toma un vele- 
ro que lo conduce a Chagres sin mayores dificultades. 


Núñez encuentra en el Istmo una situación boyante y progresista, ra- 
dicalmente distinta a la que había presenciado en 1846. Desde que en 
1848 el aventurero suizo, Juan Suter, descubriera el codiciado oro en Cali- 
fornia, una verdadera avalancha humuna se había volcado sobre esa ol- 
vidada región del nuevo continente en busca de riqueza y bienestar. La 
“fiebre del lejano oeste” se apoderó de americanos y europeos”, atraídos 
por los fabulosos relatos que se hacían de la riqueza californiana. Des- 
provistos los Estados Unidos de caminos aptos que unieran el Este con el 
Oeste, el Istmo de Panamá vino a convertirse, por imperativo geográfico, 
en paso obligado de los aventureros que se dirigían al nuevo “Eldorado”. 
Dos compañías' navieras norteamericanas conectaban al Istmo con las cos- 
tas norteamericanas; una hacía el tráfico entre Chagres y Nueva York o 
Nueva Orleans, y otra entre Panamá y los nacientes puertos de Califor- 
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nía. (1) Los buscadores de oro remontaban el río Chagres hasta Cruces O 
Gorgona y de allí, a lomo de mula, se trasladaban a Panamá en donde 
esperaban el barco que había de conducirlcs a las pródigas minas. Es- 
te tráfico enriquecía a ojos vistas a las olvidadas y pobres provincias ist- 
menas y preludiaba una era de adelanto para Panamá. Los bogas del 
Chagre ganaban $ 5 diarios y los cargueros $ 10. Las cabalgaduras no 
las alquilaban por menos de $ 25. Cuando llega Núñez a Chagres el di- 
nero corre a montones y sus habitantes son presa de inusitada actividad. 

Chagres, ha dejado de'ser un sucio e insignificante villorrio para 
convertirse en una agitada villa con un halagador porvenir comercial. La' 
población flotante ha aumentado considerablemente y, con ella, las po- 
sadás y los hoteles. Las tiendas, los almacenes y les restaurantes se han 
multiplicado. Los precios son muy altos y el bienestar general. Núñez 
no tiene mucho tiempo para sorprenderse, pues a poco parte con rumbo a 
Panamá. Aunque el ferrocarril interoceánico, planeado por Mosquera, se 
encuentra en plena construcción, no presta todavía servicio; lo que obliga 
a Núñez usar los consabidos y tradicionales medios de transporte: el 
planchón y la mula. 

Núñez vá de asombro en asombro: Al llegar a Panamá encuentra un 
movimiento comercial y humano realmente extraordinario. Por sus calles 
torcidas y sucias transitan numerosos viajeros ingleses, franceses, chinos, 
alemanes y españoles, que le dan un toque de colorido y de vitalidad a la 
antañona urbe. Un alienta inesperado de cosmopolitismo se ha apodera- 
do de la sosegada ciudad, y preludia su destino final de gran “encrucija- 
do del mundo”. En esta oportunidad Núñez no se demora. Visita a sus 
viejos amigos, y de inmediato viaje a David, a donde llega en los prime- 
res días de Junio. Dolores, que se ha hecho una hermosa y lozana mujer, 
lo recibe con alborozo explicable. Núñez sólo tiene tiempo para  exta- 
siarse ante la belleza de la novia amorosa y fiel.” 

David ha experimentado también un cambio, pero no ya en el orden 
material (pues hasta ella no ha. llegado la ola de progreso que invade la 
región) sino en lo político, puesto que ha pasado de ser el centro de un 
modesto cantón para convertirse en la capital de una nueva provincia. 
For un decreto originario del Congreso de 1849, y a iniciativa de don Jo- 
sé de Oboldía, se había creado la provincia de Chiriquí, segregándola de 
la provincia de Veraguas. Aunque en 1850 se le había impuesto un nom- 
bre artificial (provincia de Fábrega), prevaleció al cabo la denominación 
notural y geográfica, volviéndose a llamar, al año siguiente, provincia de 
Chiriquí. Así figuraría en los documentos oficiales hasta 1855, cuando se 
creó el Estado federal de Panamá. 

Después de unos cortos días de noviazgo feliz, Rafael Núñez une su 
vida (el 13 de junio de 1851) a la de Dolores Gallegos. A nadie se le 
(1) Las estadísticas arrojan datos increíbles. En 20 años, a partir de 1848, atravesaron 

el Istmo 372.715 personas de Norte a Sur y 223.716 de Sur a Norte. El oro que 


pasó por Panamá en ese mismo lapso ascendió a la elevadísima suma de 
$ 710.753.877 dólares, 
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ocurrió. pensar, cuando contemplaba a la enamorada pareja abandonar 


la blanca Iglesita de David, que quel enlace era producto del interés po- 
lítico del novio, deseoso de emparentar con don José de Obaldía. Ningu- 
no había hecho tampoco semejante cargo al doctor Núñez, ni siquiera en 
las épocas: de mayor acrimonia sectaria, hasta que en 1906 don Pablo 
Arosemena (hombre por demás desapasionado y sereno) afirmara con di- 
solvente frase: “Entendemos que ese matrimonio fué obra del pensamien- 
S y no del corazón”. La especie se propagó como la peste, y hoy está 
grandemente generalizada, acogiéndola aún los escriotres que exaltan la 
emoria de Núñez. (1) 

- Afirmar tal cosa equivale a ignorar las calidades temperamentales de 


Núñez, espíritu profundamente sentimental y afectuoso, que profesaba 


un culto devoto hacia el bello sexo. Como ya lo anotamos, Núñez busca 
en la mujer el bálsamo y el apoyo, el ser que comparta sus triunfos y lo 
consuele en sus derrotas. La esposa, la novia, la amiga dulce y amable 
constituyen 'un elemento indispensable del discurrir vital de este hombre 
- esencialmente sensible y romántico. En él existe una irresistible tendencia 
de halagar a la mujer para conquistar su afecto y merecer su admira- 
ción. Alrededor de ese centro mágico giran todas sus actividades y sus 
proyectos. Cuando se siente amado, su voluntad es fuerte e invencible, 
ce la misma manera que cuando se encuentra abandonado su ánimo 
fiaquea y sus potencias psíquicas se entorpecen. No es humano imagi- 
nar que Núñez se casasé sin amor, porque, cómo es posible que este cul- 
tor perenne del “eterno femenino” fuese a feriar su corazón al mejor 
postor? Cómo entender que este poeta de alma delicada y exquisita ju- 
gase con un criterio egoista y mezquino la más importante carta afecti- 
va de su vida? 

Qué buscaba Núñez al contraer matrimonio con Dolores, según los 
sostenedores de la hipótesis del interés? Adquirir influencia política? O, 
más concretamente, hacerse a una curul en la Cámara de representan- 
tes? Creemos que, para su edad, era suficiente el renombre de que go- 
zaba en su ciudad nativa y que le bastaba su prestigio y, si se desea, 
su amistad con el general Obando, para alcanzar un lugar en el Cor* 


greso. No estuvo a punto de obtener una butaca de representante en' 


1849? No iba a ser elegido en 1854 por la provincia de Cartagena? Re- 

capacitemos: Un asiento en la Cámara lo alcanza en Colombia cualquier 

pelafustán con buenos amigos o ton complaciente electorado, sin que le 

(1) Es también don Pablo Arosemena la fuente de un dato inexacto acerca de la vida 
de Núñez, que han: repetido precipitadamente casi todos sus biógrafos. D. Pablo dijo 
que Núñez había venido a Panamá en esta ocasión (Mayo de 1851) con el cargo 
de Juez de Hacienda de Alanje, dato absolutamente inexacto, puesto que desde 1849 
se habían suprimido los Juzgados de Hacienda, por la ley 24 de mayo de ese año. 
Núñez vino a Panamá en 1851 a contraer matrimonio con Dolores, y su permanen- 
cia:en el Istmo en esta ocasión habría de ser muy corta. Don Pablo redactó sus 
famosos Escritos cuando se encontraba muy «anciano y es posible que su memoria 
flaquease. 
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sea necesarío poseer inteligencia o ilustración. Podía un hombre de las 
altas capacidades de Núñez tener en tan poco sus méritos, que se viera 
obligado a poner sus afectos en almoneda para obtener ese oscuro 
rótulo? 

Es claro que la circunstancia de haber sido elegido representante 
por la provincia de Chiriquí, gracias al apoyo que le brindara su concu- 
ñado José de Obaldía, invita a pensar en que su matrimonio “obra fue 
del pensamiento y no del corazón”. Pero la historia no se hace a base: 
de apariencias ni de suposiciones. Si Núñez hubiese unido su vida a la 
de Manuela Arosemena, hija del patriarca panameño Mariano Aroseme- 
na, o a la de Concepción Picón. y Herrera, (1) sobrina del coronel Tomás 

Y es que en la estrecha sociedad granadina de aquella época era 
cosi imposible que un joven aristocrático como Núñez, dejase de empa- 
rentar al casarse, con algún conductor de relativo valimiento, porque en- 
tonces las riendas del estado las manejaban gentes de pergamino. Las 
credenciales políticas se identificaban con los títulos nobiliarios. Unirse 
a, una mujer de elevada posición social era necesariamente vincularse a 
un caudillo de raígambre popular y de ascendiente ante los altos pode- 
res del estado, puesto que en todas las familias de alcurnia, por consan- 
guinidad o afinidad, había un político con prestigio «o un militar con 
influencias. 

Por lo demás, los casos son frecuentes en nuestra historia, sin que a 
ningún mal pensado se le haya ocurrido afirmar que tales enlaces fue- 
ran producto del cálculo o de un criterio utilitario. Casó Arboleda por 
interés con la hija del presidente Joaquín Mosquera? Quiso Herrán, al 
contraer matrimonio con la hija del General Tomás Cipriano de Mosquera, 
constituir una oligarquía familiar que le rindiera provechosos  dividen- 
dos? Tuvo el mismo propósito don Jorge Holguín al desposarse con una 
hija de Julio Arboleda? Y don Carlos Holguín al casarse con una hija de 
José Eusebio Caro? Tuvo, finalmente, Guillermo Valencia motivos  dife- 
rentes de su amor para proponer matrimonio a una hija del General Ra- 
fael Reyes? No. No es posible aceptar ni tanta bajeza ni tanta vulgari- 
dad. Atribuír pasiones tan bajas e innobles a estos hombres distinguidos 
y a muchos más, igualmente eminentes (1), equivale a enlodar toda la 
historia de Colombia. 

Y para tnalizar, debemos insistir en que Dolores era una mujer de 
excepcional belleza, devota de las bellas artes, cuya femineidad y deli- 
codeza encantaban a Núñez, así como su destreza para tocar dulcemen- 
te el piano. Sus principales defectos: la frialdad y la dureza de carác- 


(1) Con ambas, según se sabe, tuvo relaciones amorosas. 


Herrera, no habría faltado quien afirmase que tal enlace era fruto del 
interés más ruin y bajo antes que del amor más desprendido y sublimado. 


(1) Solo hemos recordado aquí a los que se casaron o pretendieron casarse con hijas de 
hombres influyentes. Hemos desechado otros porentescos (hermanas, sobrinas, cu- 
ñodas, etc.) porque aumentarían considerablemente la lista. 
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ter (que ocasionarían el alejamiento de Núñez) no podían ser conocidos 
por él durante el noviazgo, porque aún no se habían manifestado clara- 
mente. ¿No es, pues, apenas natural que Núñez se prendase honda- 
mente de aquella mujer que juzgaba llena de virtudes, cercana ya a los 
linderos de la perfección? “Lo extraño, lo inadmisible, lo equívoco y sos- 
pechoso, escribe con vehemencia Fernando de la Vega, es que no se hu- 
biese enamorado. ,. Acudir al interés político para explicar la boda, va- 
le casi como desconocer las prerrogativas ¡imperiosas del corazón 
humano”. 
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La luna de miel es feliz, pero corta. La recién fundada provincia de 
Chiriquí tiene necesidad de hombres competentes y capaces. Han au- 
mentado los cargos públicos y no hay hombres preparados para  des- 
empeñarlos. El nombre de Núñez es incluído en la lista liberal de repre- 
sentantes a la Cámara. Sin gran dificultad sale elegido, y podrá, en 
consecuencia, asistir al Congreso que se instalará en 1852 (2). No lo 
hará hasta 1853. Este aplazamiento revela que a Núñez no le interesa 
“quemar etapas” 

Juntamente con su credencial a la Cámara de Representantes reci- 
be Núñez la que lo acredita como diputado a la Cámara Provincial de 
Chiriquí. El había tratado de rechazar este última posición cuando fue- 
ron a ofrecérsela algunos influyentes davideños, porque su permanencia 
en la provincia debía ser muy corta y porque, en verdad, no lo halaga- 
ta el modesto cargo ante la inminencia de su elección como miembro 
del Congreso de la República. Pero no hubiera sido gentil desairarlos. 
Ni siquiera pudo esgrimir el argumento de la : incompatibilidad, puesto 
que entonces la ley permitía ser a la vez diputado provincial y represen- 
tente o senador. Cuando la Asamblea se instaló. Lo designa como su pre- 
sidente. En tal carácter firma un mensaje a De Obaldía, entonces pre- 
sidente encargado, por encontrarse López en el frente, en el cual adhie- 
re al gobierno y condena a los conservadores alzados en armas. 
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Qué había motivado este alzamiento? 
Más errores que aciertos deben abonarse a la primera mitad de la 


(2; Como Núñez hizo su entrada al parlamento en 1853, todos sus biógrafos afirman li- 
geramente que fué elegido en 1352. En la Gaceta Oficial se encuentra el dato co- 
respondiente que desvirtúa este afirmación. Los representantes elegidos en 1851 
concurren a la Cámara durante los años 1852 y 1853. Después se inicia un nuevo 
período que corresponde a los años de 1854 y 1855 y así sucesivamente. En 1852 
no pudo haber elecciones para representantes, poo que ya se habían verificado 
en 1851 para el lapso de 1852 a 1853. 
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administración del General José Hilario López y a los congresos de 1850. 
y 1851, que eran en realidad los que dominaban, la situación. Y cuando 
López no actuaba de acuerdo con dictados de la camarilla radical, lo 
hacía bajo los mandatos de la Sociedad Democrática de Bogotá, con- 
vertida entonces en un verdadero superestado... Medidas saludables 
fueron la abolición total de la esclavitud, la organización de la Hacien- 
cia Nacional y otras de menor importancia (1). Pero al lado de ellas, 
el afán innovador desprovisto de cortapisas, introdujo una serie de re- 
formas perjudiciales, inconvenientes o injurídicas, como la absoluta  li- 
bertad de imprenta, a pesar de las prudentes objeciones del propio pre- 
sidente López; la expulsión ignominiosa de la Compañía de Jesús; la au- 
torización dada a los cabildos para nombrar los curas de las parroquias 
y atender a sus gastos, que ponía a las Iglesias a merced de las intrigas 
de los caciques municipales y de los bajos intereses lugareños; la supre- 
sión del fuero aclesiástico que sometía a los Arzobispos, Obispos y Ca- 
pitulares, no sólo en causas civiles sino también en asuntos puramente 
canónicos y espirituales, a la ¡jurisdicción de los Tribunales laicos (1) y 
las precipitadas leyes de descentralización de rentas y gastos y de ins- 
trucción pública, que ya hemos visto. 


El partido conservador se sintió particularmente lastimado por las 
leyes encaminadas a hostilizar a la Iglesia católica, que lesionaban el 
sentir religioso casi unánime de los granadinos y su propio sustentáculo 
filosófico. Pero quizá no hubiese llegado'a levantarse en armas de no 
haber mediado la insolente provocación de las Sociedades Democráti- 
cas de Bogotá y del Cauca. La de Bogotá llegó a convertirse en el “al- 
ter ego” del presidente López y de algunos de sus ministros, que iban 


(1) La abolición del monopolio del tabaco puesta por muchos al haber de este goóbier- 
no se realizó en realidad desde 1848. La ley de 23 de mayo de ese año declaré 
libre el cultivo y el comercio del tabaco a partir del 12 de Enero de 1850. La ley 
de 12 de Junio de 1849 declaró libre el cultivo de la hoja desde el 12 de Enero 
de 1850 y el comercio a partir del 19 de Septiembre de 1850. Otras trascenden- 
tales medidas, que también se abonan los liberales, como la supresión de la pena 
de muerte por delitos políticos y de las penas de vergienza pública y de infamia se 
debieron al Congreso de 1849, de mayoría conservadora. 


(1) El artículo 22 de la ley de 14 de Mayo de 1851 decía: “La Corte Suprema de Jus- 
ticia conocerá en primera y segunda instancia de las causas criminales que, POR 
MAL DESEMPEÑO EN EL EJERCICIO DE SUS FUNCIONES, o por delitos comunes 
que tengan detallada pena en alguna ley civil de la República, se sigan contra lós 
Arzobispos y Obispos”. Artículo 4? “Los Tribunales de Distrito conocerán en prime- 
ra y segunda instencia de las causas criminales que se sigan contra los  provisores, 
vicarios generales y capitulares por los delitos de que habla el artículo 22% Es in- 
dudabie que las palabras subrayadas establecían una absurda e inconveniente in- 
gerencia de los poderes civiles en asuntos exclusivamente de la competencia del po- 
der espiritual, reservados a la Iglesia Católica por derecho divino. 








personalmente a consultarle sus decisiones en un alarde de amplitud de- 
mocrática. (2) La “Gaceta Olificial”, transformada en un periódico polí-. 
tiro, se complacía en publicar sus actas y proclamas, y la Secretaría de 
Gobierno, descuidando las funciones policivas, judiciales, militares y do- 
centes que le estaban adscritas, vino a parar en un directorio de parti- 
do, preocupado ante todo de conseguir y publicar adhesiones al  go- 
bierno. 

“Predicábanse en estas sociedades, dice Aníbal Galindo, las más 
exageradas teorías de libertad e igualdad, el menosprecio al predomi- 
nio de las clases superiores de la sociedad, y su establecimiento,  princi- 
palmente en el Cauca, fue seguido de innumerables atentados y violen- 
cias contra las personas y las propiedades, y aún de crímenes atroces”. 


En efecto, los conservadores del Cauca habían sido  especial- 


mente afectados por los desmanes de las sociedades de Popoyán, Cali, 
elc. Los jefes de ese partido se veían continuamente amenazados en su 
vida, en sus bienes y en la honra de sus hijas y esposas por aquel popu- 
lacho soliviantado, ante la complacencia de un gobierno indiferente. El 
despojo adquirió carta de legalidad. Alguien afirmó con razón que se 
estaba siguiendo el principio proudhoniano de que la propiedad es un 
robo. 

Ante tan frecuentes tropelías, los conservadores sentaron primero su 
protesta enérgica. Pero cuando el doctor Murillo Toro excusó, con su cí- 


nica calificación de “retazos democráticos”, los delitos «denunciados en 


reiteradas ocasiones al gobierno central, no quedó otro camino que el 
de emprender una guerra tan justa como inútil. Los conservadores cau- 
canos, comprometidos a librar al país de aquella abominable oclocracia, 
carecían por desgracia de disciplina, de armas y de batallones. Las 
tropas del gobierno vencieron fácilmente a Arboleda, Borrero y Ospina, 
los improvisados jefes de la revolución. El gobierno liberal, sintiéndose 
consolidado, apretó aún más las cadenas de sus adversarios y prosiguió, 
libre ya de embarazos, su loca carrera de reformas y de vejámenes. Lo 
que el país había visto hasta ahora no era sino el débil comienzo de la 
gran catástrofe. 


(2+ “El Presidente de la República y los secretarios de estado, escribe José de la Vega, 
solemnizaban con su presencia las reuniones de las mencionados juntas, y en la es- 
cogencia del alto personal administartivo los conceptos de las mismas llegaron a te- 
ner el carácter de sentencias inapelables”. 
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LACIDES SEGOVIA 


- BENJAMIN MORENO TORRALBO. 


Cartagena de Indias, la ciudad de clarísimo y vario destino, que 
fundara él conquistador Heredia, en la isla, sede que fue de una tribu 
bravía, era por los años árdidos de la guerra civil, de comienzos de siglo, 
hoger propicio a las inquiétudes de la inteligencia y sensible a los buenos 
modos espirituales; pueblo sencillo, sano y alegre el nuéstro de entonces, 
que se divertía con sencillez, con delirante entusiasmo durante las fiestas 
novembrinas, sín que se registrara una querella formal, ni se derramara 
una gota de scngre humana. El doctor Núñez era el último motivo gloric- 
so del orgullo local; su memoria y el comentarío apasionado de su obra 
política, influía en el recuerdo y el cariño de los cartageneros por su gran- 
de hombre, quien todavía no se había ausentado por completo, ya que 
seguía viviendo para todos, en el memorioso corazón, en la noble inteli- 
gencia de misía Soledad Román, viejecita ¡lustre que lucía entre nosotros 
como un blasón. La ciudad de leyendas y tradiciones pintorescas, heróica 
én sus horas románticas, colonial en su arquitectura y en su moral, ejercía 
un señorío de buena ley, que le merecía prestigiosa reputación y admira- 
tivo aprecio en toda la nación. 

De estos tiempos eran Mercedes la ciega, negra buena y sufrida, que 
con cariño y afábles palabras, en cada puerta saludaba con puntualidad 
y acierto a los vivos y recordaba a los muertos de la casa; el doctor Jus- 
finiano Martínez, de inteligencia zumbona, agudo y mordaz en su conver- 
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sación, gracioso en sus ademanes peculiares; y era preocupación de la 
gente alta, y det la baja también, leer y practicar la urbanidad de Carre- 
ño y el Buen Tono del castizo Lino M. de León, tan desdeñados hogaño; 
avivaban la fantasía heróica en nuestras imaginaciones infantiles, los pi- 
ratas de Salgari y la vida picaresca de Arsenio Lupín, y nos deleitaban 
los versos de Julio Flórez, y nos enternecía hasta las lágrimas la María de 
Isaac. Días felices, apacibles y buenos. 

Como de Rusia no nos había venido todavía el embrujo comunista, se 
guardaba con generosa espontaneidad el rango y la situación de cada 
uno en la escala social; los artesanos, que los había muy capaces y ho- 
nestos, tenían a bien serlo; los obreros se sentian defendidos por los se- 
ñores, de quienes recibían favores afectuosos y protección constante, y tan 
efectiva, que no había desocupados, ni enfermos sin asistencia médica, ni 
la holgazanería peligrosa que fomentan al presente los explotadores de 
la revuelta política. Había más cordial y cristiana cooperación; se vivía 
como en familia; y en todas las clases se encontraban ejemplares de indi- 
viduos laboriosos, cultos y sanos de corazón que aprestigiaban a la mo- 
dosa villa. 


Por esos antaños dormidos en el pasado, que rememoramos ahora, 
visitaba nuestra casa paterna, doña Leonor, señora fuerte de ánimo, de fi- 
sonomía severa, vieja. Para aquella austera señora, Dios era el más «alto 
motivo de sus preocupaciones, el centro de sus más fervorosos y devotos a- 
fectos. Inspiraba doña Leonor a todos, en nuestra añeja ciudad, que era 
pulida como un escudo nuevo y se preciaba de su gentileza, un respeto y 
un aprecio cordiales. Doña Leonor era la madre de Lácides Segovia, y 
no se puede comentar la vida de Sogovia, sin mencionar y dar cuenta de 
quien lo formó en duro troquel, para las empresas del espíritu y la inte- 
ligencia. Era ella de esas mujeres de carácter entero, de normas morales 
implacables e intransigentes, de una religiosidad tan firme y arraigada, 
que llenaba toda su vida. 

La pieza que habitaba doña Leonor, en la casa de la plaza de Bolí- 
vor, que según una falsa conseja fue la primera que edificó don Pedro 
de Heredia—era claustro cerrado a las inquietudes del mundo,—tenía las 
paredes cubiertas de imágens de santos; en una mesa, un florón de cristal, 
muchas estatuitas sagradas, y en el centro, un gran crucifijo, ante el que 
ardía, noche y día, más que la lumbre de los cirios, la de su fe inconmo- 
vible. Sus amores eran para Dios y para su hijo Lácides. Y, fue en: ese 
medio ciudadano y en esa escuela de piedad religiosa, de recto pensar, 
de sano proceder, en donde se disciplinó Segovia, quien siguiendo las 
prácticas en que informaba su conducta, vivió bajo la advocación as 
Santo Toribio, y fue a lo largo de su peregrinar por este mundo de con- 
tradicciones, un soldado entusiasta de las milicias de la Iglesia católica. 

De tal naturaleza era el respecto, la veneración y el cariño que pro- 
fesaba Segovia a su madre, que en cierta ocasión, hombre pobre como 
era, con numerosa familia, atrafagado por las urgencias hogareñas, se 
ocupaba con premura y afán en la gestión de un negocio que debía de- 
finir en plazo preciso y angustioso. Andaba en ésas, cuando se encontró 
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“con doña Leonor, quien lo llamó: él la tomó del brazo, con paso reposa- 


do le hizo compañía hasta la iglesia próxima, en donde ella rezó sus ora- 
ciones; luego que terminó, la condujo hasta la casa, la acomodó en su 
mecedora, le dió un beso y se echó a la calle a ver de salvar el negocio 
que tanto le intersaba; pero ya la oportunidad huidiza se había escapa- 
do. Mas lo que a otro de menos fortaleza hubiera dado motivo de dis- 
gusto irascible, para Segovia era sólo una de las tantas circunstancias 
adversas con qué el Altísimo prueba la paciencia de sus criaturas. Una 
convicción sincera, una confianza sin fronteras en la misericordia divina, 
una seguridad absoluta en la ayuda de Dios, cimentaban y daban vigor 
ilimitado a aquel espíritu, que padeció congoja y luchó siempre con 
contraria fortuna. 

Mas no era solamente doña Leonor una beta regañona y  malhumo- 


«rada; fue algo mejor, ya que tenía por servicio a Dias hacer de su hiio 


un hombre cristiano, un ciudadano ejemplar; por ello, fue en todos los 
momentos el más entusiasta estímulo en las acciones de Segovia; velaba 
sobre el destina de su hijo único, como su ángel de la guarda. Ella lo 
animó para que pronunciara sus primeros discursos; le procuró dentro de 
sus escasas economías, la manera de asistir a la escuela y presentarse 
decente en sociedad; le cuidaba con dureza y con dulzura, en esos años 
de la juventud, tan peligrosos, porque la sangre moza es licor que em- 
briaga y desvía. 

Hacia el novecientos, por todo el país andaba de holgorio la locu- 
ra política, la guerra civil era un gran incendio nacional. Herrera, Pin- 
zón, Uribe Uribe, Figueredo, Ospina y otros caudillos, eran motivo entu- 
siasta del cancionero popular. Las mujeres lucían los retratos de los hé- 
roes y la escarapela de partido. Ya Segovia en los años revueltos del 85 
y 95 había servido en la milicia, señalándose por su valor y decisión, me- 
reciendo distinciones especiales; pero lo cierto era que no se podía tener 
aspiraciones, querer ser algo en la vida pública, y quedarse en casa. Para 
ganar una reputación, una preeminencia en la política, Hhbaía que ir “a 
verle la cara a la mona”, como se decía; y Segovia, de temperamento ar- 
doroso, de inteligencia lúcida, de generosas ambiciones, desatada la tor- 
menta-revolucionaria del 99, se alistó de los primeros. El hilo de estos 
recuerdos, para-nosotros, comienza siendo Segovia comandante del Bata- 
llón Cartagena, que guardaba la plaza. Sus innatas condiciones para el 
mando, su energía y valor personal, unidos a las bondades de su corazón 
dodivoso, lo hicieron un jefe querido y respetado. 


Pero no había de parar en rondas, dentro de la ciudad, su interven- 
ción militar, sino que al igual de otros valientes salvó los muros gloriosos, 
en busca de la temeraria aventura, a jugar a cara y sello con la muerte, 
su puesto en la vida. Militar de ocasión, sin otra táctica que cierta saga- 


cidad instintiva y el puntillo del honor comprometido formalrnente,  te- 


niendo que vérselas con bandas de enardecidos por la pasión partidista, 
que hacían la guerra sin plan ni concierto, para Segovia, hombre esen- 
cialmente civil, la hazaña guerrera era—como para muchos otros=una 
emboscada del destirio. Después de vencer en el Luruaco las fuerzas libe- 
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rales que capitaneaba Mercado Robles, empresa temeraria por la situa- 
ción estratégica del enemigo, que coronó el buen éxito por obra de una 
actitud varonil de Sogovia, su acción de mayor categoría no fue precisa- 
mente una nueva victoria de sus armas, sino el triunfo moral de sus sen- 
timientos de cristiano. El General Mercado Robles, guerrillero liberal te- 
mible por su coraje y su intrepidez, volvió a batirse en Mahates con las 
fuerzas que comandaba Segovia. Después de unas horas de lucha salva- 
je, una bala hirió a éste muy cerca del corazón. La pendencia estaba 
perdida para las tropas del gobierno, y en aquellos momentos críticos, se 
sucedieron escenas de tan limpia hidalguía, que desconcierta pensar có- 
mo era posible que hombres que así procedían, pudieran entregarse de 
lleno a una tarea tan bárbara, como es la guerra entre hermanos. Heri- 
do Segovia y derrotada su gente, siguió luchando atrincherado en una 
casa, hasta que toda defensa fue imposible; entonces, quebró su espada, 
símbolo de su honor militar, y, cuando los revolucionarios caían sobre sus 
adversarios con ánimo de acabar con ellos, Robles, magnánimo y gallar- 
do, se impuso e impidió que uno de los suyos diera muerte de mala ma- 
nera al Jefe vencido. Robles saludó a Segovia, le devolvió la espada 
con elogiosas palabras y le ofreció seguridades para que regresara a su 
casa a curarse| No fue menos cumplido Segovia, quien en corresponden- 
cia, solicitó de Robles uno de sus oficiales de más alta graduación, he- 
rido, para llevárselo consigo, cuidarlo en su propio hogar hasta que sa- 
nara, y una vez restablecido, darle todas las facilidades para que volvie- 
ra a su campamento. Al favorecido, el coronel Daniel Pupo, herido por 
una bala que le atravesó de hombro a hombro, curado y restablecido, 
Segovia le cumplió la palabra empeñada. 

Hasta su muerte, Segovia, afiliado al partido conservador por ideas 
y por temperamento que se sustentaban en su credo religioso y en convic- 
ciones filosóficas y políticas firmes y meditadas, se dedicó por entero a la 
política, que para él era uno de los más eficaces modos de servir al país. 
A esa actvidad consagró lo mejor de su inteligencia, su pobreza decoro- 
sa y cuantos sacrificios fueron menester, pudiendo aseverarse, sin hipér- 
bole, y como un tributo de justicia, que desinteresadamente, pues fueron 
muy contados los empleos que desempeñó, no negoció nunca con el go- 
bierno, ni utilizó sus influencias para cosa distinta de servir a sus amigos. 


Pasado el huracán y vuelto el sosiego, la dictadura del general Re- 
yes, adehala de los mil días homicidas, no tuvo impugnador más constan- 
te y tenaz. Era yn fuerte ideal de hombre libre el que animaba a aquel 
caudillo de la restauración republicana. Perseguido, confinado,  tentada 
su miseria con halagadoras promesas del omnipotente mandatario, su 
conciencia pura se mantuvo erguida, su resistencia no vaciló, la protesta 
contra las demasías de la opresión tuvo en él, hasta el final, a uno de 
sus voceros más inquietos, incorruptibles y firmes. Para Segovia y sus 
compañeros de lucha contra el régimen del quinquenio, estaba escrita la 
sentencia de Thoreau: “Bajo un gobierno que encarcela injustamente, el 
verdadero lugar del hombre justo es la cárcel”, 

En cierta oportunidad el general Reyes, que era espléndido señor 
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con los dineros oficiales, sabedor de las escaseces de Segovía, de su lar- 
ga familia asediada por la pobreza, le ofreció la agencia del Banco Cen 
tral en Cartagena—de aquel Banco Central, en el que, según la frase la- 
pidaria de Concha, había que entrar con el Código Penal en la manc—. 
Era la fortuna, el bienestar, la educación de los hijos, el disfrute de la 
tranquilidad al amparo del poderoso, y, sin embargo, aquel varón tenía 
en mucho más aprecio sus ideas, su dignidad personal, su orgullo de 
hombre de honor, y rechazó la indelicada propuesta y prefirió la azaro- 
sa enemistad del régimen. No era la de Segovia una rebeldía sin con- 
tenido, brote de mal genio, o peor educación, sino que él consideraba 
que el tirano es producto de un medio político enfermo, y explicaba que 
repudiaba al opresor, sin compadecer al oprimido, porque aquél es siem- 
pre hechura consciente de éste, lo que confirma la opinión de Unamuno, 
quien explica “que el hombre es un cordero para el hombre y que no 
fue el tirano quien hizo al esclavo, sino a la inversa, porque la esencia 
del hombre es la pereza, y por ello el horror a la responsabilidad”. 

Asistimos a los últimos momentos del idealismo generoso. El criterio 
mercantilista; este menesteroso capitalismo, que se sustenta únicamente 
de cotizaciones y valores de banca, no había calado en el organismo so- 
cial. Los hombres encontraban más jugoso sentido a la vida como enti- 
dad espiritual al servicio de grandes ideales. El oro es algo, indudable- 
mente, pero la conciencia es todo. Cuando la libertad perecía en manos 
del absolutismo, ciudadanos de estirpe procera se alzaban contra ese a- 
tentado con signos de reprobación indeclinable. No esperaban más re- 
compensa, que el volver a ser libres. 

Se recuerda todavía, en Bogotá, que cuando el presidente Reyes re- 
dujo a prisión a los congresistas de la oposición, —Segovia entre ellos,—el 
dector Dávila Flórez, en el primer momento no fue hallado por la policía 
y resultaron inútiles las gestiones de los sabuesos oficiales para apresarlo; 
pero la mañana en que, entre dos filas de soldados, debían salir para 
Mocoa aquellos ilustres impugnadores de la iniquidad naciente, con sor- 
presa y admiración de todos, un anciano de figura desgarbada, con un 
envoltorio en las manos, por todo equipaje, se incorporaba a los presos, 
ciciéndoles que allí estaba su puesto; era el doctor Dávila Flórez, que así 
pagaba su tributo de lealtad a la república. Qué altísimo ejemplo para 
los tiempos menguados que vivimos! 


Orador de fácil palabra, de elegante ademán, de voz varonil vibran- 
te como un clarín; escritor político ducho en la polémica, Segovia debió 
a la oratoria y al periodismo sus más sonados triunfos. En la plaza pú- 


blica, en el parlamento, en el diario, su palabra era siempre abogado de 
buenas causas. 


Cuando cierta reacción dentro de su propio partido intentó restable- 
cer la pena de muerte, él estuvo con quienes combatieron el extremo cas- 
tigo, sanción llena de riesgos y tan propicia a iniquidades irreparables, 
en Un país como el nuéstro, en el que la mística partidarista es una co- 
rruptora: de la justicia. Fracasada la dictadura y vuelta la vida nacional 
a los cauces legales, en la Asamblea Nacional del año 10, contribuyó a 
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plasmar en fórmulas constitucionales, normas de equidad republicana que 
favorecieran un ambiente de tolerancia, de amable, pacífica y fecunda 
convivencia de los colombianos. Caído el régimen del quinquenio, sus 
impugnadores, en su gran mayoría conservadores, la primera  preocupoa- 
ción que tuvieron no fue cobrar venganzas de los enemigos vencidos, ni 
dar satisfacción al sentimiento sectario, tan odioso como inútil para el 
bien, sino que cumplieron con noble liberalidad lo que habían prometido 
en la oposición, atendiendo patrióticamente los justos reclamos del tradi- 
cional adversario, en cuya compañía se hicieron las enmiendas a la carta 
del 86. En esa magna obra de cultura política, fue obrero inteligente y 
por ello tiene derecho a su parte de gloria, el general Segovia. 

Sus actuaciones resueltas y definidas, su hombría de bien, su con- 
ciencia diamantina, le valieron a Segovia una popularidad y un prestigio 
político, de que muy contados han disfrutado en Bolívar. El partido con- 
servador, tan acobardado al presente, tan desmedrado por obra de las 
pequeñas preocupaciones de círculos oligárquicos, no era, cuando la épo- 
ca de Segovia, una comunidad de ángeles es verdad, y también por ese 
entonces florecían la envidia, las emulaciones y las deslealtades; pero, en 
cambio, había una ética colectiva y una disciplina, que presentaban al 
partido robusto y entero; los órganos directivos dirigían y eran acatados, 
había un mayor y más desinteresado entusiasmo por la causa; se le ser- 
vía al partido, así fueran de ásperos y arriesgados los sacrificios y de 
magras las retribuciones; se tenía fe en los hombres representativos y en 
las ideas. Los comicios populares eran cita emocionada de encendidas 
disputas, en donde al valor liberal se enfrentaba la bravura conservado- 
ra; cada bando luchaba con fiereza, sin cálculo mezquino ni mercenaria 
esperanza. Había los “emboscados”, como los hay ahora, gente tímida 
de flacas o ningunas convicciones, burgueses opacos sin significado ni 
contenido vital, fuera de la vida vegatativa; pero los que se sentían ciu- 
dadanos, con conciencia de hombres libres, que eran los más, no oculta- 
ban su divisa y la defendían sin medir los riesgos. 

De muy cortos estudios universitarios, hombre de su propio esfuerzo, 
educado en la adversidad, su inquieta inteligencia satisfizo su curiosidad 
en lecturas sustanciosas, que le proporcionaron conocimientos generales 
y una cultura que le permitió figurar con brillo en la vida política. Pero 
lo sobresaliente en Segovia, con haber sido muy clara la luz de su en- 
tendimiento, fue su carácter dúctil y sensible en el generoso ejercicio del 
amor al prójimo, en la ternura con los de su casta y su sangre; recio y 
fuerte, en el cumplimiento de sus obligaciones; intransigente, revoltoso, 
enérgico ante la iniquidad, era un fuerte espíritu. Por ello fue un hombre, 
en el sentido alto de la palabra. Como el filósofo, consideraba que el 
“alma es la propia obra; porque al morir se deja un esqueleto a la tie: 
rra, un alma, una obra a la historia. Esto cuando se ha vivido, es decir, 
cuando se ha luchado con la vida que pasa por la vida que se queda”. 
Esto fue Segovia, una alma que en lucha sin reposo creó su obra, y por 
eso no perece su memoria. 

Como periodista, fue batallador sin timideces ni fatigas; decía su 
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verdad, como él la entendía; agredía caballerosamente como correspon- 
de a quien interesa su inteligencia en la defensa de sanas ideas y dispo- 
ne de razones con qué rebatir a los contendores e ilustrar y persuadir al 
pueblo. Era un periodista de imaginación decente, de estilo ameno, asis- 
tido por un temperamento de político de larga travesía. No es éste un 
exagerado elogio, es apenas una apreciación crítica que se recoge en los 
límites de lo exacto. Se preciaba de actuar en la prensa con los mira- 
mientos y las especiales consideraciones que entre sí se guardan las per- 
sonas bien educadas. Estimaba mayor mancilla insultar, herir en lo sem 
sible la ajena reputación, ofender la extraña honra, que sentirse agrade- 
cido por la plebeya procacidad de los ignorantes. No se había impuesto, 
como en los días que corren, el peregrino concepto, de que el escritor pú- 
blico debe usar la pluma como si fuera un yatagán, ni que para ganarse 
el aprecio colectivo sea indispensable ser un “macho”, mostrándose como 
tál, por lo romo de las ideas y la bravuconada del gesto, pronunciándo- 
se en un lenguaje sin elevación ni buen gusto. 

Por aquellos días se ostentaba destreza en la justa política, había 
intención inteligente, ilustrado criterio en la pugna periodística, que se li- 
brada con varonil esfuerzo, pero para aquella gente, no valían sino las 
ideas y las doctrinas. Le de : 

Un día a la hora del almuerzo, el hijo infortunado moría, y Segovia, 
fatigado por los años, enfermo y apesadumbrado, no pudo parar el gol- 
pe aleve de la muerte. Su gran corazón falló y se quedó dormido, su al- 
ma luminosa hizo el viaje sin retorno, y es seguro que Dios la acogió con 
ternura, porque había sido justo. El hogar que formó con amor y solícitos 
cuidados se sintió invadido por un dolor sin término, quedaba sola la no- 
ble y silenciosa mujer que les acompañó con discretos consejos, doña Ana 
de Lavalle, dulce y pura como una flor del huerto del Señor; mujer fuerte 
que puso el bálsamo de su piedad, la blandura de su cariño, su laborioso 
corazón, sobre las heridas del gran luchador. 

Segovia, por toda fortuna, y fue mucha fortuno, legó el ejemplo de 
su vida clora. : 
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Romance de la Defensa de Cartagena 


Por JOSE MANUEL RIVAS SACCONI. 


El Romance que hoy publico, desconocido hasta el presente, es, no 
obstante sus defectos, hermosa manifestación de auténtica poesía na- 
cional. 

La defensa de Cartagena de Indias contra el ataque de la escuadra 
del Almirante Vernon (1741), gloriosa jornada en la cual se destacó el va- 
lor de Blas de Lesso, es el hecho que le da origen. Los lugares descritos y 
los hombres que protagonizan la acción, pertenecen a la geografía y a 
la historia de este país. La Virgen que da la victoria a los defensores es 
la del santuario de la Popa. Todos los motivos que esmaltan el desarrc- 
llo de la composición son profundamente evocadores del sentimiento na- 
cional. Por encima de todo, es este sentimiento, la noción palpitante de 
patria, revelada y despierta en el contraste con el enemigo—el enemigo 
injusto—, lo que define el carácter del poema. 

Dolíase el iniciador de la historia colombiana, José María Vergara 
y Vergara, de que los primeros metrificadores que encanecieron bajo el 
sol de nuestra trópico se hubieran agotado en hacer versos eruditos, en 
lugar de lanzarse por el camino de los romances, cantando las hazañas 
de los conquistadores y de los indios, cuyas tradiciones estaban todavía 
frescas, con lo cual habrían fundado una literatura nacional y rica. 
Creía él que la vida misma de la Colonia, tan pintoresca, se prestaba 
como ninguna al romance. El que ahora sale a luz es plena justificación 
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de cuanto Vergara afirmaba por intuición. Solo Juan de Castellanos, en 
lo conocido, exhibe su historiado tapiz de gestas indianas. A él habrá 
que aproximar la composición que motiva estas líneas, si se pretende en- 
contrar un antecedente, aunque de muy diferentes dimensiones. Nada 
indica, por otra parte, que el autor del Romance hubiera leído a Caste- 
lanos. Pero, en resolución, si alguien fuera a tender un hilo entre los 
jalones de nuestra épica (llamémosla así, dando a la palabra un valor 
entendido), debería pasarlo por estos dos puntos, aquel de mucho relie- 
ve y campanillas, éste humilde y breve, que apenas buscó el cauce po- 
pular de los viejos romances. 

Esta imitación de una antigua forma de poesía, que viene a produ- 
cirse a fines” del siglo XVIII, cuando el género caído en olvido en Espa- 
ña, no deja de ser un hecho notable. Es sin duda un caso de imitación 
culta, por parte de un individuo penetrado hasta los huesos por la lec- 
tura de los romances y cantares de hechos hazañosos. Pero revela un 
hondo arraigo en estas provincias hispánicas del prístino acervo 'iterario 
castellano, y reafirma el no desmentido arcaísmo de las colonias. 


El romance; como combinación métrica, estuvo ciertamente en uso 
entre nosotros durante toda la Colonia. Romances se escribieron mu- 
chos, fuera del que nos ocupa, peró no con contenido histórico y nacio- 
nal. Romances hizo Hernando Domínguez Camargo: “A un Salto por don- 
de se despeña el arroyo de Chillo”, “A la muerte de Adonis”, “A la pasión 
de Cristo”. Romances cortesanos compuso Francisco Antonio Vélez Ladrón 
de Guevara. Romances se pedían en las justas poéticas, como la celebra- 
co en Tunja en 1662, con ocasión del nacimiento del príncipe Carlos Jo- 
sé. Un romance de carácter sagrado, se lee en el códice manuscrito de 
Fernanda Fernández de Valenzuela, Thesaurus linguae  latinae: Como 
único del ciclo de la Conquista, podría citarse el Romance de Jiménez de 
Quezada, atribuido al padre Lescánez, compañero del mariscal, que 
publicó J. F. Franco Quijano; pero su autenticidad ha sido puesta en te 
la de juicio. 

La épica—como la novela, como el drama, y todo lo que no sea 
esencialmente lírico—ha tenido esporádico y escaso cultivo en  Colom- 
bia. Castellanos es lo único grande, y está en los orígenes. Después, 
Domínguez Camargo fabricó su Poema heroico a San Ignacio de Loyola; 
pero el asunto está fuera de los límites de la historia neogranadina. En 
el siglo XIX algunos poetas volvieron sobre la historia de la América 
precolombina, del Descubrimiento y de la Conquista, y asumieron la 
contemporánea. José María Salazar escribió La Colombiada y un “can- 
to heroico” sobre La campaña de Bogotá. José Joaquín Ortiz también 
acometió un poema acerca de Colón. Julio Alboleda dió prueba de su 
capacidad creadora en el Gonzalo de Oyón. José Fernández de Ma- 
drid compuso las Elegías nacionales peruanas; Vicente G. de Piñeres un 
canto a Ayacucho; Próspero Pereira Gamba un poema sobre la Conquis- 
ta de Tunja; Rafael Celedón el titulado Pío IX y el Concilio Vaticano; 
José Antonio Torres y Peña la Santa Fé cautiva, dirigida contra: Bolívar 
no menos que la Boliviada de anónimo qytor. Enrique Alvarez Bonilla, 
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experimentado en la versión de la Jerusalén libertada y del Paraíso per- 
dido, nos dió su Santa Fé redimida—=contrapeso a la de Torres=y “El 
Macabeo. 

Ya hacia el declinar del siglo, el centenario del nacimiento de Si- 
món Bolívar fue ocasión para que un nutrido grupo de poetas ideara y 
realizara un Romancero colombiano (1883), sobre episodios de la gue- 
rro de Independencia: ejemplo notable de recreación moderna y artísti- 
ca de la manera poética popular, tan metida en el alma y la tradición 
española. 

Tocó en cambio a un hombre solo, Ismael Enrique Arciniegas, para 
el cuarto centenario de la fundación de Bogotá, el encargo de compo- 
rer el Romancero de la Conquista (1938). Y Mario Carvajal echó sobre 
sus hombros la tarea de preparar el Romancero colonial de Santiago de 
Cali (1936), motivado por el centenario de esta ciudad. 

El Romance de la defensa de Cartagena forma parte de una obra 
épico-dramática, que se conserva inédita en la Biblioteca Nacional de 
Bogotá. Su título es como sigue: Poema cómico. No se conquistan las al- 
mas con violencias. Triunfos de la religión, y prodigios del valor. Los go- 
dos encubiertos. Los chinos descubiertos. El oriente en el ocaso, y la A- 
mérica en Europa. Soñado en las costas del Darién, 1789.  Dividida en 
dos partes y cinco actos, con una glosa al final, en prosa, para mayor 
claridad de los pasajes obscuros, de toda la obra, y particularmente so- 
bre el asunto de los chinos, cuyo enigma se descifra allí por separado. 

Vargas poseyó el manuscrito, y lo mencionó en su Historia de la li- 
terotura en Nueva Granada (2); no se percató, sin embargo, de la exis- 
tencia del Romance inserto en el texto, a pesar de su predilección por el 
género aludido. Pero ya se sabe—otras veces he tenido oportunidad de 
onotarlo—cómo nuestro historiador leía de prisa y, en ocasiones, al 
revés. 

El autor del Poema cómico era un religioso llamado Fray Felipe de 
Jesús, del cual no nos han llegado noticias distintas de las que se des- 
prenden de su propia obra. Su nombre, que no figura en la portada, se 
lee al pié de la dedicatoria en que ofrece el libro Al Rey de los Reyes y 
Señor de los dominantes. (3). 

Fue misionero en el Chocó y en el Darién, por cuyas miseráandas con- 
diciones, morales y materiales, se preocupó con celo de apóstol. Su obra 
tuvo como propósito principal llamar la atención hacia aquellas regiones, 
olvidadas por España y codiciadas por otras naciones—franceses e ingle- 
ses—, eterna amenaza también de Cartagena. Resalta a lo largo de to- 
da la obra el mismo espíritu patriótico que de manera tan aguda se tras- 
luce en el Romance. 

Aunque nos encontramos a oscuras acerca del apellido y lugar de 
nacimiento del autor, nos inclinamos a creer que era americano y novo- 
granatense. Su constante deseo—que se revela en las grafías usadas con 
entera anarquía—y ciertos pasajes, como aquél en que recuerda que 
“La América no se hizo para los europeos”, dan base para fundar aque- 
lla suposición. 'Alusiones a hechos y lugares varios del Nuevo Reino ma- 
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nifiestan que conocía no solamente-las costas, sino también el interior del 
país. Véase una descripción del salto del Tequendama, que se lee en el 
Prólogo del libro, y ha de contarse entre las más antiguas de la célebre 
catarata: “El Salto de Tequendama”, sitio en el centro del Nuevo Reyno 
de Granada, y pocas leguas distante de su capital; mayor que todos 
cuantos hasta lo presente se han descubierto en todo el universo, y por 
sus circunstancias el más admirable; siendo por lo mismo reputado nada 
menos que por una de las maravillas del mundo, como dice el presbítero 
Dn. Antonio Julián en su Perla de Santa Marta. Bulliciosa congregación 
de aguas de muchos ríos, colocados por obra de la naturaleza en un pe- 
ñasco desde el cual desciende a una profundidad tan inmensa que la 
vista más perspicáz se cansa en vano por reconocer perfectamente el 
suelo a donde van a parar. Siendo tanto el ruido que ocasiona el gol- 
pe (el cual se oye a distancia de siete leguas) y tantos los salpiques y nu- 
blados que resultan de él, que los inspectores sólo se pueden entender 
por señas durante aquel espectáculo. Y si éste se logra por casualidad 
o de intento al salir del sol, ofrece a la vista un objeto más delicioso en 
“que entretenerse, y un nuevo fenómeno en que philosofar; pues de las 
minutíssimas gotas de agua, o partículas áqueas voladas, heridas con los 
rayos del sol, según sus diversas posiciones y aspectos varios, forman 
un arco iris sobre la misma desembocadura, tan vistoso y perfecto, como 
el que para consuelo y satisfacción de los hombres puso Dios, y suele sa- 
lir por tiempo en el cielo. A todo lo cual se agrega la notabilísima cir- 
cunstancia de pasar todo aquel torrente caudaloso de agua de un golpe 
de tierra fría a tierra caliente, y de un clima a otro, en los cuales los ár- 
boles, las plantas, los frutos y los animales son totalmente diversos”. 


El Poema de Fray Felipe de Jesús es un gran sueño, durante el cual 
el autor se ve transportado a un teatro imaginario, donde contempla u- 
na larga sucesión de actos y escenas. Ya en la última parte de la repre- 
sentación, la tercera, y precisamente en el acto IV de ella, el cuadro que 
se ofrece a los ojos del poeta es la colina de la Popa en Cartagena. He 
aquí las palabras con que describe la escena patente a su vista: “Estan- 
do en esto, me pareció, o que habían elevado el teatro con artificiosas 
máchinas sobre la corona de un cerro, o que la sima de un cerro, a que 
se habían trasladado insensiblemente todos los actores.  Consecutiva- 
mente vi con no menor admiración una hermosísima imagen que  repre- 
sentaba ser la que bajo la advocación de N. S. de la Popa se venera 
extramuros en la ciudad de Cartagena de Yndias. Y que en el atrio de su 
magnífica capilla cantaba un joven al son de un instrumento muy sonoro 
y acorde el siguiente antiguo Romance”. 


- Es el que se transcribe a continuación. (1) Del tono general y de 
varias alusiones (“nuestro Felipe Quinto”, “nuestro gran Felipe  Quin- 
to”, etc.) parece desprenderse que fue compuesto—por desconocido 
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trovador—a raíz de los acontecimientos narrados, aún frescas las memo- 
rias y las emociones. De la tradición viva del pueblo hubo de recogerlo 
Fray Felipe, para incrustarlo en su magno y policromo retablo, 


Referir quiero una Historia 
sucedida en el año 
que pasó quarenta y uno, 
y fue a los trese de Marzo. 
Mas antes que yo prosiga 

en suseso tan extraño 
invocar quiero a la Virgen 
de la Popa y a los santos 
para que me den su ayuda 
y que me presten su amparo. 


Soverana, pues, Señora, 

tan prodigiosa en milagros, 

que ningúno hai que me escuche 

que su favor no ha logrado. 

Prodigiosa Emperatriz 

de este cielo soverano, 

que desde esa altura mira 

a todos los ciudadanos 

de aquella noble ciudad 

de Cartagena, y con tanto 

amor socorréis a todos, 

pobres y desconsolados; 

dadme, Señora, tu gracia, 
porque quiero ir contando 

la victoria más ilustre 

que ni en los siglos pasados 

se refiere en historias, 

ni en los archivos guardados. 

Y porque vamos con orden, 

desde el principio hasta el cavo, 

saved que la Inglaterra 

rompió guerra, declarando 

contra el invicto Felipe 

sus armas y sus estados 

dicha guerra, y por tanto 

dirigió todas sus fuerzas 

acia las Yndias, pensando 

que por no tener socorros 

todas las iría ganando. 


Y así, con un armamento 
el mayor que ha navegado 
desde. la Europa a la América, 
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salió de Londres armado 
el Almirante Vernon 

con catorsemil soldados 
para emprender la conquista 
del puerto más celebrado, 
que es Cartagena la vella, 
por su población y trato, 
por su tesoro y comercio, 
y por ser llave de quanto 
ensierra la tierra firme 

de Reyno tan dilatado.. 


Tres vaxeles parecieron 
el día trese de marzo 

por la punta de Canoa, 
y la vigía, observando 

sus señas y movimiento, 
dió el aviso, asegurando 
que el armamento venía 
y lo estavan aguardando. 
Y el día quince del mismo 


mes, y quarenta y un años, 
dieron vistas sus vaxeles, 
toda la playa poblando, 
que parecía una selva, 
según lo que había de palos. 
Y aunque por muy varios modos 
el desenvarco intentaron 
por el paso de Noquilla, 
conosieron que era en vano, 
porque la resaca siempre 
sus lanchas iva arrojando, 
y porque los resistían 

los españoles soldados; 

por lo qual el Almirante, 

de su junta aconsejado, 

se movió acia Vocachica 

el día veinte de marzo 

y a las dose de este día 
onse navíos entraron 

por la punta de Xicacos, 

y a disparar comensaron 
contra los dos fuertesillos 
que estavan más avansados, 
los cuales se resistieron 

con pecho y valor sobrado, 
hasta que les dieron orden 
que se fuesen retirando 


POS 


acia el castillo San Luis 

lo que luego executaron 

Y el enemigo orgulloso 
viendo los había dexado, 

entraron muy poco a poco, 
y se fueron acercando 

acia el muy fuerte castillo 
de Vocahica nombrado, 

disparando sin sesar 

las andanadas de sus naos. 

Y un navío de tres puentes, 

de vien crecido tamaño 

fué el que más se le acercó 

hasta sus anclas hechando 

y disparando sus piezas 
arrojaba el fuego a rayos, 

que a no ser el español 

el que resistía honrrado, 

le huviera puesto pavor, 

le hubiera causado espanto. 

Entonces de los castillos 

de San Luis, el que relato, 

de San Josef y Batería 

de San Sevastián, formando 


con el galeón San Felipe, 
con la Galicia y San Carlos 
y el Africa un tal insendio, 
que paresía que abrasado 
el aire de tanto fuego, 
había de ser quebrantado 
de los que con él se animan, 
sólo humo respirando. 
Tanto valazos le dieron 

al borde de sus costados, 
que hiso seña de llamada 
y que le fuesen sacando 

del peligro en que se allava 
por su arrojo temerario. 
Vinieron luego tres lanchas 
y al remolque le llevaron, 
perdiendo todas las velas, 
trinquete, vauprés, velacho, 
mezana, timón y jarcias, 

y el costado hecho pedasos, 
quedando tan descompuesto, 
tan desnudo y maltratado, 
que al otro siguiente día 
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entre el mar fué sepultado. 
También otros tres o quatro 
de los que eran abultados 
salieron de la refriega 
de este día quebrantados. 
Al siguiente no huvo cosa 
más que el ir desembarcando 
su gente por dicha Punta, 
de los montes resguardados 
y de sus envarcaciones 
que dominaban el campo, 
hasta poner sus morteros, 
que trese fueron contados, 
en tierra; y de esta suerte, 
siempre al castillo apuntando, 
seis mil y quinientas bomvas 
por cierto le dispararon. 
Batería también hisieron 
de piezas de a veinte y quatro, 
para abrir brecha a sus muros, 
y, acavada ésta, abansarlos. 
más aunque las bomvas caían 
en el castillo, de daño 
sólo huvo siete muertos 
y heridos sinquenta y quatro. 
En estos días que eran 
los mayores y más santos, 
pues eran de la Pasión 
que veneran los christianos, 
fué la furia, fue el encono 
de estos hereges vorrachos 
Miércoles a media noche 
del que se apellida el santo, 
con quarenta y seis lanchones 
la batería abansaron 
de San Sebastián, que está 
en Abanicos situado. 
Cogieron desprevenidos 
a los nuéstros, más no tanto, 
pues reconocidos fueron 
por cierto caricortado 
nombrado don Pedro Mas, 
más valiente que Bernardo, 
que en el varadero estava 
su valandra comandando, 
y. cogiéndolos a tiro 
de metralla y de valazos, 
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les mató setenta hombres 
de los que ya habían llegado. 
Y aunque aquesta vatería 
la ganaron, y clavaron 
algunos cañones nuestros, 
y seis soldados mataron, 
ganancia fue de españoles, 
pues que les costó tan caro. 
En aquesta función mesma 
murió un oficial nombrado 
el theniente don Joaquín 
de Andrade, el que saltando 
después de algunas heridas 
a una canoa, hahogado, 
al siguiente día el cadáver 
de los nuéstros fué hallado. 
Y los yngleses se fueron 
y la batería dexaron, 
sin dexar de preseguir 
acañonando y bombeando, 
hasta que al sinco de abril, 
hecha brecha y desmontados 
los cañones del castillo, 
fue presiso avandonarlos. 
Entraron pues los yngleses 
en el castillo que tanto 
tiempo se les resistió, 
dies y siete contados. 
Mas nunca tal resistencia 
de muros se ha relatado, 
contra una fuerza tan grande 
y armamento dilatado. 
Resta sólo referir 
que los quatro mencionados 
navíos, que en el Canal 
estaban sólo al comando 
del señor don Blas de Lezo, 
cavallero acrisolado 
por su nobleza y valor, 
y conocido de quantos 
estrangeros tiene el orve, 
por su espíritu y su garbo 
(que en ésta como otras veses 
en combates se ha portado, 
con indesible constancia, 
como se ha experimentado, 
siendo esto tan cierto y fixo 
que tienen pierna de palo). 
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Mandó, pues, que a todos ellos 
los fuesen a pique echando, 
para impedirles el puerto 
a los navíos contrarios; 
y ovedesida la orden 
al punto lo ejecutaron. 
Mas al navío Galicia, 
por descuydo o por acaso, 
los varrenos que tenía 
ninguno fue destapado, 
por lo. qual los enemigos 
del vaxel se apoderaron. 
Mas como el Canal es hondo, 
los navíos no taparon 
el puerto ya referido, 
y así lograron el paso. 
Entró todo su armamento, 
que la cuidad ganarían 
teniendo este paso franco, 
y luego al punto se fueron 
al gran castillo acercando. 
Mas éste ya estava solo, 
porque el Virrey, observando 
con su comprehención famosa 
que el resistir era en vano 
a tanto grande navío 
si intentara el rechasarlos, 
mandó que toda la gente 
se retirara a lo salvo 
de la plaza y del castillo, 
el que llaman de San Lázaro; 
y luego que al punto fue hecho 
y ovedesido el mandato, 
porque todos ya sabían 
que era de Dios ilustrado 
el entendimiento grande 
de Su Exelencia, y por tanto 
alegres lo ovedesían 
oficiales y soldados. 


En fin, el día ocho y nueve 
del mes de abril mencionado, 
la vhaía y los castillos 

por Vernon fueron ganados. 
Pero como se mandó 

por el Virrey, y observado 
que el canal del gran castillo 
con tres navíos visarros, 
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Trechuelo y Conquistador 
y el Dragón, fuesse tapado, 
junto con los mercantiles, 
para impedirles el paso, 
no pudieron los yngleses 
entrar sin mucho cuydado. 
Mas por último lograron 
hacerse de quanto 
incluye la gran vhaía 
de Cartagena, y en tanto 
que ellos se dan parabienes 
por lo que habían ya ganado, 
sese mi canto, advirtiendo 
aqueste auditorio honrado, 
que segunda parte espera, 
donde se irá relatando 
todo el fin de aquesta guerra, 
hasta dexar derrotado 
al ynglés, que tan altivo 
presumía haber ganado 
la victoria por entero, 
dando por muy asentado 
ganarían la ciudad 
dentro de muy corto espacio. 
Y perdonen mis oyentes 
romance tan dilatado. 
A Ea 
Atento me esté el silencio, 
présteme atención venigna, 
que ésta es la segunda parte 
de mi historia prometida 
en mi primero romanze, 
y oyganla con alegría. 
Dejamos ya referido 
que ganada Vocachica, 
los castillos y los fuertes 
de la famosa vhaía, 
se prometía el ynglés 
la plaza en muy pocos días. 
En cuya suposición, 
llevados de la codicia, 
desenvarcaron sus tropas, 
sin poder ser inpedidas. 
Y lo primero que hicieron 
fue el acercarse a una quinta, 
que con algunos piquetes 
de soldados defendida 
estava; pero el ynglés, 





con mucha fusilería, 
acometió a los nuéstros, 
poniéndoles en huída. 
Y unos se fueron al monte, 
y otros con gran visarría 
se acogieron al castillo 
que la campaña domina. 
No se admiren, que es presiso 
el que haya algunas gallinas, 
y por eso se conosen 
los que tienen valentía. 
Suvió el ynglés a la Popa, 
que es el sitio de María, 
donde en un templo famoso 
la venera la fee pía 
de! catholico christiano, 
que aborrece a la heregía. 
Repicaron las campanas 
con mucha chacota y riza, 
y, acavada esta función, 
luego al punto determinan 
sus ataques y morteros, 

haciendo la puntería 
acia el serro de San Lázaro, 
que era el blanco de sus iras. 
Mas este fuerte castillo, 
que los playones domina, 
sujetava sus intentos 
de noche y también de día. 
Esto viendo el enemigo, 
por detrás de la colina 
del serro fue a la cruz grande 
a ganar su batería 
y conseguir de esta suerte 

el serrar toda las vías, 
por donde los bastimentos 
a la plaza entrar podían. 
Abansaron a los nuéstros, 
y aunque eran dos compañías, 
avandonaron el puerto 
con infamia y villanía, 
por más que los oficiales 
hisieron lo que debían. 
Y don Lucas del Castillo, 
sin tener más compañía 
que los otros oficiales, 
bien despasio se retiran 
a la plaza, a dar abiso 





de lo que les susedía. 

Luego al punto y al momento 

despachó gente herida 

nuestro Virrey, por ganar 

la cruz grande ya perdida. 

Embistieron valerosos, 

cargando con tanta ira 

al enemigo, que luego 

se puso en covarde huída, 

quedándole alguna gente. 

Y de esta suerte este día 

quedó franco todo el paso 
que tira hacia la vhaía, 

y entraron sin dilación 

doscientas cargas de harina, 

arrós, garvanzos y carnes, 

y otras cosas muy presisas 

para socorrer la plaza, 

que no faltase comida, 

Prosiguieron con sus bombas 

haciendo una gran ruina 

en las casas y en los templos, 

que casi en todos caían. 


Continuando de este modo 
por espacio de seis días, 
hasta que al tin un soldado 
de muy infame semilla 

se pasó a los enemigos, 
llevado de la codicia, 
disiéndoles que el castillo 
muy en breve rendirían, 

si le avansavan de noche, 
iendo él en su compañía. 
Por lo qual, sin detención, 
el ynglés que no quería 
otra cosa que el castillo, 
para lograr conseguida 

la plaza por este medio, 
puso su gente bien lista, 

y, marchando por la playa 
de San Lázaro, que linda 
con el referido fuerte, 

por el mismo se encamina 
a las tres de la mañana, 
con silencio y visarría. 
Tres mil y quinientos hombres 
juramentos traían, 


OTE 


que vensedores o muertos 

el castillo prometían. 

Las sentinelas que estavan 

abansadas por viaías 

preguntaron que qué gente 

era la que allí venía. 

y el soldado portugués, 

respondió con picardía 
que era gente voluntaria 
de la que Pedro traía. 
Mas como este capitán 

sus mobimientos seguía, 

conocióles el engaño 

y descubrió la mentira. 


Comensóles a hacer fuego 
y también la batería, 
y al punto se declaró 
la guerra con gran porfía. 
Abanzaron por tres partes, 
para dejar concluída 
esta noche la victoria, 
y sus escalas arriman. 
Mas entonces ¡o balor! 
de tres piquetes que había 
de la plaza y batallón 
de España, Aragón, Marina, 
les hisieron tanto fuego, 
con tanto corage y prisa, 
que no les dieron lugar 
para lograr la subida. 
Dos horas duró el combate 
de esta tan sangrienta riña, 
sin haber el enemigo, 
por más exfuersos que hacía, 
ganado un palmo de tierra 
de la que él pretendía. 
El señor Virrey ya estava 
con Lezo en la levadiza 
puente para el socorro; 
más amanesiendo el día, 
dos baluartes de la plaza, 
San Luiz y Catalina, 
junto con San Pedro Mártir, 
jugaron su artillería, 
y con sus continuas descargas 
mil pedasos los hacían. 
Desmayaron los yngleses, 
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viendo en vano su profía, 
y huyeron a sus quarteles. 
por toda aquella colina. 
Gluedó toda la campaña 
de muertos hecha una grima. 
Trescientos noventa y uno 
se contaron por ensima, 
de más de quinientos hombres 
heridos que se retiran. 
Sesenta y dos pricioneros 
y officiales de lusida 
nobleza de Ynglaterra 
se cogieron este día, 
asadas, picos y palas, 
con mucha fusilería, 
vayonetas y cartuchos, 
sacos y escalas fornidas, 
estoques, espadas, lanzas, 
e infinitas virretinas. 
Cogiendo el despojo estavan 
los nuéstros, quando advertida 
fue una venderilla blanca 
fue una vanderilla blanca 
pidiendo que se le diesen 
treguas, y concedidas, 
se le entregaron los muertos, 
pero no la gente herida, 
porque respondió el Virrey 
que hospitales él tenía, 
para curar los enfermos. 
y darles buena comida. 


De los nuéstros sólo sinco 
hombres perdieron la vida, 
y veinte y dos maltratados 
de algunas leves heridas. 
Este tan felís suseso 

para las armas invictas 

de nuestro Felipe Quinto 
fue puntualmente el día 
veinte de abril, y también 
de notarse es cosa digna 
que la contraseña dada. 
para esta noche por fixa 
era victoria ,y assí 

la anunciava en prfoesía; 
que, aunque paresen acasos, 
son providencias divinas. 
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Mos, no obstante, prosiguieron 

con tesón su furia altiva, 

disparando sus morteros 

por desahogar su grande ira, 

pues de otra suerte la plaza 
no podía ser ofendida. 

Y el veinte y siete de abril 

arrimaron la Galicia 

lo más serca que pudieron, 

poniendo toda la mira 

en derrivar las murallas 
que a la vhaía dan vista. 

El incendio que arrojava 

un infierno parecía. 

Pero los tres baluartes 

de Santa Ysabel de Ungría, 

San Ygnacio y el Reducto 

balas sobre ella llovían, 

hasta que, muerta su gente, 

del todo quedó rendida. 

Pero no quiero omitir 

un suseso de este día: 

y fue que una de estas 

valas que arrojava la Galicia, 

su calibre veinte y quatro, 

estando disiendo misa 

el señor doctor Quintana, 

en día que se solemnisa 

su Yglesia a Santo Torivio, 

gran arzobispo de Lima, 

entró por una ventana, 

cayendo en el suelo fría, 

sin hacer daño a ninguno 

de quantos la misa oyan. 

Acavada esta refriega 

en aqueste mesmo día, 

el general de las tropas 

otro asalto dar quería 

al castillo de San Lázaro, 

y para ello la marina 

envió a pedir a Vernon 

gente, porque la que había 

era poca a tal empreza, 

por tener la más perdida. 

Respondió Vernon disiendo 

que si él solo no podía 

con su gente, que la suya 

no la sacrificaría 
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a la muerte. Y que sus naos 
sin duda la falta harían. 
Mas, no obstante, el general 
hiso seña de embestida, 
y ya que estava en orden 
y las cosas prevenidas, 
de repente y sin penzar, 
mirando acia el serro arriva 
de la Virgen de la Popa, 
vieron venir muy lusida 
mucha gente formidable 
y una mujer que regía 
muchos vellos esquadrones 
de a pie y de cavallería . 
No se admiren mis oyentes, 
que era la Virgen María. 


Pues esta Señora fue 

la que a la serpiente altiva, 
que a nuestros primeros padres 
los perdió con sus mentiras, 
con su planta la servís 

la bruma y le martirisa, 
representando la sierpe 

la protestante heregía. 


No se pasmen, que ésta es 
aquella Judid divina, 

que le cortó la caveza 

a Olofernes y fue ruina 

de todos sus exquadrones, 
poniéndoles en huída. 

Y assí no es mucho se piense 
y se dé por cosa fixa 

que esta divina Bellona 

a favor de la tee pía 

fue quien vino a destruir 

a Vernon, el qual venía 
representando a Olofernes, 
que es desir a la heregía. 
Viendo esto, pues, el ynglés, 
se oyó una vos que desía: 
“abanza, España, abanza; 
no me quede ynglés con vida”. 
Lo que escuchado de todos, 
acia el mar se presipitan, 
dejándose todo el tren 

que su quartel componía. 
Balas, pólbora, fusiles, 
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las mesas en que comían, 
platos, cucharas, cuchillos, 
y mucha matelería; 
frasqueras, botellas, vasos, 
taburetes, bancos, sillas, 
viscochos, vaúles, vino, 

las carnes y mantequillas, 
ollas, sartenes, casuelas, 

y otros trastes de cosina. 

Y se fueron a sus nados, 
bogando con grande prisa. 
Luego vino una falúa, 

con bandera de divisa, 

la paz pidiendo al Virrey, 
los prisioneros que había, 
heridos y bastimentos, 

y que muy breve se irían. 

El Virrey les respondió 

que en el trueque consentía. 
Llevaron los pricioneros, 

y ellos los nuéstros trhaían. 
Después poco a poco fueron 
(porque gente no tenían) 
saliendo unos tras de otros, 
con una grande mohina. 
¿No habéis visto alguna ves 
algún mastín que embestía, 
y dándole muchos palos 
luego al punto se retira, 
con el rabo entre las piernas, 
y la cabeza cayda? 

Así, pues, aquetos perros 
embistieron con gran ira; 
pero después que llevaron 
pan de perro fue la huída, 
cavisvaja la cabeza 
y entre los pies la rabina 
cola que les colgará 
todos los días de su vida. 
De ciento noventa y tres 
vaxeles se componía 
el formidable armamento 
de Ynglaterra la rica. 

Pero ya está peresiendo, 
pues no siendo conseguida 

la empreza, los muchos gastos 
que ocasionó el prevenirla, 


— 102 — 


le trhairá de puerta en puerta 

por una y otra esquina 

muy pobre y desdichado 

por su altivés presumida. 

Más de sinco mil soldados 

se tiene por cosa fixa 

han muerto de los yngleses, 

fuera de los que de heridas 

perdieron brasos y piernas; 

que de los nuéstros sin vida 

quarenta y sinco se quentan, 

haun durante aquesta riña 

desde el marzo día veinte 

hasta el veinte y ciete días 

de abril, disparando siempre 

sus bombas y artillería. 

Esta es, señores, la historia 

por mí antes prometida . 

Sólo resta que la España, 

valerosa, justa y pía, 

dé gracias a nuestro Dios 

y a la pura, siempre limpia 

María, llena de gracia, 

de la Popa, y asistirla 

con el culto que merece, 
por ser piadosa y venigna. 

Démosle también las gracias 

y digan todos que viva 
nuestro gran Felipe Quinto, 

por su elección peregrina 

en ambiarnos a este reyno 

caveza que nos dirija 

con tanto acierto y cuydado, 
y que fuese defendida 

esta ciudad por su mano 

y conducta siempre activa. 

Y reparen mis oyentes 

una observación pulida: 

y es que aquesta ciudad 

San Sevastián se nomina, 

y era fuerza que otro insigne 

Sevastián esta Provincia 

la defendiese del todo 

de tanta turva enemiga. 

Y el señor Governador 

Navarrete, que en vigilia 

continuada estuvo siempre, 


— 103 -- 


sin perdonarse fatiga, 
expuesto al mayor peligro, 
de noche como de día, 
sin desamparar el puerto, 
sufriendo algunas heridas. 
Virrey, Lezo y Navarrete 
vivan mil siglos de vidas. 


Y el perdón humilde pide 

a vuestra atención venigna 
el autor de este romanse, 

y, si ha acertado, que viva. 


(1) Véase su Historia de la literatura en Nueva Granada, Bogotá, 1867, pag. 17 y siga. 


(1; Vid. ANTONIO GOMEZ RESTREPO, Historia de la literatura colombia, 2% ed., Bogo- 
tá, 1945, tomo |, pag. 29 nota 1. 


(1) La pobreza de nuestras letras en este género fué analizada en un extenso estudio por 
JOSE CAICEDO ROJAS, Algo sobre poesía épica nacional, en El Repertorio Colombiano, 
1879, 11, 258-276, en el cual se refirió a algunos de los pocos ensayos épicos realizados 
por poetas colombianos. 

(0 Sección de Manuscritos, núm. 238. El ms. mide 20.5 x 15 cms. Cuenta 731 páginas nu- 


meradas y 32 hojas de preliminares, al comienzo, sin foliar. El Romance ocupa las pags. 
583-626. 


(2) Ed. cit., págs. 245-247. 


(3) Hay razones que nos inclinan a pensar que perteneció a la Orden de San Francisco. 
En efecto, en varias partes de su libro cita a miembros de ésta, con mayor frecuencia que 
a los de otras religiones: así recuerda al “Seráfico Patriarca”” (pág. 663), a San Buena- 
ventura (pág. 662), a Duns Escoto (pág 348), a Fray Juan Pérez de Machena (pág. 304), 
a Fray Martín de Valencia (pág. 307), a Fray Juan de San Francisco (pág. 309), a Fray 
Juan Quevedo (pág. 399), etc. El P. Juan de J. Anaya O. F. M., por mí requerido, me 
ha enviado la siguiente nota, que reproduzco para dejar planteada la cuestión. Dice 
así: Su nombre. Hay un mártir franciscano, San Felipe de Jesús, mejicano, muerto en el 
Japón a principios del siglo XVl. En la época del Fray Felipe de Jesús, dramaturgo, ya 
aquél había sido beatificado por Urbano VIl. Es común entre religiosos tomar el nom- 
bre de algún beato o santo de su propia orden. Así, por ejemplo, encontramos en la Ta- 
bla Capitular de 1681 para los franciscanos del Nuevo Reino el nombre de otro Fray 
Fray Felipe de Jesús, como guardían de Tunja. 22%— El lugar en que escribió la obra. 
Dice haberla “soñado” en el Darién en 1789 y haber estado anteriormente en las misio- 
nes del Chocó. Ciertamente en el opósculo Estado de los conventos y casas regulares de 
la Orden de S. Francisco en el Nuevo Reino el 10 de Mayo de 1789 (publicado en la pri- 
mera mitad del siglo pasado) no «aparece ninguna casa en el Darién, pero esto no obs- 
ta para juzgar que hubiera misiones en esa región, acaso de los religiosos de Cartagena 
o de Mompós. Al hablar de las misiones, dice la citada obra (pág. 14): “Desde Carta- 
gena por Urabá (célebre por sus conquistas), y ambas costas del río Magdalena, que 
comprenden muchos pueblos, los hijos de esta Provincia los conquistaron i establecieron”. 
“Los dos dilatadas Provincias del Chocó... en que hay muchos pueblos... todos los con- : 
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quistaron y servían los relijiosos de esta Provincia”. Según el historiador P. Gregorio Ar 
cila Robledo O. F. M., la misión del Darién (o Urabá) fue establecida en 1714, y en 
1789 todavía había allí misiones franciscanas. 


Acerca de las misiones franciscanas en el Chocó, es un hecho histórico que existieron. 

De la época de que se trata, encontré en el Libro IV de Visitas, del Archivo. Provin- 
cial Franciscano, cómo en junio de 1789 se nombra a Fr. Ignacio Balderruren (sacerdote) 
para limosnero del Chocó. Aunque no hubiera habido en esa época misiones formadas, 
se comprende que los padres limosneros lógicamente tendrían que ser también misione- 
ros en una región como aquélla. 3% La circunstancia de citar en su obra (entre otros) a 
Escoto, inclina a pensar que fuera franciscano. Son notorios los prejuicios (o ignorancia) 
acerca de las doctrinas del Doctor Sutil entre el común de los escritores, de suerte que, 


fuera de los franciscanos, son pocos los que estudian y exponen las sentencias del ¡lustre 
Juan Duns. 


Cuál haya sido el apellido del escritor Fray Felipe de Jesús, sería difícil saberlo. 


Entre los Fr. Felipes de esa época, encontré los nombres de dos mbtables francisca- 
nos: uno es Fr. Felipe Clavijo, Definidor, cuya muerte se comunica a la Provincia con fe- 
cha 23 de agosto de 1790 (Libro IV de Visitas, fol. 138 vto.); otro el P. Fr. Felipe Guizán, 
Rector del Colegio (el famoso de S. Buenaventura, de Bogotá) en 1794 (ob. cit., fol. 1159 
vto.) También se habla en dicho libro de Fr. Felipe Ricaurte, del convento de Cartagena, 
a quien el 10 de agosto de 1795 se da licencia de recibir noviclos, La relativa vecindad 
de Cartagena con la región del Darién, a donde es pobable que fueran desde dicho 

convento, podría darle algún título de probabilidad”. 
(1: He respetado la gráfica del original, con todas sus anomalías. Sólo he uniformado y 
acomodado al uso actual la puntuación y el empleo de mayúsculas. 


Sobre el hecho de armas que se matenía del Romancero puede verse JOSE MANUEL 
GROOT, Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, (2% ed., todo ll, Bogotá, 1890, 
págs. 31-34, y MANUEL EZEQUIEL CORRALES, Efemérides y anales del Estado de Bol6 
var, tomo |, Bogotá, 1889, pgs. 365-415. 
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-EL MEDICO del LIBERTADOR 


Queremos en estos días de tristes recuerdos dar algunos rasgos bio- 
gráficos del médico francés que recogió el último aliento del Libertador, 
consoló y alivió su postrera agcnía, sin otro interés que el del honor que 

“le debía dejar tan noble misión. A él le debemos los colombianos grati- 
tud impercedera. 

Nació el Dr. Alejandro Próspero Réverend en Falaise, pequeña po- 
blación de Normandía, a fines de Noviembre de 1796. A los doce años 
se matriculó en el Liceo de Caen, en donde hizo estudios literarios. En 
1814, salió de aquel plantel y vivió temporalmente con su familia en 
Amienes, ciudad en que su padre desempeñaba el destino de Comandan- 
te de Armas. Cuando llegó a Amiens la noticia del desembarco de Na- 
poleón en Canes el 1% de Marzo de 1815, el Dr. Reverend entusiasta 
partidario del Emperador, sentó plaza de soldado en un cuerpo de ca- 
ballería, e hizo allí la campaña del Loira, que fué desastrosa para las 
fuerzas napoleónicas. En el año de 1820 se radicó en París con el ob 
jeto de estudiar medicina, y durante cuatro años asistió a la Escuela de 
Medicina y los hospitales, sin que sus estudios le impidieran tomar parte 
activa en los sucesos políticos de su patria. En 1824, habiendo  termina- 
do los cursos de la Escuela de Medicina, para evitar las persecuciones 
políticas de que era objeto por parte del gobierno de la Restauración 
borbónica, resolvió pasar a América. Había seguido con interés los últi- 
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mos episodios de la guerra de Independencia de la América del Sur y 


conocía ya cómo habían sido los primeros años de viga de las nuevas Re- 
públicas. 

- Entre todos estos países le pareció que era la tan Colombia, la 
que más estaba de acuerdo con sus ideas republicanas, y escogió a San- 
ta Marta para su residencia, sin sospechar que a la sombra de la gloria 
de Bolívar iba a inmortalizar su nombre. 


Llegó a Santa Marta a mediados del mes de Julio del año de 1824, 
en un buque inglés que había salido del Havre. Algunos meses después 
gozaba de relaciones y simpatías, fue nombrado por el Ayuntamiento 
médico de la ciudad a condición de que se incorporase a la Facultad de 
Medicina Nacional. Con tal objeto pasó a la ciudad de Cartagena en 
1825, y después de llenar les requisitos exigidos por las disposiciones vi- 
gentes entonces, solicitó examen de incorporación. El Consejo de Exami- 
nadores, compuesto de los doctores Ignacio Carreño, Dionisio Araújo y José 
Manuel Vega, lo declaró idóneo para ejercer la profesión de la medici- 
na. Inmediatamente después volvió a Santa Marta y tomó posesión del 
destino de médico de la ciudad, y en años posteriores sirivió los cargos de 
miembro de la Junta de Sanidad y médico del hospital militar. En 1830 
fue nombrado por el General Mariano Montilla, Cirujano Mayor del 
Ejército. 


El 19 de Diciembre del año de 1830, a las siete y media de la nor 


che, llegó el Libertador a la ciudad de Santa Marta. Don Juan Pave- 
gean, vecino de Cartagena y amigo común del Libertador y del Dr. Ré- 
verend, había aconsejado al General Montilla que consultase la  opi- 
nión del médico francés, sobre la enfermedad de Bolívar y la misma no- 
che fue el Dr. Réveread a visitar al ilustre enfermo. Tuvo luego una con- 


ferencia sobre la enfermedad del Libertador con el Dr. Night, cirujano 


de la goleta de guerra Grampues, perteneciente al gobierno de los Es, 
tados Unidos, la cual dejó el puerto el 5 de Diciembre. Del 1% al 17 del 
mismo mes publicó. el Dr. Réverend 33 boletines, historia postrera de la 
enfermedad de su ilustre paciente. 

Tres horas después de muerto el Libertador, el 17 de Diciembre a 
las 4 de la tarde, y en presencia de los generales José Laurencio Silva, 
Mariano Montilla y del Jefe Político de Santa Marta, hizo el Dr. Réve- 
rend la autópsia del cadáver de Bolívar e inmediatamente después 
terminada, escribió la relación de élla. 

El benemérito General Montilla suplicó al Dr. Réveread, que le en- 
viase la cuenta del valor de sus honorarios. “Nunca pensé, contestó el ge- 
neroso hombre de ciencia, ni pienso sacar una recompensa pecuniaria 
de mi asistencia al Libertador. Qué más premio que el honor de haber 
sido su médico?” Doce años después de la muerte de Bolívar fue cuando 
el general José A. Páez, presidente de Venezuela, solicitó del Congreso 
los recursos necesarios para. trasladar a Caracas los restos del Liberta- 
dor. El 20 de Noviembre de 1842, a las 4 de la tarde, reunidos en la Ca- 


tedral de Santa Marta, los comisionados de los gobiernos de Venezue- 


la y Nueva Granada, el Consejo Municipal, las autoridades políticas y 
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judiciales, los empleados militares, los de los buques de guerra y los 
“civiles y los dignidades del clero de Santa Marta, con gran solemnidad, 
se procedió a la apertura de la Bóveda que contenia las cenizas de Bo- 
lívar. El Dr. Réveread y el jefe político de Santa Marta, habían 
sido invitados especialmente a la ceremonia. Extraída la caja de 
pleno que contenía los restos y hecho el reconocimiento, el General Joa- 
quín Posada Gutiérrez, gobernador de Provincia y Presidente de la Co- 
misión granadina, preguntó al Dr. Réverend y al Dr. Ujueta si los restos 
que tenían presentes eran los del Libertador, y ambos respondieron  afir- 
mativamente. Comprobada la identidad de las cenizas, terminó la 
fúnebre ceremonia. 

El año de 1838 fue nombrado el Dr. Réveread vicecónsul de Fran- 
cia en Santa Marta. Con este destino sirvió 7 años, y al separarse de él 
tuvo la satisfacción de que el Gobierno de la República le diese las gra- 
cias por su comportamiento. El Gobierno de Venezuela, después de 1867, 
dispuso que se acuñara una medalla de cro circular que llevara en el an- 
verso el busto de Bolívar con la siguiente inscripción: “Nació en Ca- 
racas el 24 de Julio de 1783. Murió en Santa Marta el 17 de Diciembre 
de 1830”. En el reverso contenía el busto del gran ciudadano Mariscal, 
con la suscripción siguiente: Juan C. Falcon, gran ciudadano mariscal, 
Presidente de Venezuela, y en el contorno del mismo busto estas otras: 
Congreso de 1867. Venezuela agradecida a Próspero de Réverend. Sie- 
te años después lo condecoró el Gobierno de Venezuela con el busto del 
Libertador y le asignó una pensión de Cirujano Mayor del Ejército. 


En el año 1866 publicó el Dr. Réveread un folleto sumamente inte- 
resante, que contenía, entre otras cosas, el parte oficial del Coman- 
dante General del Departamento y la orden general para el 17 de Di- 
ciembre de 1830 del Comandante de Armas de la Plaza y del encarga- 
do del Poder Ejecutivo Nacional. También publicó la relación de las 
exequias fúnebres que hizo la ciudad de Cartagena, en honra del Liber- 
tador, el testamento y-su última proclama a los colombianos. Pero lo 
más interesante de este documento, es la relación de los últimos instan- 
tes que precedieron a la muerte del héroe. Vamos a describir algunas de 
las escenas que tuvieron lugar entre Bolívar y su médico. 

Hallándose solos le preguntó Bolívar repentinamente: “Y Ud. que 
vino a buscar a estas tierras?—Libertad, contestó  Réverend.—R usted la 
encontró?— Sí, mi General. —Usted es más afortunado que yo, pues to- 
dovía no la he encontrado”. En ctra ocasión leía el Dr. Réverend unos 
periódicos. —Qué cosas está usted leyendo?—le preguntó el Libertador. 
Noticias de Francia. ¿Querría Ud. volver a su país?—De todo corazón con- 
testó Réverend. Pues bien—póngame Ud. bueno, doctor, e iremos juntos a 
Francia. Es un bello país que además de la tranquilidad que necesita mi es- 
píritu, me ofrece muchas comodidaes propias para que yo descansa de 
esta vida de soldado que llevo hace tanto tiempo. 

El Sr. Esteves Obispo de Santa Marta, fue quien le impartió los últimos 
sacramentos como buen cristiano y estando todavía en su completo conoci- 
miento. Los documentos relacionados con la muerte del Libertador, los pu- 
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blicó el Dr. Réverend en París en el año de 1866 con el título de “La última 
enfermedad, los últimos momentos y los funerales de Simón Bolívar, Liber- 
tador de Colombia y el Perú”. Después de visitar las principales ciudades 
de Colombia y el Perú, vivió en París donde lo visitaban los  colom- 
bianos residentes en aquella capital. Su amor por Colombia era tal que 
les decía: “La Patria de Uds. es la mía, la amo como a la Francia, y los 
colombianos todos son mis hermanos”. Ese amor por nuestro país y los 
recuerdos de Santa Marta, le hicieron volver a esta ciudad a fines de 
1880, y allí falleció a fines de 1881 a la edad de 85 años cumplidos, ani- 
versario del día en que se hizo cargo de asistir al Libertador. En las pági- 
nas de la historia nacional figura el doctor Réverend como modelo de 
médico desinteresado, y pasará a la posteridad por los servicios que 
prestó al fundador de cinco Repúblicas. El día 16 de Julio de 1883 fue 
presentado al Congreso de Colombia por los representantes del Estado 
Soberano del Magdalena, Salvador Vives, Juan Manuel Dávila y Gui- 
llermo Bustamante, el siguiente proyecto de ley: 

El Congreso de los Estados Unidos de Colombia, Considerando: 

1?—Que el Dr. Alejandro Próspero Réverend sirvió con asidua con- 
sideración al Libertador Simón Bolívar, como médico. de cabecera en la 
larga y grave enfermedad que dió fin a la vida de este egregio  ciuda- 
dano. 

2%—Que prestó también los servicios de su profesión con el mismo 
abnegado desinterés en el año de 1824, durante la epidemia que diez- 
mó los pueblos de la Provincia de Santa Marta y 

Que dicho ciudadano falleció el 1% de Diciembre de 1881 en esa 
ciudad. 

DECRETA: Art. 1%—El Congreso de los Estados Unidos de Colombia 
honra la memoria del Dr. Alejandro Próspero Réverend y lo recomienda 
a la gretitutd de los colombianos. 

Art. 29%—El Poder Ejecutivo mandará sacar una copia del - retrato 
del ilustre servidor, que colocará en el Palacio Presidencial, con esta ins- 
cripción: “Alejandro P. Réverend, médico de cabecera del Libertador 
Simón Bolívar en 1830.” 


Art. 32—Se incluirá en el presupuesto de gastos del próximo año 
económico la partida correspondiente para el que cause el cumplimiento 
de esta ley. Un ejemplar de la presente se enviará a la familia del be- 
nemérito facultativo por el órgano oficial correspondiente. Dada en 
Bogotá, etc. 

No sabemcs si este proyecto de ley fue aprobado por el Congreso, 
pero de lo que estamos seguros que hoy no existe ningún retrato del Dr. 
Réverend en el Palacio de los Presidentes de Colombia, y por lo tanto te- 
nemos deuda pendiente. 


SIMON J. VELEZ. 


Cartagena, 17 de Diciembre de 1954. 
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El fusilamiento de los Mártires de Cartagena 


ORACIÓN pronunciada por el Secretario de la Academía de la Historia 
de Cartagena de Indias, doctor Alejandro Amador y Cortés, en la 
sesión extraordinaria y solemne celebrada por dicha Institución el 
día 24 de febrero de 1955, 139% aniversario del fusilamiento de los 
Mártires, EE 


A a a a 


Señor Presidente de la Academia: 
Señor Gobernador del Departamento: 


Estamos reunidos en este 24 de febrero de 1955, para rendir un nue- 
vo tributo de admiración y gratitud a la memcria de los próceres de Car- 
fagena, sacrificados en afrentosos patíbulos por el delito de haber queri- 
do emanciparnos de la Corona española. El 22 de mayo y el 14 de junio 
de 1810; el 4 de febrero y el 11 de noviembre de 1811; el 6 de diciembre 
de 1815, y un tal día como este de hoy, el 24 de febrero de 1816, son las 
fechas memoriosas—especialmente la última—que acuden a nuestro re: 
cuerdo en este aniversario luctuoso, 7 

En Bocachica y Caño de Loro habían desaparecido yá sus poblado- 
res nativos, bajo la cuchilla aleve y cobarde del feroz Morales. Ocho o 
diez mil cartageneros habían perecido de hambre en las casas, calles y 
plazas, murallas y fortalezas de la ciudad, bajo el rigor implacable del 
Sitio de Morillo. El escaso resto de los sobrevivientes había confiado su 
suerte al azar de los vientos, no siempre propicios, del mar Caribe. En 
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los claustros del convento de la Merced habían cesado los tremendos ala- 
ridos de inenarrable dolor de los patriotas horriblemente martirizados por 
los mismos asesinos de Bocachica y Caño de Loro, que coreaban con car- 
cajadas satánicas el penetrante lamento de las víctimas. En las casas de 
prisión, sólo quedaban los primates de la revolución, esperando la inevi- 
table sentencia de muerte, que se produjo con excesiva y  diciente rapi- 
dez, ya que no existía en la mente del Pacificador y de sus tenientes, idea 
alguna de justicia para quienes habían atentado contra la integridad te- 
rritorial de España y la subordinación política de sus posesiones en 
América. 

La ciudad heroica aparecía, a la sazón, lúgubremente desierta, silen- 
ciosa y trágica. Todavía el aire se sentía vagamente inficionado por las 
emanaciones pútidas de los centenares de cadáveres insepultos que el 
ejército de pacificación había encontrado en su abandonado recinto. Tan 
sólo Oficiales y soldados de la poderosa guarnición española deambula- 
ban por las vías empedradas de la urbe, oyendo cómo se cerraban puer- 
tas y ventanas a su paso. Y así amaneció el 24 de febrero de 1816. 


Fue aquél un día de sol. Gloria de luz en el inmenso azul del cielo; 
estruendo rumoroso y magnífico del mar, que abatía sus olas sobre las 
playas desoladas; clamor del viento que rafagueaba por las calles som- 
breadas y desiertas; sollozos sofocados en las gargantas oprimidas; im- 
presionante mudez de las cosas inertes, y espasmo agónico de ideales en 
derrota. Disonancias extrañamente armoniosas en el espacio, fiesta de 
luz en las alturas, y hondo desconsuelo en las almas, tal fué el panorama 
físico y moral de la ciudad sojuzgada, en aquel día del 24 de febrero 
de 1816. 

En la gran plaza de Luis Alvarez, negros y rígidos patíbulos se alza- 
ban, semejando raras palmeras tropicales decapitadas por el rayo. Eran 
los fatídicos emblemas de la tiranía. 

En la ciudad, un ambiente de tristeza infinita, un hálito sutil impreg- 
nado de llanto, cubría de arrugas las frentes y ponía odio llameante en 
los ojos. El tañido lamentoso de diez y seis iglesias y conventos, ondula- 
ba desoladamente por calles y plazas. El pavimento retemblaba y clamo- 
reaba bajo los cascos de numerosas y arrogante caballería. Huían las 
réfagas, pavoridas, hacia ignotas lejanías, fenecian las esperanzas y llo-. 
raba la Libertad. 

Entre filas, al parecer interminables, de soldados, avanza un grupo de 
hombres. Son los reos, los condenados a muerte, los que van a morir por la 
Patria, cuyo nacimiento gloricso presidieron ellos cinco años atrás. Los paci- 
ficadores han creído que, inmolándolos, destruyen para siempre el germen 
cuyo nacimiento glorioso presidieron ellos cinco años atrás. Los pacifica- 
dores han creído que, inmolándolos, destruyen para siempre el germen 
de las revoluciones libertarias. ¡No saben los tiranos cuán fecunda se 
terna la tierra que bebe la sangre de los mártires! 

Estoicos, como si hubieran sido romanos de la escuela de Zenón, van 
hecia la muerte como si fueran a la victoria, como si en vez de patíbulos 
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afrentosos los esperasen arcos de triunfo y clamores de alegría. Las pre- 
ces de agonía suenan a sus oídos como cánticos de alabanza. Es que 
ellos simbolizan la grandeza de la muerte ante la vida miserable. Pre- 
destinados a la inmortalidad, se preparan a entrar en ella llenos de ma- 
jestad, como los héroes, serenos e impertérritos, como los mártires. La 
rosteridad los señalará como fundadores de la nueva religión universal, 
la religión de los pueblos libres. Por eso se les lleva al martirio. Por eso 
los espera una nueva forma de crucifixión. 

. A su paso por las calles de la monacal ciudad, todo enmudece, todo 
se hace impenetrable. Sin embargo, en veces se escucha un eco terrifican- 
te y sordo que explota cavernosamente como una mina subterránea. Es 
el sollozo enorme y tempetuoso de un pueblo entero que llora la muerte 
de sus hijos mayores. Es el rugido de infinita quejumbre de la leona he- 
rida, impotente para defender a sus cachorros. Cuando el rumor de ese 
espasmo doloroso cae como una bomba en medio de aquel brillante ejér- 
cito en marcha, las cabezas de los opresores se vuelven en opuestas di- 
recciones, las miradas se hacen torvas, y un  estremecimiento explicable 
recorre los cordones silenciosos de soldados. 


Por encima del bosque de bayonetas y lanzas, en cuyo metal  quie- 
bra un impasible sol la gloria de sus rayos, azotado, en veces, por el eco 
formidable de los sollozos desbocados, se yergue un arrogante pabellón, 
gualda y rojo, gualda como el oro de los mundos conquistados, y rojo co- 
mo. la sangre de las razas conquistadoras, pero también como la de los 


torrentes que nacieron en el crudelísimo vencimiento de las razas con- 
guistadas. 


En la calle de Lozano, el confuso rumor de las trovas en marcha se 
acalla, sorpresivamente, durante unos instantes. Es que los comerciantes 
peninsulares, con grave mengua de la tradicional hidalguía española, 
han salido a las puertas de sus tiendas, desiertas en aquella hora por la 
total ausencia de parroquianos, a ultrajar con voces descompuestas alos 
próceres que marchan al sacrificio. Dos de éstos, Martín Amador y Anto- 
nio José de Ayos, responden con ejemplar valentía y coraje a los cobar- 
des y procaces denuestos de aquellos fenicios despreciables; y como sus 
respuestas indignadas atruenan el ambiente y amenazan conmover a toda 
la ciudad amurallada, se les amordaza brutalmente, y...el desfile se 
reanuda al compás de las cajas de guerra destempladas. 

En la Boca del Puente, el ruido de los tambores vibra con lúgubre 
son. La voz lamentosa de las campanas repercute en las bóvedas del ba- 
luarte como una tremenda y confusa imprecación, como un espantoso 
clomor, como un alarido de náufragos en la inmensidad desierta. Galo- 
pan los jinetes por la gran plaza de Luis Alvarez, y cree el oído que es la 
cólera del espacio que, al fin, se conmueve ante las bárbaras injusticias 
€ humanas. Marcha la infantería marcando el paso como en una procesión 

Ge Viernes Santo, y creeríase en la quimera de un invisible y gigantesco 
corazón que palpitara con robusto y acompasado latir. 

En esa plaza hubo entences, por encima del hacinamiento de uni- 
formes, bayonetas, lanzas y penachos abigarrados, un grandioso deste- 


—112-— 


llar metálico, que deslumbró las feroces pupilas de los victimarios y enar- 
deció la grande alma de las víctimas. La roja visión de las batallas debió 
posar, como un relámpago, por la mente de los mártires. Acaso, la mu- 
chedumbre de soldados y el tumulto de caballos les reveló los ¡poemas 
épicos que sus contemporáneos escribirian con puntas de lanzas y sangre 
de combatientes homéricos, al resplandor de espadas  victoriosas y bajo 
la inspiración de los espíritus magnos del siglo. ¡Quién sabe! Pero es lo 
cierto que, a la vista de los patíbulos que la torpeza española de la épo- 
ca había erigido para ellos, e imposibilitados para estrecharse las manos, 
por llevarlas cada uno atadas a sus espaldas, cambiaron miradas de 
aliento—héroes supérstites de la heroicidad cartagenera!— y fueron a sen- 
. tarse en los banquillos, convencidos de que se sentaban en los estrados 
de la inmortalidad. 

Los fusiles de una escolta describieron curvas luminosas frente al gru- 
po de patricios. Poco después, un relámpago cárdeno, un estruendo par 
voroso, un poco de humo negro que sube y se desvanece en el espacio, 
y, por último, la mudez de los sepulcros, la inmovilidad siniestra de los 
cuerpos humanos cuando bajo la acción de violencias homicidas, han ce- 
sado de vivir... : 

En la altura, el mismo so! imperando en el azul, vibrante de luz. En 
el espacio, el mismo clamer magnífico del mar, que allá en la lejanía gol- 
pea infatigable su carlanca de piedra. En la plaza, el mismo  destellar 
metálico que deslumbra y enarcede. Y en los patíbulos,. los Mártires de 
la Heroica meditando en brazos de la muerte, con las cabezas inclinadas 
sobre los pechos rotos y sangrientos...... 

¡Oh, Patrial ¡Cómo fué tu dolor ante el espectáculo de tus hijos in- 
molados en tu propio regazo! ¡Cómo fue el desconsuelo de tu espíritu an- 
te la impotencia de tus brazos! ¡Cómo fué tu agonía ante la visión desapa- 
recida de tus grandes gestos libertarios! 


Pero la sangre que se vierte en los patíbulos tiene virtudes milagro- 
sas. Al pié de los banquillos florecen más hermosos los lirios del ensueño 
y abren con más vigor sus pétalos las trágicas rosas de la libertad. Los 
ideales que agonizan cobran nueva vida y mayor pujanza, cuando cae 
scbre ellos el rocío purpúreo de las venas abiertas. Cada- gota que de- 
rraman los tiranos, es un combustible más para la fragua en que se  re- 
templan las ideas. Y cuando las gotas forman torrentes, no hay fuerza 
humana capaz de contener el empuje de los últimos rebeldes. 

Es que la opresión no funda nada. Sus triunfos son efímeros. Es, 
aderzás, neurótica y brutal, espantadiza y cobarde. Ella misma  socuva 
sus propios fundamentos, y perece, al fin, bajo el peso de sus propias 
crueldades. Asienta su poder sobre horcas y banquillos; adorna sus pala- 
cios con cráneos y vísceras de ajustiados inocentes; resguarda sus torta- 
jezas con barrotes de prisiones, y grilletes, grillos y cadenas que sólo a- 
herrojan los cuerpos, pero nunca las almas; empapa sus banderas con 
sangre de víctimas, y esgrime por armas instrumentos de tortura. Hasta 
que, al fin, un día cualquiera los rebaños tórnanse leones, y la garra jus- 
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ticiera de los pueblos destroza hercas, banquillos y aparatos de tormen- 
to, demuele fortalezas, desgarra banderas, y dá a la inmortalidad, para 
que vivan eternamente ,los nombres de los sacrificados. El patíbulo es el 
gran error de la tiranía. Los pueblos hacen de él la aureola que circunda 
la frente de sus mártires, y la picota en que, para execración de los siglos, 
ccloca a los tiranos. 

Por esc los duelos de la libertad ¡¡enen, para bien de la humanidad, 
corta duración. Pasan pronto sus horas de luto, y pronto vuelven sus dias 
venturosos, sus auroras sin bruma, sus apoteósis definitivas. 

El eco de las descargas liberticidas de 1816 no tardó en morir en la 
profundidad de nuestrcs valles y en las crestas altísimas de nuestras cor- 
dilleras. El escándalo épico de Boyacá puso fin a las escenas de barba- 
rie que regocijaban el alma de los déspotas. Y la reconquista de Carta- 
gena por las armas de la República, devolvió a la Libertad la plenitud de 
su gloria, porque estaban aquí las reliquias de sus primeros mártires y los 
más venerados santuarios de la grandeza americana. 

Y así como no muere la Patria cuando en la mente de' los pueblos 
ho nacido su ideal, tampoco muere la memoria de sus creadores cuando 
han dejado en la Historia páginas de sacrificios magnos, escritas com su 
sangre. La gratitud popular recogió las cenizas esparcidas por los impla- 
cables victimarios, e hizo con ellas mármoles venerandos, ante los cuales 
hemos ido e iremos siempre a renovar nuestro homenaje. 

¡Oh, Mártires! ¡Cuánto dicen a mi espíritu vuestras fisonomías repro- 
ducidas en estos lienzos y en las nobles piedras que decoran el Paseo 
consagrado a vuestra memcria en esta Cartagena que os debe tanto de 
su auténtica nobleza y merecida nombradía! 

Tú, García de Toledo, inteligencia directora de la revolución  liber- 
taria de Cartagena y su Provincia, en cuyos ojos parece vivir aun el res- 
plandor de la tea con que incendiaste tus propias propiedades para que 
no sirvieran a los enemigos de tu Patria; que, cuando el hambre hizo físi- 
comente imposible continuar la defensa heroica de la ciudad, propusiste 
borrarla del haz de la tierra con un golpe trágico que llenara el universo 
de rumores eternales de gloria! 

Rodríguez Torices, estadista eminente, cuyo nombre es inseparable 
de Cartagena Redentora! Espíritu vidente que, en presencia de Bolívar 
desconocido derrotado y fugitivo, tuviste la presciencia de inmenso desti- 
no que el porvenir reservaba al futuro Libertador de América, y pusiste 
bajo su mando armas y soldados de Cartagena para la primera gloriosí- 
sima campaña libertadora de Venezuela! 

Santiago Stuart, gallardo irlandés, cuyo botafuego encendido derra- 
mó un día esplendores de gloria sobre las ásperas vertientes de la Popa; 
extranjero magnánimo, que viniste a ofrecer tu sangre y tu vida en aras 
de la emancipación de un puebis que no era el tuyo, y  plegas todavía 


los labios para sonreír a la muerte, tantas veces buscada en las batallas 
de la libertad! 


- Martín Amador, espíritu audaz y temerario, que no temiste calificar 
públicamente de tiránico y despótico al Gobierno peninsular, cuando aun 
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faltaban tres lustros para que el grito francés repercutiera  triunfalmente 
en las sombríos callejuelas de tu Patria esclava, y sufrieste por ello, como 
Nariño, y en la misma época que Nariño, cuatro años de presidio, con la 
tortura perdurable de un grillete al pié, en horrendas prisiones españolas; 
a cuya cabeza pusieron precio los pacificadores, y cuya boca amordaza- 
ron cuando te conducían al sacrificio, para que tu lengua y tu garganta 
nc siguieran profiriendo los vehementes anatemas que podían 'alterarle a 
los verdugos la aparente placidez de aquella fiesta de barbarie! 

Manuel de Anguiano, José María Portocarrero, Antonio José de Ayos, 
Manuel del Castillo y Rada, Pantaleón Germán Ribón, Miguel Díaz Gra- 
nados...! Ante vosotros, defensores. intelectuales y materiales de Carta- 
cena, fundadores de la República democrática y representativa, sacerdo- 
tes de la Libertad, espíritus recios y combativos, hechos para los grandes 
gestos del heroismo, ¿“quién que és” no descubre ante vosotros la cabe- 
za? Qué alma capaz de sentir las mágicas seducciones de un ideal, no 
quema en vuestros pedestales los aromas de la admiración, del respeto, 
del amor, y no os venera como a héroes, y no os rinde culto como a 
dioses? 


Oh, Mártires! Bendito sea el afrentoso sacrificio que os elevó a los 
altares de la veneración popular! Bendecidos sean para siempre vuestros 
nombres y vuestros hechos, y que los siglos conserven para nuestros des- 
cendientes el glorioso ejemplo de vuestras vidas y el más glorioso aun de 
vuestra muerte! 
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CARTAGENA-- ATAQUE FRANCES--1697 


Toma y saqueo de Cartagena en 1697 (1) 


M. P. Sr.—Despachándose ahora una embarcación de aviso a la 
Ciudad de la Habana para conducir de allí a esos Reinos con mayor se- 
guridad algunos pliegos para Su Majestad, nos ha parecido preciso usar 
de esta ocasión para dar cuenta a V. A. de las novedades de esta pla- 
za y estado de este Tribunal, mayormente no esperándose otra más 
oportuna o más segura, por haber faltado la ordinaria y regular de los 
Gualeones que sin tocar en este Puerto pasaron derechamente de Puerto- 
velo al dicho de la Habana con el peligroso rumbo de los bajos de San- 
ta Catarina; luego que se tubo en dicha Ciudad de Portovelo la noticia 
de haberse apoderado de esta plaza el enemigo Francés, que es origen 
de dicha resolución de Galeones, y de la turbación en que se hallan es- 
tos Reinos, y lo que en ella pretendemos referir a V. A. desde los pri- 
meros lances hasta los finales de él, lo hacemos con el justo dolor que 
corresponde a pérdida tan considerable y pide la obligación de  minis- 
tros de V. A., siendo tan en perjuicio de la Monarquía y de este Tri- 
bunal. 

Por aviso de esos Reinos llegado a esta Ciudad el día 7 del Marzo 
de este año se confirmon las noticias que por otras partes se habían 
adquirido de los Navíos de guerra que prevenía el Francés en el puerto 
us Brest para incorporarse con las escuadras que tenía en estos mares 
de las Indias y habían logrado diferentes presas considerables como 
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fueron una barca muy intesada en frutos y dinero que salió de esta Ciu- 
dad en 14 de Junio del año pasado de 1696 apresada sobre la costa 
de la Habana a fines del mismo mes. En el Puerto de Caracas el Pata: 
ché de la Margarita por Septiembre del mismo año y a principios del 
corriente la Almiranta de Armada de Barvolento que es la que guarda 
las costas de estos Reinos. 

Con dicha noticia de Europa y la esperiencia de estos subcesos no 
se dudava ya ser el intento de dicho Francés hacia estas partes, pero 
ocurriendo el hallarse los Galeones en Puertovelo para conducir a esos 
Reinos el tesoro de Su Majestad (que Dios guarde) y habiendo las dili- 
gencias que con diferentes escuadras había hecho para apresar la flota 
de nueva España sobre las costas de la Habana y Islas de Santa María y 
ei Cuerno, se discurría como más probable encaminase sus designios a 
los Galeones y no a Cartagena o a otra de las Plazas de las Indias, 
mayormente siendo sin comparación más crecido el interés que podía 
conseguir en dichos Galeones. 


Sin embargo desde las primeras noticias se hicieron por el Gober- 
nador de la Plaza Don Diego de los Ríos y Quesada diferentes  preven- 
ciones que el Licenciado D. Juan de Layseca y Alvarado nuestro Cole- 
aa, con ocasión de notarse en ellas alguna lentitud, procuró acelerar y 
exforzar en las Concurrencias que algunas veces se ofrecieron con  di- 
cho Gobernador y otras expresiones que se le hicieron por medio del se- 
cretario D. Mateo de León y Serna, de Don Manuel de la Torre, Caba- 
llero de la orden de Santiago, residente en esta Ciudad y de D. Diego 
Manuel de Morales, vecino de ella, conciviéndose por dichas prebencio- 
nes y la fortaleza de los Baluartes de la plaza muy costosa al enemigo 
su debelación, en cuya confianza no escusaban entrar en dicha plaza 
los comerciantes que a este tiempo iban sucesibamente bajando de las 
provincias de Quito y Santa Fe para celebrar la feria que se esperaba 
con la vuelta de dichos Galeones de Puertovelo introduciendo sus cau- 
dales en la Ciudad sin recelo de algún accidente adverso, antes bien 
asentando su mayor seguridad dentro de sus muros. 

Entre estas dudas y discursos llegó la Pascua de resurrección y el 
día primero de ella 7 de Abril a la ncche se avisó al Gobernador de la 
plaza cómo se había visto veintidos embarcaciones que después se au- 
mentaron a veintiseis en la Ensenada de Samba, que está a la vuelta de 
la punta que llaman de la Canoa por cuya razón no se puede registrar 
dicha Ensenada aun de esta parte más alta de la Ciudad; ovisáronse lue- 
go las prevenciones de Guerra poniéndose en arma el lugar y sin embar- 
go de no haber hecho movimiento alguno dicha armada desde dicho 
día siete en que se vió, hasta el día trece, perseveraban los discursos en 
cue el intento se encaminaba a los Galecnes que se hallaban en Puerto- 
velo, no persuadiéndose a que si el designio fuese imbadir esta Ciudad, 
se mantuviese tantos días en dicha ensenada de Samba dando lugar a 
las prebenciones que tan estudiosamente procura impedir el enemigo en 


semejantes empresas. 
Por lo que mira al Gremio del Santo Oficio, el día diez se dió orden 
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a los Ministros para que se armasen haciendo cuerpo de Guardia en la 
puerta Principal de las Casas del Tribunal, que es lo que se ha acostum- 
brado siempre en todos los casos de esta ciudad y estimándose digno 
de mayor cuidado mandamos así mismo al Receptor previniese cajones 
arcas y petacas para sacar si combiniese los papeles del Secreto, dinero 
del Fisco y depósitos, prebiniendo para determinarlo y resolverlo que 
dicha día diez y los siguientes pasase el secretario D. Mateo de León 
a casa del Gobernador D. Diego de los Ríos a saber de él, con recado 
del Tribunal, del estado de la plaza y lo que sentía en orden a su imbo- 
sión, a que habiendo respondido siempre dicho Gobernador que no ha- 
bía novedad ni ocasión para hacer movimiento alguno, no le hizo tam- 
poco el Tribunal. 


Pero habiéndose avistado dicho día 13 de Abril a las 11 con poca 
diferencia treinta y dos embarcaciones, unas de mayor porte que otras, 
navegando en dicha Ensenada de Samba donde habían estado  surtos 
los días antecedentes hacia los torreones principales de:la Ciudad, San- 
to Domingo y Santa Catarina, hechando Bandera de Francia con demos: 
traciones ya claras de presentar la batalla, por auto proveimos el misma 
día por la mañana pasó nuestro Colega a participar al Gobernador la 
resolución de sacar en canoa que estaba prevenida el dinero del Fisco y 
papeles del Secreto y que llevaría uno y otro a su cuidado dicho Secre- 
tario D. Mateo, que saldría ccn su familia para recatar más este movi- 
miento, siendo esta determinación lo que pareció más conveniente, en 
este caso hallándose este Tribunal sin providencia alguna de V. A. 
para otro acuerdo y. habiéndose respondido dicho Gobernador el que 
si se pasase a divulgar dicho movimiento de la extracción de papeles y 
dinero del fisco se vendría a caer en el inconveniente de que desmayase 
la gente de la Plaza, viendo que el Tribunal ejecutaba una  prebención 
que nunca había pasado en otros casos de el mismo peligro, cen. otras 
expresiones que constan de su respuesta, suspendimos la ejecución deste 
intento teniendo por mencr inconveniente el dejarlo referido en el peli- 
gro de perderse que el de dar ocasión a que con este pretexto se le im- 
putasen al Santo Oficio los malos subcesos que aceciesen después. 

El día siguiente, Domingo de Quasimodo, empezó el enemigo 
a echar bombas a la Ciudad desde un Pontón que armó enfrente del 
Torreón de Santo Domingo experimentándose desde luego muchas rui- 
nas en las casas y algunas muertes aunque pocas, de que resultó tanta 
confusión en todos y. especialmente en mujeres y niños, que corriendo 
por las calles, sin orden salieron de la Ciudad sin que ninguna de las 
providencias que se dieron fuesen suficientes para detener el ímpetu 
conque se atropellaban, concurriendo estas mismas circunstancias en las 
Monjas de Santa Clara y Santa Teresa, quedando los Conventos despo- 
blados. 

Entre otras fatigas consideró luego dicho nuestro Colega el  peli- 
gro de los reos que se hallaban en las cárceles secretas y pasó inme- 
diatamente al dicho Torreón de Santo Domingo en compañía de dicho 
Secretario D. Mateo y D. Juan José de Anaya, Alcayde las Cárceles, 
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a ver al Gobernador para conferir lo que pareciese más combeniente 
en este punto, y no habiéndole encontrado allí se mantuvo esperándole 
largo rato asegurado de que había de volver dicho Gobernador a dicho 
puesto, en cuyo tiempo cayó y se tdisparó tan cerca de dicho nuestro 
Cclega una bomba, que sin beneficio especial de Dios pareció moral- 
mente imposible haberse librado sin daño alguno.  Experimentaron el 
mismo peligro los dos Ministros, quienes en todos los accidentes y traba- 
jos que han sobrevenido después han mostrado singularmente el celo y 
aplicación conque siempre han servido al Santo Oficio. 

Poco después de este suceso, avisado nuestro Colega de el daño 
que había recibido la esquina de las casas del Tribunal, volvióse a ellas ' 
para reconocerlo, siendo preciso mantenerse en la plaza sin poder en- 
trar por lo mucho que se repetían las bombas en la circunferencia de 
dichas casas y las vecinas. Por lo cual instado a que se retirase pasó al 
Convento de San Francisco con dichos Ministros y otros aclesiásticos y 
consultores y de allí al Hospital de San Roque, que por ser lo más dis- 
tante del mar fué la retirada en que se halló la gente menos peligro, 
cunque no alguna seguridad por alcanzar dichas bombas a todo el ám- 
bito del lugar. 


En este sitio, aunque entre accidentes de tanta turbación, confirió 
cicho nuestro Colega, con los Ministros que concurrieron, la providen- 
cia que se debía dar en orden a los Reos y habiéndose considerado el 
peligro de dejarlos sugetos a los extragos de dichas bombas no pudien- 
do huir estando presos. Y que en este caso no había arbitrio en el Tril 
bunal para dejarlos constituidos en riesgo tan inminente de la vida, aun 
cuando fuesen sus delitos los más enormes y dignos de pena capital, y 
que si acaeciese la muerte de alguno o de algunos se nos imputaría »s- 
te suceso, pudiendo como se pedía precaver por algún medio. Se paró 
a discurrir si bastaría el mudar dichos reos a alguna de las Casas o Con- 
ventos de religiosos, principalmente al de: San Francisco, pero no habien- 
do en toda la circunferencia de la Ciudad parte alguna exenta deste 
peligro, se vino a concluir que con este medio no se evitaba sino cuan- 
do mucho se mudaba solo el riesgo, además que sería impracticable la 
asistencia de dichos reos en cualquier prisión, y de dejarlos en libertad 
se seguían entre otros inconvenientes el que huyendo del castigo hicie- 
sen fuga o se incorpararían al enemgio, conque no restando ya otro que 
el de sacar dichos reos de la Ciudad, fue preciso abrazarle como Único 
y en esta consideración se dieron luego las órdenes convenientes al Se- 
cretario D. Mateo de León para que pasase a dichos reos con sus pro- 
cesos y todos los demás papeles que se pudiese, ejecutándolo asf en 
compañía de dicho Alcayde D. Juan José de Anaya, con el peligro que 
se deja entender habiendo de detenerse algún tiempo en estas diligen- 
cias dentro de las cárceles y demás piezas, sin libertad para retirarse en 
coso de dar en ellas alguna de las muchas bombas que per aquella par- 
te se repetían; al mismo tiempo dió noticia por carta dicho nuestro Cole- 
ga al Gobernador de esta resolución con expresión de los motivos y el 
intento de salir de la plaza can los secretarics y otros Ministros Titulares, 
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dos familiares, Don Ignacio Ballestas y D. Juan Salgado, y como queda- 
ban en la plaza hasta más de veinte Ministros fuera de D. Antonio Ba- 
llines, Gobernador que fué de Santa Marta familiar del Santo Oficio, a 
quien el día antes había ocupado por cabo de Santa Catarina con más 
dos criados de dicho nuestro Colega y que en despachando dichos 
reos, (como lo haría) desde el tejar de Manjarrés que está dentro de la 
Bahía medio cuarto de legua de la Ciudad, volvería a la plaza a asistir 
a todo que se ofreciese del servicio de Su Majestad, a que habiendo res- 
pondido dicho Gobernador que conocía lo preciso de esta providencia 
y insinuando deseo de que volviese dicho nuestro Colega, se embarcó 
con dichos reos y Ministros, experimentando en la salida algunas dificul- 
tades que pudieran empeñar la ¡jurisdicción en otras circunstancias de 
menos turbación, y habiendo llegado a dicho tejar la tarde de dicho 
día 14, trató luego de el despacho de dichos reos, habiéndoles hecho 
pasar el día siguiente al amanecer adelante con las guardias necesarias 
el Alcayde y un Comisario que nombramos con la facultad necesaria pa- 
ra lo que se ofreciese, ordenando los retirase de la Ciudad hasta doce o 
catorce leguas, habiéndose quedado nuestro dicho Colega en dicho te- 
jar con el secretario D. Miguel de Echarri, el Receptor Juan de Santa 
María y otros Ministros eclesiásticos que voluntariamente se habían  in- 
corporado, saliéndose de la plaza con el permiso que hubo para todos 
los de este estado, como constará a V. A. de certificación del Secreta- 
rio D. Mateo, no habiéndose dado lugar las angustias del tiempo a 
practicar la formalidad acostumbrada en el Santo Oficio que apenas 
pudo dicho nuestro Colega dictar la Carta que se ejerció al  Goberna- 
dor con la noticia de dicha resolución y aplicando a este mismo tiempo 
los esfuerzos posibles en juntar algún dinero para continuar los costos 
de dichos reos y Ministros y dar las providencias para su sustento, no 
hallándose con la mucha gente que había salido del lugar ni aun lo 
más preciso para mantener la vida, faltando aun los  vastimentos más 
groseros conque se sustentan en estos campos los Indios y Negros. 


Detúvose nuestro Colega en estas diligencias hasta el miércoles 17, 
habiendo el antecedente ló despachado el. Secretario Don Miguel con 
el socorro de dinero y algunos bastimentos con ánimo de entrar en la 
plaza dicho día 17 así por asistir a lo que fuese del servicio de Su Ma- 
jestad, en cuanto pudiese contribuir el estado, como por discurrir dicho 
nuestro Colega alguna importancia en su presencia para disponer según 
los accidentes de la plaza lo que pareciese más conveniente en orden a 
los papeles y dinero del fisco, de lo cual dió noticia a dicho Gobernador 
dicho día diez y seis, aunque no tuvo efecto este intento pues al tiempo 
que disponía dicho nuestro Colega pasar a la Ciudad por el camino de 
tierra, tuvo carta del dicho Gobernador en que le decía no se empeñase 
en dicha entrada, antes bien se retirase con brevedad por el día antece- 
dente diez y seis, había rendido el enemigo el Castillo de Bocachica que 
es el que guarda la boca del puerto, y que ya aquella mañana venía en- 
trando su armada por la Bahía y era muy contingente que la gente He 
sus lanchas desembarcase en dicho sitio o tejar adonde dicho nuestro 
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Colega estaba por ser de los más inmediatos al amarradero, advirtién- 
dole de el mismo peligro en las playas del camino de tierra conque fue 
preciso mudar de intento pasando dicho nuestro Colega al pueblo de 
Turbaco cuatro leguas de la plaza a donde llegó el anochecer, y: es 
cierto que a no haverse retirado tan prontamente de dicho  tejar le hu- 
biera apresado allí el dicho enemigo pues poco tiempo después se apo- 
derarcn de dicho sitio alojándose en él alguna gente. 

No se juzgaban tan prontas las operaciones del enemigo como se 
fueron experimentando, rindiendo en tres días 14, 15 y 16 de dicho mes 
de Abril dicho Castillo, no habiendo dado lugar a los socorros de gente 
y vastimentos que por mar y tierra se intentaron introducir, preocupando 
desde el primer día los pasos de tierra con numerosas tropas y armando 
después sin dilación tres morteros en la tierra y una en el mar que bom- 
beaban al mismo tiempo al castillo por sus cuatro ángulos o cortinas, 
batiendo incesantemente sus parapetos con la artillería de sus  Navíos 
hasta desmontar casi toda la del Castillo, a que habiendo avanzado di- 
cho día 16 con cuatro o cinco mil hombres, le rindió a las cinco de la 
torde, con pérdida según se dice de trescientos hombres, habiendo muer- 
to de los nuestros once quedando heridos treinta de ciento cincuenta que 
se hallaban solo dentro de dicho Castillo, por no haberse podido intro- 
ducir dicho socorro, en el que iba por mar quedó prisionero el Nuncio 
Melchor García de Vega a quien habían dejado en la plaza con otros 
Ministros con orden de que asistiesen con sus armas al servicio de Su 
Magestad y ocupó el Gobernador en dicho socorro, aunque después de 
redida la plaza le dió libertad el enemigo. 


Y habiendo entrado sin perder tiempo en el Puerto el día siguiente 
17 sin resistencia alguna, porque el Castillo de Santa Cruz que por es- 
tor en la Bahía podía hacerla se abandonó y desamparó no dando lu- 
gar el tiempo a disponerle como combenía para su defensa, pudo a su 
salvo hechar como hechó desde el mismo día sus tropas alojando tres o 
cuatro compañías en el Combento de la Popa, sito en la sima de un 
monte del mismo nombre, tres cuartos de hora de la ciudad y  marchan- 
do por la marina hacia el Torreón de Santo Domingo, aunque se discu- 
rrió que intentaba avanzar por esta parte se resolvió todo este aparato 
en una embajada que hizo al Gobernador de la Plaza por medio de 
un mulato pidiendo se le entregase la Ciudad ofreciendo el buen cuar- 
tel que había dado en el Castillo de Bocachica, a que habiéndosele res- 
pondido que la plaza se hallaba con gente, pertrechos y vastimentos pa- 
ra defenderse y otras expresiones de valor, se fueron continuando sus 
operaciones hasta apoderarse del Castillo de San Lázaro, que está fue- 
ra de los muros en la enminencia de un cerro enfrente del baluarte de 
la media Luna habiendo desamparado dicho Castillo la gente luego que 
vió muerto a su cabo, con lo cual hallándose ya dueño de la tierra pu- 
de sin embarazo alguno poner en diferentes sitios baterías o piezas de 
a cuarenta, y cuatro morteros de bomba, sin el que tenía en un Pontón 
en la Bahía, batiendo al mismo tiempo con la artillería de los  Navíos 
las fortalezas de la frontera con notable daño de las casas y muerte de 
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algunas personas, quedando así la Ciudad. sitiada por mar y tierra. 

Al tiempo de estas operaciones iba dicho nuestro Colega  conti- 
nuando las jornadas desde dicho pueblo de Turbaco, a donde habiendo 
llegado el día 17 de Abril, halló detenidos los Reos y Ministros por las 
dificultades que para su tránsito se habían encontrado en vastimentos y 
cabalgaduras, sin embargo de las providencias antecedentes, y aplican- 
do la diligencia necesaria para que saliesen al día siguiente 18 se con- 
siguió a la tarde del dicho día, aunque con suma dificultad, saliendo 
nuestro Colega en su compañía hasta una legua del dicho pueblo de 
Turbaco; de donde' pasaron el día siguiente con la Providencia de el di- 
nero necesario para las jornadas que restaban, volvió al dicho pueblo 
de Turbaco dicho nuestro Colega el mismo día que despachó dichos 
reos, que fue el 19, con tin de explorar allí de D. Pedro Vicente, Regi- 
dor de la Ciudad que había salido de la plaza, el estado de las cosas 
manteniéndose en dicho pueblo hasta que advertido el peligro de que 
subiendo el enemigo ser allí alojamiento de nuestra gente podría hechar 
algunas Mangas a correr la tierra y intentar alguna operación en dicho 
pueblo, determinó pasar adelante en alcance de dichos reos y Ministros, 
como lo ejecutó el sábado 20, concurriendo también el motivo de alen- 
tar en cuanto pudiese a las tropas que a este tiempo bajaban de la villa 
de Mompox y de otras partes a socorrer la plaza. 


Alcanzó dicho nuestro Colega a los Reos y Ministros el día 24 de 
dicho mes de Abril en el sitio del pueblo de Majates, que dista 13 o 14 
leguas de la Ciudad, adonde llegó luego la noticia de que doscientos o 
más hombres el enemigo habían salido a correr la tierra y entre otras hosti- 
lidades habían entrado en dicho pueblo de Turbaco y muerto alguna gente 
de la que no pudo huir, y que habiendo saqueado lo que hallaron que- 
maron todas las casas, sin perdonar la Iglesia ni las imágenes que en 
ella se adoraban, circunstancia de gran turbación en la piedad de estos 
países y de no pequeño escándalo, especialmente en los Indios y gente 
vulgar no pudiendo como incapazes de penetrar estos accidentes conci- 
liar los estragos de lo sagrado con lo Católico que se presupone en los 
franceses, con no pequeño peligro de vacilar en la fé que les enseña el 
culto y reverencia de los templos y imágenes sagradas. 

Y repitiéndose cada día las noticias de la mucha fuerza del enemi- 
go, tesón de sus baterías y bombas de día y de noche que aun en 
dicho sitio de Majates se oían distintamente, y concurriendo en estas cir- 
cunstancias de tanto peligro la dificultad de mantener los reos por la pe- 
nuria de vastimentos originada por la esterilidad de aquellas montañas 
y concurso de familias, juntándose hasta más de seiscientas personas, la 
imposibilidad de custodiar dichos reos si se resolviese pasar adelante 
con ellos y el Peligro de hacer fuga no habiendo como se supone Cár- 
celes en que poderlos asegurar, sin otros accidentes que hacían imprac- 
ticable cualquiera parte de lo expresado, hallándose dicho nuestro Co- 
lega con suficiente número de Ministro, sacretarios y fiscales, Alcayde 
de las cárceles secretas, abogado del fisco y consultores, a quienes no 
sería fácil congregar pasada esta ocasión, conferidas las dificultades 
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que expresamos, en cuanto que proveimos en dicho sitio pareció preciso 
e indispensable la resolución de determinar las causas de los reos que 
estaban en estado de sentencia, como eran las de Juan Muñoz, Español, 
Antonio Broncano, mulato, Juan Portugués, negro, esclavo, Promulgan- 
de la sentencia de Fr. Francisco Segura, presbítero del orden de San 
Juan de Dios, que estaba ya botada y determinada en Cartagena, des- 
pachando a la villa de Mompox a los demás reos por no estar en dicho 
estado sus causas y en la de uno de ellos, Juan Maltés, concurrir las difi- 
cultades de haber consultado el Tribunal al Consejo sobre su determi- 
nación. 

Ejecutose así sin haber sido necesario usar de los privilegios del 
Santo Oficio para proceder aun sin la urgencia de estas circunstancias 
en sus juicios de plano sin estrepita figura Indius ni de la libertad que, 
en cada caso desta estrechez Canonizan los derechos reduciendo los jui- 
cios precisamente a lo substancial del derecho natural, haciendo dispen- 
sables la necesidad cualesquier solemnidad o formas inducidas por las 
leyes humanas, pero sin usar destas licencias, se procedió a dicha  de- 
terminación, pues estando dichas causas en estado, presentes «aun los 
mismos abogados de los Reos, secretario y fiscal, no hubo necesidad. de 
alguna dispensación, con que el día 27 de Abril en la Iglesia de San 
Roque, que es una de este partido, se hizo auto en que se leyeron las 
sentencias de los dichos en la forma acostumbrada, aunque no con to- 
da aquella extensión que se practica por no dar lugar a ello las circuns- 
tancias, sin omitir la formalidad del San Benito en que fueron condena- 
dos dos de dichos reos. 


Y concluída esta función los hicimos pasar a la villa de Mompox, 
así para que cumpliesen sus penitencias como para evitar el peligro de 
que pasando a Cartagena, ministrasen al enemigo alguna noticia del 
socorro que a este tiempo se disponía en aquellos parajes, el cual, des- 
pachados dichos reos, pudo concurrir con menos embarazo dicho nuestro 
Colega, ayudando con todos los medios posibles sin escusar el valerse 
de la autoridad de el Santo Oficio para las más pronta contribución de 
vastimentos que en fuerza de estas diligencias se les ministraron, no per- 
donando la más ardua en orden a alentar las tropas que componían di- 
cho socorro y avivar las marchas, escrivió para que llegasen a tiempo 
sobre que escribió desde dicho sitio diferentes cartas a los Cabos pon- 
derándoles los motivos que en estos casos más vivamente estimulan el á- 
nimo al valor y prontitud de las operaciones, y aunque este trabajo a 
que se aplicó dicho nuestro Colega con el celo del servicio de Su Mages- 
tad no se logró por estar ya rendida la plaza cuando lllegó dicho soco- 
rro, sin embargo se ha cogido el fruto de que se conozca el celo y apli- 
cación del Santo Oficio en el servicio de Su Magestad, confesando ge- 
neralmente todos deberse a sus providencias el que dicho socorro se hu- 
biese puesto a lo menos en tan próxima disposición de poder  aprove- 
char, como en verdad hubiera aprovechado a no haber corrido con tan- 
ta velocidad las operaciones de el enemigo, sobre que dió a nuestro Co- 
lega las gracias el Gobernador de la Plaza informado por dichos Cabos 
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de las asistencias referidas. Los últimos sucesos de que dependió la 
pérdida y entrega de la plaza se reducen a dos, omitiendo lo que se su- 
pone de la falta de disciplina militar, que parece que en esta ocasión 
se halló hasta en los Cabos, habiendo como hemos informado a V. A. 
cpoderándose el enemigo del Castillo de Santa Cruz y demás fortale- 
zas exteriores, batiendo con la artillería y bombas, que pasaron de dos 
mil y doscientas, los baluartes y casas de la Ciudad, sin haber  aprove- 
chado para impedir el que se acercasen los Navios, el haber echado a 
pique uno de los nuestros en medio de la Bahía, porque en vez de echar- 
se en la canal estrecha por donde era preciso el paso, se ejecutó en la 
ancha donde no servía, causándose este yerro por incuria o turbación de 
los Ministros a quienes se sometió esta diligencia; es cierto que sin embar- 
go de concevirse y experimentarse grande la fuerza del enemigo, estu- 
bo la gente de la plaza con bastante ánimo para resistirla alentándoles 
la experiencia del poco daño que hacian las bombas en las personas y 
en los templos, sin embargo de ser grande el extrago de las casas, per- 
suadiéndose piadosamente los sitiados, viendo esta indemnidad en los 
templos, a que tenían de su parte el favor divino. 


Pero habiendo caído en los últimos días algunas bombas en la Igle- 
sia Catedral, parroquial de la Santísima Trinidad y otras de Religiosos, 
concurrieron al estrago y ruinas algunas balas de las baterías de tierra 
y artillería del Puerto, empezaron a decaer con el discurso contrario que 
acabó de confirmar el suceso de la Capilla Mayor de el Hospital de San 
Juan de Dios, en que habiendo caído una bomba, estando patente el 
Santísimo Sacramento en dicha Capilla desapareció entre las ruinas 
junto con juris y aunque buscando uno y otro se halló algunas horas des- 
pués, hizo tal impresión el discurso que era castigo de Dios la pérdida 
de la plaza, que desde el día de este suceso se empezó a desconocer el 
valor antecedente experimentándose en las operaciones siguientes aque- 
lla flojedad y desmayo que influye la desconfianza o desesperación. 


No obstante se prosiguió peleando y el enemigo con la batería de 
tierra abrió una brecha por la puerta principal de la Ciudad, sobre la 
cual se levantaba el baluarte de la media Luna, cegando con la ruina 
que hizo en sus parapetos el foso que les impedía el paso, quedándoles 
por brecha uno como despeñadero no muy fácil a marchar por él las tro- 
pas en filas, que apenas podrían subir por él dos hombres. 

Hallábase por Cabo en dicho puesto de la media Luna don Francisco 
Sontaren, Capitán del presidio, a quien se dice haber dado el Gobernador 
de la plaza, órdenes convenientes para ocurrir a este accidente, pero lo 
que se vió y es notorio fué que el día 30 de dicho mes de Abril como a 
las 4 de la tarde abanzó el enemigo por dicha brecha introduciendo por 
ella su gente sin oposición considerable de dicho puesto y tan a su salvo, 
que cuando pasó la noticia al Gobernador de la plaza venía ya de reti- 
rada no solo la gente que guarnecía dicho puesto de la Media Luna, sino 
también la que estaba de retén y por Cabo D. Pedro Cañarte Capitán 
del Presidio, y toda la demás que se hallaba en los baluartes de Cham- 
ban, Reducto y Santa Isabel, que era la que más prontamente podía ocu- 


A 


rrir a la oposición que hicieron solo algunos pocos que mataron en los 
primeros encuentros quedando prisioneros dicho Capitán D. Francisco 
Santaren. 

El Gobernador salió a la puente que llaman del medio a impedir la 
entrada de la gente que venía retirándose de dichos puestos y aunque al- 
gunos pocos volvieron hacer cara al enemigo, como pocos no pudieron 
continuar la posición, mayormente habiendo llegado la noche conque ha- 
biéndose proseguido en las operaciones que correspondían a este  acci- 
dente se dió lugar a que el enemigo se fortificara dentro ya del barrio que 
llaman de Tijimani; vióse al día siguiente, primero de Mayo, atrincharado 
en todas partes por donde se podía ofender con la artillería de los ba- 
luartes de la Ciudad, con lo cual acabó de desmayar últimamente 'nues- 
tra gente, viendo ya tan dentro al enemigo y tan brevemente fortificado 
en dicho barrio. 

Combienen todos en que por no haberse defendido la brecha, se im- 
posibilitó la defensa de la plaza, considerando unos la causa de este su- 
ceso en la foljedad o descuido conque dicen se portó el Gobernador en 
las providencias que correspondían a este lance y atribuyéndolo otros al 
Cabo D. Francisco Santaren, pasando a discurrir alguna traición con el 
fundamento de haber dado lugar la mañana del mismo día del abance 
a que un Cabo principal del enemigo  reconociese la brecha con el pre- 
testo de embajada tramando con él coloquio en lengua francesa mientras 
se participó al dicho Gobernador dicha embajada, cuya respuesta no es- 
peró dicho Cabo con el motivo de haberse pasado el término en que de- 
bía darse fuera de otros fundamentos de el natural y despecho conque se 
hallaba dicho D. Francisco Santaren por diferentes dependencias con di: 
cho Gobernador y sus antecesores que comulandolo todo en los discursos 
se esfuerza gravemente en el juicio de los militares la presunción referida, 
oiciendo ser lo obrado por dicho D. Francisco, poco conforme a las leyes 
y estilo de esta profesión. 


Lo cierto es que la Brecha no se defendió como convenía, no siendo 
posible averiguar en quién estubo la culpa de no haberse defendido sin 
un juicio muy formal y prolijo de todas las circunstancias antecedentes. 

En este estado se empezó a tratar de alguna composición asentán- 
dose por imposible la defensa del resto de la plaza por estar ya apode- 
do el enemigo de todas las fortalezas exteriores y las interiores de dicho 
barrio de Tijaminí, mayormente habiéndose atrincherado el dicho enemi- 
go, no siendo ya posible ofenderie con alguna salida de la plaza o con 
la artillería de los baluartes que hacían frontera a dicho barrio y trinche- 
ras, sobre lo cual precedieron diferentes representaciones de ambos cabil- 
dos eclesiástico y secular instando con los vecinos a dicho Gobernador, se 
buscase algún medio el que pareciese más conveniente en dichas circuns- 
tancias suponiendo estar ya indefensa la plaza, desmontada de sus cureñas 
la artillería, la gente arrojando ya las armas sin poderse reducir a ocupar 
sus puestos mostrando despecho y firme resolución de no pelear, opusose el 
Gobernador a este dictamen negando lo indefenso de la plaza que se 
suponía en dicha representación, pero último después de algunas  confe- 


—125- 





rencias prevaleció la pretensión referidade ambos cabildos y vecinos pa- 
=sándose a discursos scbre la forma del ajuste, y habiéndose he- 
cho con ánimo de explotar la intención del general Francés 
el Barón de Points la propuesta de que alzase el sitio y dejase las forta- 
lezas y que por ello se le contribuiría la cantidad que pareciese propor- 
cionada; despreció dicha proposición declarando dicho general ser su de- 
signio y pretensión a la plaza ofreciendo para que se le entregase luego 
algunos partidos muy escasos, sumamente gravosos e indecorosos a las ar- 
mas de nuestro Rey. Respondiósele con reputación embiando al mismo 
tiempo al rector de la Compañía de Jesús, a don Manuel de la Cruz Al- 
cedo, oidor de Santo Domingo, y al Licenciado D. José de Cevallos, elec- 
to teniente general de dicha Ciudad, con los poderes necesarios para que 
tratasen y ajustasen en la forma más conveniente esta materia. 
En fin se concluyó día de la Cruz tres de Mayo, en que se le entrega- 
se la plaza saliendo el Gobernador de ella con sus compañías pagadas y 
milicianos con bala en boca y cuerda encendida, banderas ennarboladas 
y cuatro cañones de Artillería, la gente de la plaza con su ropa de vestir 
cañadiéndosele a los militares cierta cantidad de dinero más o menos se- 
gún sus grados o puestos, reformándose los templos y conventos de Reli- 
“giosas, en cuya conformidad entró el dicho general de Francia con sus 
compañían y habiéndose tomado posesión de ella con los Ritos y ceremo- 
nias de su nación, salió de la Ciudad, en virtud de lo capitulado, el dicho 
Gobernador el día 16 de Mayo en la forma dicha, echando por delante 
las mujeres que pudieron salir este día. 


La turbación y lástimas que se han visto en esta provincia no parece 
posible el figurarlas por depender de las circunstancias del país, que por 
su aspereza y esterilidad hizo mayores incomodidades de los rendidos, 
siendo compelidos a salir de la Ciudad y a caminar por tierra adentro 
por unos caminos tan ásperos, sin albergues ni posadas lo más despobla- 
do por lo intratable de sus Montañas sin los abrigos y retiradas que en 
cualquier provincia de Europa se encuentran fácilmente en estos casos, y 
habiendo concurrido el invierno con más copiosas lluvias que otros años, 
vino a llegar a lo sumo la desgracia viéndose ahogadas en los caminos 
muchas personas, especialmente niños y mujeres, enterradas otras en el 
lodo, pereciendo de hambre las más y sin fuerzas aun para sustentar la 
carga de los pocos vestuarios que se les permitió sacar después de haber 
pasado las incomodidades del asedio entre los horrores de las bombas, ar- 
tiilería y demás accidentes de la guerra. 

Las extorciones y rigores que se ejecutaron con las familias y perso- 
ras que quedaron en la plaza por carecer de los avisos necesarios, pare- 
cen increíbles y ágenos a la piedad cristiana, especialmente en los hom- 
bres de Comercio, fingiéndoles voluntariamente los caudales para el efec: 
to de hacerles contribuir las considerables cantidades que pretendían, en 
cada uno y sin discreción, defraudarles, y sobre presunción de haberse 
ocultado en poder de Religiosos y otras personas eclesiásticas y seculares 
claún dinero, pasaron a darles tormentos, sin tropezar en la calidad del 
estado eclesiástico ni sacerdocio, por cuya causa tubieron algunos días 
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presos al guardián de San Diego, conminándole Y atormentándole greve- 
mente. 

Y de aquí tomaron ocasión para no cumplir lo Capitulado en cuanto 
a la parte de no haberse de incluir en el caso las alhajas de las Iglesias y 
conventos, por decir que al que no guarda fe en los contratos es justa co- 
rrespondencia no guardársela, y que habeindo faltado los Religiosos y 
demás eclesiásticos á lo capitulado, pasando con este pretexto á riguro- 
so excrutinio de las Iglesias y Conventos, permitiéndoles solo uno o dos 
cálices para celebrar sin otra cosa alguna de oro plata ó bronce, y les 
quitaron hasta las campanas sin perdonar las de la Iglesia Catedral. 

Y todo lo referido con tanta irreverencia en el modo de ejecutarse, 
que parece incompatible con los Católicos de esta Nación. 


La tarde del avance de dicho día 30 de Abril mataron a un Religioso 
de San Francisco en su convento precisamente por defender con ruegos 
humildes no despojasen de la corona a una Imagen de nuestra Señora, y 
en los muchos que hallaron en las casas de la Ciudad no se reconoció de- 
mostración alguna de culto y reverencia, tratándolos con el descuido que 
se tratan las cosas profanas de poca monta, arrojándolos por los suelos 
después de quitados los marcos dorados conque se acostumbran guarna- 
cer en esta provincia las pinturas sagradas, siendo tal la codicia que aun 
no perdonaron el escaso resplandor de oro que reluce en dichas guarni- 
ciones, pero aun no es lo dicho lo más impío y escandaloso que ejecuta- 
ron, pues pasaron a mayores desacatos del todo repugnantes de la Reli- 
gión Católica y a la más ordinaria piedad, como fué despedazar la ima- 
cen de nuestra Señora del Rosario, singularmente venerada en el Conven- 
to de Santo Domingo de dicha Ciudad. 


El haber vestido irrisioriamente una estatua de San Miguel y puesta 
ron en uno de los balcones del Tribunal, dispararle como a blanco A 
destrozarlo, pasando después a destribarla con las inmundicias de - 
muladar . 

De las casas del Tribunal sacaron los San Benitos y Corozas, saliendo 
algunos en forma de reos por la plaza Y otros con representación de Mi- 
nistros del Santo Oficio, remedando las acciones que interbienen en los 
autos de fe, como de las sentencias en voz alta, todo con gran mofa y es- 
carnioó. La imagen de San Pedro de Arbués que estaba en la sala de Au- 
diencia intentaron hechar a la calle por una ventana y estando ya para 
cuer al suelo se detubieron por la erposicion de Don Tomás de Victoria 
vecino de esta Ciudad, a quien por algunas asistencias que les había he- 
cho tenían algún cariño los alojados en dichas casas del Tribunal, que 
era una compañía de las levantadas, ejecutándose todo dicho a vista y pa- 
ciencia del general de Francia, sin embargo de ablasonar tanto lo cristia- 
nisimo de su Rey. 


Antes de las últimas noticias, hallándose todavía dicho nuestro Cole- 
ga en dicho sitio de Majates, en consideración de otras que había tenido 
le pareció conveniente hacer alguna diligencia sobre los papeles que 
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quedaron en el Secreto y no pudieron sacarse con los demás, y despachan- 
do de dicho sitio el Gobernador de la plaza a Don Sancho Jimeno, Caste- 
llano de Bocachica, a traer a esta Ciudad dos prisioneros franceses en 
cumplimiento de lo capitulado, le encargó que explorando primero el áni- 
mo de el General y del Gobernador de el Pitiguao, como tenía tanta ma- 
no en todos los negocios y dependencias y que reconociendo poder ase- 
gurar dichos papeles, por algún medio aplicase los convenientes sin des- 
cubrir alguna pretensión o cuidado del Santo Oficio, alentó dicho nuestro 
Colega esta confianza la gran satisfacción que tiene de dicho D. Sancho, 
la experiencia de su celo y especial inclinación al Santo Oficio comproba- 
da muchos años y actos, así en el tiempo que gobernó dicha Ciudad de 
Cartagena como después en lo que se ha ofrecido, y para en caso de te- 
ner lugar lo referido se pudiese lograr con más secreto cualquier providen- 
cia, despachó dicho nuestro Colega en su compañía a D. Juan José de 
Anaya Alcayde de Cárceles secretas, aunque disfrazado con la reprasen- 
tación solo de campanero de dicho Castellano, en la diligencia principal 
pública de llevar dichos prisioneros no habiendo como no había peligro 
alguno hacia dicho Ministro, entrando en la plaza en este resguardo y 
dicho título de los prisioneros. 


Lo que obró por entonces esta diligencia fué lo que constará a V.A. 
por la carta de dicho D. Sancho, su fecha 18 de Mayo, en que avisó a di- 
cho nuestro Colega haber conseguido que se recogiesen dichos papeles 
en los cajones que había en la Cámara del Secreto, y que con efecto ha- 
bía pasado con dicho Don Juan José a recogerlos por haber reconocido 
gran dificultad aun para esto solo por mostrarse especialmente el dicho 
Gobernador de Pitiguao sumamente desafecto al Santo Oficio, con expre- 
siones gravemente injuriosas a sus Ministros y modo de obrar, concluyen- 
de dicho D. Sancho, en dicha su carta en que según los movimientos del 
enemigo le parecía trataban desalojar la plaza, como con efecto se com- 
probó este discurso con el suceso, pues descontentos del país y enferme- 
- dades de su ejército, resolbieron a desalojar la plaza, y habiéndose aca- 
bado de embarcar el día 29 de Mayo así la gente del Rey como los levan- 
tados y piratas, que se componía de negros mulatos y franceses españo- 
les reclutados por el Gobernador de Pitiguao su Cabo, se hicieron a la 
vela todos los Navíos del Rey y piratas, llegando hasta el Castillo de Bo- 
cahchica el día dicho 29, demoliendo dos cortinas principales de él con 
todos sus cuarteles como lo habían hecho antes de embarcarse en esta 
Ciudad en los Torreones de Santo Domingo, Santa Catalina, Casa de la 
puente y otras fortalezas, en que se ha reconocido tan grandemente sus 
ruínas que parece moralmente imposible el poderlas reparar sin largo 
fíempo y muy crecido coste-especialmente concurriendo con este daño los 
muchos que causaron las Bombas y balas, batiendo todo el tiempo que 
duró el cerco. 

Tuvo notícia de lo referido dicho nuestro Colega hallándose todavía 
en el sitio de Majates, resolviendo luego pasar a esta Ciudad asegurado 
de haber con efecto desamparado el enemigo la plaza, pero con la no- 
vedad que inmediatamente sobrevino avisándose al Gobernador que se. 
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hallaba en dicho sitio de Majates, cómo el día 30 de Mayo habían vuelto 
al surgidero once bajeles de los piratas hechando en sus lanchas hasta 
trescientos hombres, o más, en tierra, suspendió dicho nuestro Colega di- 
cha resolución. 

Lo ejecutado por ellos en la poca gente que hallaron en la plaza es 
una de las mayores lástimas que se han visto en estas partes, tanto por 
la crueldad conque la trataron como por la desgracia de no  habérseles 
podido resistir, bastando para esto cuatrocientos hombres con armas. 

El motivo que explicaron para su vuelta fué el que habiéndoles ofre- 
cido el barón de Pontís, General de Francia, un millón, les había faltado 
queriendo se contentasen con el corto sueldo que da el Rey a sus solda- 
dos todos los meses, y que venían a sacar dicho millón de lo que había 
quedado en la plaza que todo según se ha entendido disposición de di- 
cho barón de Pontís y arbitrio de el Cabo de dichos Piratas, pues sin  sa- 
biduría y consentimiento de ambos no pudieron intentar este saco, estan- 
do a la vista de la Armada de Francia y dado fondo en el Placer de Bo- 
cachica, esperando los bajeles de dichos piratas que habían traido en su 
conserva. | 

Luego que el día 30 saltaron en tierra, que fué después de las cinco 
de la tarde, dieron una carga cerrada con cuya novedad salieron de la 
plaza algunas pocas familias no pudiendo hacerlo las demás por lo im- 
pensado de este caso. 

Divididos en diferentes mangas empezaron a ir sacando de las casas 
a sus moradores y de los Conventos los Religiosos, llevando niños y mu- 
jeres a la Iglesia Catedral de esta Ciudad, y sacando fuera los más prin- 
cipales, haciéndoles en fuerza de tormentos confesar el poco caudal pro- 
pio o ajeno que había quedado en el lugar, sin perdonar sacerdotes, re- 
ligiosos, mujeres ni enfermos, con notable crueldad y desprecio, consi- 
guieron por estos medios más de millón y medio de oro, plata, piedras 
preciosas que habían vendido los franceses, no dejando en los templos ni 
un caliz conque celebrar, con otros innumerables daños y destrozos que 
hicieron en lo que por inútil o gravoso no pudieron cargar. 


Duró este trance desde el día 30 en la noche hasta el día tres de 
Junio, muriéndose en este discurso de tiempo algunas personas al rigor de 
los tormentos y enfermedades las más, y pereciendo otras entre las inco- 
modidades de la Clausura en dicha Catedral, sin comer cosa de sustancia 
ni poder dormir un breve rato entre los sustos de la muerte conque por 
instantes les amenazaban en particular y general, habiendo para agravar 
más el temor, minado de pólvora las naves de dicha Iglesia, pero apia- 
dándose nuestro Señor de tantos inocentes, fué servido de' que al cuarto 
día tubiesen noticia dichos Piratas de que se acercaba ya á estas costas 
de las Indias una escuadra despachada por nuestro Rey y señor en soco- 
rro de esta plaza, y embarcándose como se embarcaron todos inmedia- 
tamente hasta salir del Puerto con gran brevedad, y sin embargo, aunque 
la prisa de su viaje fué grande, no dejaron de hacer todo el daño que 
pudieron, pues en el Convento de Santo Domingo dieron fuego a algunos 
barriles de pólvora que habían encerrado en una de sus capillas de su 
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Iglesia, derribando sus paredes y maltratando gravemente, sus altares, 
siendo general la admriación de que habiendo entre estos Piratas mu- 
chos herejes (si no lo eran todos) y algunos castigados por el Santo Ofi- 
cio que fueron conocidos por el Alcayde de la Penitencia y otros, no pa- 
sasen a quemar las casas del Tribunal ni los papeles ni otra cosa, en que 
se ha reconocido la especial providencia conque su Divina Magestad le 
ha querido favorecer así en esta segunda entrada de los Piratas, como en 
la primera de uncs y otros, pues sin embargo de la diligencia hecha por 
el Castellano D. Sancho Jimeno, parece notable que el odio y adverción 
que mostraron contra el Santo Oficio aun las más principales cabezas nc 
hubiese influído algún medio especial para la última ruina de dichas ca- 
sas o para consumir los papeles, mayormente cuando en los que hallaron 
en la Real contaduría no se contentaron con arrojarlos desordenadamen- 
te por el suelo sino que pasaron a romperlos regándolos por la plaza y 
portal de dicha contaduría, de suerte que no se han podido encontrar 
los libros de registros, no hechándose menos ninguno del Santo Oficio. 


Mantúvose en dicho sitio de Majates dicho nuestro Colega hasta el 
día 18 de Junio y asegurado ya de la salida de los Piratas y de que con 
efecto habían llegado a esta Ciudad 14 Navíos de Inglaterra y Holanda, 
que venían de orden de Su Magestad a comboyar los galeones hasta esos 
Reinos, pasó á esta Ciudad donde llegó el día 22, solo con el fin de reco- 
nocer el estado de las casas del Tribunal y el que podía tener la plaza 
para dar la providencia que correspondiese a las circunstancias y <uenta 
de todo a V. A. con la individualidad que pide nuestra obligación, eje- 
cutando esta diligencia el mismo día 22 con el Padre Fr. Lucas de San 
José, Religioso descalzo de San Agustín, Calificador del Santo Oficio, y 
D. Juan José de Anaya, Alcayde de las cárceles secretas, y de Don Félix 
Zambrano, notario de este Santo Oficio, por estar ausente los dos secsreta- 
rios y ambos enfermos en diferentes sitios distantes de esta Ciudad, y re- 
conocidas todas las salas altas y bajas de el Tribunal, hallamos las más 
muy maltradas de las bombas y balas de artillería, rotas muchas puertas 
y ventanas, los sitiales despedazados, el cuarto de la contaduría donde se 
tallaban las arcas en que estaba el dinero del fisco y depósitos abiertos 
y con el mismo estrago, sin haber dejado cosa que pueda servir sin algún 
reparo, pues hasta el Tabernáculo de San Pedro Mártir rompieron sus re- 
mates arrojándolos por los suelos. 

Inmediatamente pasamos al Secreto dicho día 22, y habiendo exa- 
minado en los siguientes 23 y 24 todos los papeles, pareció no faltar al- 
gunos, según lo que de ellos pudo observar dicho D. Félix Zambrano, co- 
mo que los había manejado muchos años trabajando en las cosas del Se- 
creto, y aunque algunos se han maltrado con la humedad de el tiempo po- 
drán servir muy bien, especialmente habiéndose ejecutado en ellos aque- 
llos beneficios que puedan conducir a su conservación y para cualquier 
accidente que sobrevenga hemos resuelto mandar se coloquen en cajones 
de manera que puedan en caso necesario transportarse según las circuns- 
tancias del peligro, sin embargo de encontrarse en cualquiera resolución mu- 
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eL inconvenientes, no siendo el menor el que se anticipa semejante provi- 
dencia será desalentar los pocos moradores y dará ocasión a que se le atrí- 


buya al Santo Oficio este efecto, y midiendo en el mismo efecto inconve- 


niente que se procuró evitar antes de rendirse la plaza, y si se espera a 
ver próximo el riesgo podrá ser la urgencia tal que no dé lugar al iranspor- 
te, a aunque siempre estaremos a la mira de los accidentes para la termi- 
noción a que diese más lugar las circunstancias. 

Luego que llegó a esta Ciudad el Notario de secuestros Luis de Ca- 
brera y Corvera, procedimos asímismo a visitar la Notaría, en que no se 
hallaron papeles algunos por lo que constará a V. A. por el testimonio 
adjunto y va en los autos de las demás diligencias sobre los papeles del 
Secreto, no habiendo quedado de dicha notaría de secuestros más instru- 
mentos que los que por orden nuestra se mandaron sacar el día 14 de 
Abril, junto con los reos. 

Procedimos asímismo el día 29 de dicho mes de Junio a dar orden 
que se reconociesen las casas del Tribunal y las demás que tiene el fisco 
en esta Ciudad por el maestro mayor de obras Francisco de Peña, certifi- 
«cando de sus daños y ruinas y de lo que se podría importar sus reparos, 
como se ejecutó y constará a V. A. por el testimonio que así mismo re- 
mitimos junto con la relación dada por el Receptor de los efectos conque 
al presente se halla el fisco para que teniendo V. A. noticias individua- 
les del estado en que ha quedado su hacienda, nos ordene lo que tubie- 
se por más conveniente. 


1 


El día 30 de dicho mes determinamos que en atención a la necesidad 
en que se hallaba el Tribunal, escribiese dicho nuestro Colega al Gober- 
nador de la plaza para que habiendo lugar librase cantidad que le pa- 


reciese de los efectos que era público haber juntado dicho Gobernador 


para la fortificación de esta plaza, y ejecutado así el día 1% de Julio, res- 
pondió por carta del mismo día dando esperanzas de algún socorro, aun- 
que tan corto según se llegó a entender, que con él sería poco o nada lo 
que se podría remediar, pero por último habiendo dado lugar a que se 
juntasen los oficiales Reales en esta Ciudad, y dichos efectos de fortifica- 
ciones se entrasen en las Cajas Reales, pudo dicho nuestro Colega repi- 
tiendo algunos oficios de buena correspondencia conseguir el que subie- 
se la proción hasta doce mil pesos por cuenta de lo que en dichas Cajas 
Reales se estaba debiendo de salarios, conque hemos podido  librarlos 
por entero a los Ministros y haber empezado a obrar en las casas de el 
Tribunal adelantando sus reparos para que pueda servir a las funciones 
que ocurriesen con el mayor decoro de su Autoridad que es lo que  prin- 
cipalmente procuramos conservar y en que trabajará dicho nuestro Cole- 
ga hasta perder la vida, como lo ha hecho en los cortos bienes conque se 
hallaba atendiéndolo al cumplimiento de su obligación. 

Así mismo por dicho auto de dicho día 30 de Junio ordenamos se es- 
cribiese a los Comisarios de la jurisdicción para que, significando a los 
Ministros de sus partidos la necesidad presente, se pidiese un donativo en 
la forma que constará a V. A. de el tenor de dicho auto, no desconfian- 
do de que se logre nuestro deseo, sin embargo de haber quedado tan 
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exhausto todo este Reino y ser el daño común a otras provincias por los 
caudales que de ellas habían entrado en esta Ciudad para la feria regu- 
lar que se esperanzava de vuelta de los Galeones de Portovelo. 

De estos ya hemos dicho a V. A. en el principio cómo a la noticia 
de la pérdida desta plaza se arrojaron desde Portovelo a la Habana por 
los bajos de Santa Catalina, noticias que habiéndose confirmado por 
tres embarcaciones que llegaron á esta Ciudad el día 14 del mes de Ju- 
lio, la ha puesto en grande desconsuelo viéndose así sin esperanza del re- 
medio que concebía en la vuelta de dichos Galecnes á este puerto, así 
para proveerse de alguna ropa y otros géneros como para otras  provi- 
dencias de artillería y pertrechos conque se pudiera fortalecer en el inte- 
rín que de esos reinos viniese el correspondiente á tan grave accidente, 
siendo cierto que si este alivio no es muy pronto se acabará de perder 
esta ciudad, aumentándose las ruinas de sus muros, baluartes y castillos 
y se harán inhabitables sus casas, siendo más las arruinadas del todo o 
en parte que las que se podrán reparar. 

Todas estas consideraciones se tienen por ciertas que influirán en los 
ánimos de los vecinos para detenerse en las montañas de esta provincia, 
sin embargo de haberse avisado por el Gobernador de Jamaica que las 
escuadras de Inglaterra y Holanda se hallaban en estas partes en segui- 
miento de la armada de Francia, la habían destrozado echando a pique 
algunos navíos y apresando otro del Rey y piratas, y que traían orden de 
no volver a Europa hasta haber demolido la Isla de el Pitiguao y demás 
poblaciones de franceses, que son los Receptaválos en que se abrigan los 
Piratas y levantados, de quienes al presente solo puede  recelarse esta 
plaza en donde, introducido el horror con la experiencia de tantas cala- 
midades, no será fácil de ponerle hasta que Su Magestad contribuya a el 
remedio. 


, Dícese con bastante fundamento que la Audiencia de Santa Fe se 
dispone despachar o ha despachado ya comisión para averiguar conqué 
motivos se ha capitulado con el Francés y se le entregó la plaza, materia 
bien odiosa y en cuya disputa no se cojerá otro fruto que el de grandes 
ciscordias y un nuevo peligro de esta plaza, pues comprendiéndose en 
cichas capitulación y entrega el Gobernador, Cabos principales y noble- 
za, se ausentarán los pocos moradores que hay, despoblándose otra vez 
¡a Ciudad en unas circunstancias en que parece solo debía tratarse de la 
cefensa para reducir a sus casas a los muchos vecinos que detiene fuera 
e! considerarse todavía sin fuerza para resistir las imbasiones a que ha 
quedado sujeta. 

De los accidentes y turbaciones que se temen de dicha pesquisa o 
averiguaciones se halla del todo exento el Santo Oficio no habiendo con- 
currido ninguno de sus Ministros a dichas capitulaciones y entrega de la 
Ciudad, siendo cierto, según lo que emos observado ahora, que de ha- 
llarnos en la plaza al tiempo de estos tratados, en cualquiera de los dos 
extremos de concurrir o no concurrir hubiera padecido mucho el Santo 
Oficio, expecialmente en lo primero, los ajamientos de la disputa presen- 
te, y en el segundo de no concurrir, concitando el odio de la” nobleza y 
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de los demás que con el motivo de bien común fomentaron el dictamen de 
capitular y entregar la plaza. 

De los Ministros que salieron con el Tribunal se hallan ya en esta 
Ciudad D. Mateo de León, que llegó el día ocho de este mes de Julio en- 
fermo y bien postrado de los trabajos, el Alcayde de las Cárceles secre- 
tas, el Receptor, el Nuncio, el Alcayde de la Penitencia, el Notario Luis de 
Cabrera, todos con grave indisposición, y solo falta D. Miguel de Echarri 
que todavía se mantiene con su salud en la villa de Mompox distante 40 
leguas de esta Ciudad. 

Pero sin embargo de estar enfermos dichos Ministros han asistido y 
asisten al trabajo de las fajinas a que acuden todos los vecinos sin excep- 
ción y los ncbles, para el mas pronto reparo de las murallas, procurando 
dicho nuestro Colega sean los más puntuales para preservarlos de el odio 
nue les consilia la excempción y de la nota que padecería el Santo Ofi- 
cio, faltando sus Ministros a cosa tan precisa y que por suponerse tan del 
servicio de Su Magestad, acuden todos sin reservarse los más  privile- 
giados. 


Hasta aquí habíamos suspendido dar razón a V. A. de nueve reos: 
de delito todos de duple matrimonio, cuyos nombres son José Romero, Pe- 
aro Sarmiento, Diego de Brenes, Don Francisco Salazar (alias) Don Fran- 
cisco Casas, Ambrosio Arias, mulato, Sebastián Galán, Domingo Martínez, 
Cristóbal Lucio, y Francisco Gallardo, los cuales al tiempo que el enemigo 
Francés rindió el Castillo de Bocachica, distante de esta Ciudad tres  le- 
guas, se hallaban presos en él desde antes que llegase a esta Ciudad, 
dicho nuestro Colega mientras que se concluían las diligencias que pedían 
sus causas para ponerse en estado, por ser todos de largo tiempo, como 
ordinariamente acontece en los procesos de esta especie. 

El motivo de la suspensión ha sido esperar la resulta de algunas dili- 
gencias extrajudiciales en orden a saber de dichos reos para poder dar 
o V. A. razón de ellos más individualmente y con mayor certidumbre de 
sus sucesos, y lo que emos entendido por diferentes noticias, todas con- 
fcrmes, es que habiendo apresado el enemigo a dichos reos en dicho Cas- 
tillo aunque después de entregada esta plaza, los puso en libertad como 
a todos los demás, uno de ellos, Pedro Sarmiento, con la noticia de que 
el Tribuna: tenía retirados en la villa de Mompox los Reos que se sacarun 
de las Cárceles secretas, pasó a dicha villa donde se dice estar de mani- 
fiesto para presentarse al Tribunal, y que los ocho restantes se incorpora- 
ron voluntariamente con dicho enemigo embarcándose en sus Bejeles para 
Francia o al Pitiguao, accidentes que recelamos desde la demolición del 
Castillo y a que hubierámos ocurrido antes a no obstar la distancia de 
tres leguas y la brevedad conque corrieron las operaciones de dicho ene- 
migo, que fué lo mismo que recelamos de los que estaban en las cárceles 
secretas, y lo que nos obligó a no abrazar el medio de ponerlos en liber- 
tad para ocurrir al peligro de las bombas, prefiriendo lo ejecutado de 
sacarlos de la plaza como providencia en que venía la preservación de 
este peligro y de la contingencia de hacer fuga para incorporarse con el 
enemigo, como tenemos expresado en su lugar a V. A. cuyas órdenes es- 
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peramos con la brevedad que párece pide la necesidad presente para 
ejecutarla con la rendida obediencia que pide nuestra obligación. Dios 
guarde a V. A. muchos años para exaltación de nuestra Santa Fe Cató- 
lica, como deseamos y emos menester. Inquisición de Cartagena y Agos- 
to 4 de mil seiscientos novente y siete. Don Juan de Layseca. y Alvarado. 
Por mandado del Santo Oficio de la Inquisición. Don Mateo de Léon y 
Serna. 


(1) Archivo Histórico Nacional .—Inquisición de Cartagena. Leg. N* 1605 
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UN CENTENARIO 





La Condesa de Teba, Emperatriz de 
los Franceses 


Conferencia leída por el Señor D. Donaldo Bossa Herazo, Miembro del 
número de ta Academia de la Historia de Cartagena de Indias, 
en el Salón Amarillo del Palacio de Gobierno, el 
día 30 de Enero de 1953 


Señor Gobernador; 

Excmo. Señor Arzobispo; 

Señor Director de Educación; 

Señor Presidente de la Academia de la Historia; 
Señoras y Señores: 


El domingo 30 de Enero de 1853 el recién proclamado Emperador de 
los franceses, Napoleón Ill, tomaba por esposa, ante el altar mayor de la 
catedral de Nuestra Señora, en París, y de acuerdo con los ritos de la re- 
ligión Católica, Apostólica y Romana, a Doña Eugenia de Guzmán, Pala- 
fox, Fernández de Córdova, Leyva y la Cerda, Condesa de Teba, de Mos 
ra y de Baños, dos veces Grande de España de primera clase, Marquesa 
de Moya, de Ardales y de Osera, Condesa de  Ablitas y de Santa Cruz 
de la Sierra y Vizcondesa de la Calzada. 

Si así rezó el acta del casamiento civil, celebrado el día anterior, en 
cuanto a la identidad de la novia, para la capital del Imperio, para Fran- 
cia y para la asombrada Europa, Napoleón lll desposaba a una conde- 
sita española, a Eugenia de Montijo, como erróneamente se ha llamado 
a la Emperatriz, dándola por apellido el título de su padre. (1) 

¿Cómo fué posible que aquella boda, evidentemente inesperada, pu- 
diera verificarse? Para tratar de indagarlo vamos a presentar a los pro- 
tagonistas principales, y a una tercera, que no por figurar en segundo 
plano tiene menor importancia; la Condesa del Montijo, madre de la 
novia. 

Cruzada la cuarentena y después de varias infructuosas tentativas, 
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llegó al fin Napoleón !ll al trono imperial, pasando antes por la efímera 
Presidencia de una república más efímera todavía. Se le discutió al nue- 
vo César hasta la paternidad del Rey Luis y de él se dijo, insistentemente, 
que era más un Beauharnais que un Bonaparte, aludiendo sin duda a la 
liviandad de la Reina Hortencia, su madre, pecado que la encantadora 
mujer no recogió del suelo. 

Fué el tercer Napoleón un conspirador inveterado, una esfinge coro- 
nada, un carácter velado pero tenaz y, lo que era más grave en un sobe- 
rano, aficionado en grado sumo a las mujeres. Un inglés que le vé en 
1851, escribe: “Aspecto de fumador de opio”. Y añade esta frase shakes- 
piriana: “las cortinas de su alma constantemente corridas”. 

Fomentó, en la convulsionada Europa del siglo XIX la política de las 
nacionalidades y contrariando la práctica inveterada de Francia, desde 
Luis XI hasta su propio tío, de no permitir estados grandes en las tronte- 
ras, auspició y protegió la unidad italiana, debilitó € Austria, humilló a 
Rusia y desafió a Prusia. Los consecuencias de aquella cadena de erro- 
res no se hicieron esperar: Solferino, Sadowa, Sedán. 

Pero poseía un alma caballeresca y bondadosa y sobrellevó el infor- 
tunio con ejemplar dignidad. 


Su consorte provenía de la más antigua nobleza española y sin ser 
propiamente una princesa de sangre real, contaba entre sus ascendientes 
u Jaime el Conquistador, a San Luis de Francia, a Alfonso el Sabio y su 
hijo D. Fernando el de la Cerda. Mujer de extraordinaria belleza y de 
inteligencia no común, había llegado a los 27 años en estado de perfecta 
scltería, en parte por su temperamento varonil e impetuoso, en parte por 
ciertas desventurillas amorosas que la impidieron, como era su deseo, cu- 
sarse con el Duque de Alba, quien prefirió a su hermana mayor, Doña 
Paca, y que más tarde dilataron su matrimonio con el Marqués de Alca- 
ñices, posteriormente Duque de Sexto. Escrupulosa en alto grado, y antes 
de decidirse por Napoleón lll, quiso Eugenia de Guzmán conocer la opi- 
nión de su desentendido pretendiente madrileño y le telegrafió: “El Empe- 
rodor se me ha declarado”, a lo que respondió Alcañices, “Te felicito 
muy cordialmente” . 

Detrás de los Emperadores aparece la figura de una extraordinaria 
señora: Doña María Manuela Kirkpatrick Gravigné, Condesa del Montijo 
y Duquesa de Peñaranda. Fué hija Doña María Manuela de D. Guillermo 
Kirkpatrick de Closeburn y Wilson, de antiquísima familia escocesa y de 
Doña Francisca Gravigné y Gallegos, y nació en Málaga la Bella, donde 
su padre ejercía las funciones de Cónsul de los Estados Unidos de Améri- 
ca. Una tía de Doña María Manuela, Catalina, casada con Mateo Lesseps, 
fué la madre del famoso ingeniero Fernando de Lesseps, y una hermana, 
Enriqueta, fué la esposa del Conde Francisco Cabarrús, hermano de la cé- 
lebre Madame Tallien. De Doña María Manuela afirmó el hispanista ame- 
ricano Jorge Ticknor “que era ella la más culta, la más interesante mujer 
de España”. Oigamos, a este propósito, al Marqués de  Villa-Urrutia: 
“Hablando de su madre, decía la Emperatriz que “quería hacer feliz a to- 
do el mundo, pero a su manera, no a la de los demás. Lo que le perte- 
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“hecia, personas y bienes, estaba por encima de todo, y en primer lugar 
sus hijas, a las que elogiaba de tal modo en presencia de ellas, que el 
elogio resultaba molesto. Hasta sus árboles esmirriados de la quinta de 
Carabanchel le parecian más grandes que los castaños de las  Tullerías. 
Y este optimismo es lo que le hacía triunfar. Cuando se quedó ciega,  hi- 
zo, increíbles esfuerzos para disimular su ceguera a los extraños y ocul- 
tarse a sí propia esta desgracia, pretendiendo, no ya guiarse ella sola, 
sino incluso servir de guía a los demás. Derribaba los muebles, se golpea- 
ba contra las paredes, queria pasar por puertas que estaban cerradas: 
todo menos confesarse vencida”. Tenía la Condesa de Montijo la manía 
de concertar matrimonios, y se concibe que el de sus propias hijas figura- 
se en primer término entre sus preocupaciones. Y a ratos perdidos hacía 
también académicos. Contaba con una verdadera legión de amigos, pro- 
tegidos y favoritos, cuyos intereses jamás perdía de vista en su mútiple e 
incesante actividad. Era ambiciosa, pero justificaban su ambición las do- 
tes de carácter que poseía, poco comunes en una mujer: su constancia, 
energía y presencia de ánimo, Cuando entabló contra el parecer de su 
hija mayor, y casi a espaldas de la principal interesada, la famosa parti- 
da que debía convertir a Eugenia de Guzmán en Emperatriz de los fran- 
ceses, es indudable que había soñado conquistar por medio de ella una 
gran influencia política en Francia; pero sus ilusiones quedaron, en este 
punto, cruelmente defraudadas”. 


Como acabáis de escucharlo, hemos encontrado uno de los hilos prin- 
cipales de la trama que culminó el 30 de Enero de 1853 ante el altar ma- 
yor de la catedral de Nuestra Señora de Paris. 

El Conde de Montijo, padre de la Emperatriz Eugenia, fué del núme- 
ro de aristócratas españoles que se afrancesaron. El mismo se jactaba de 
haber sido el último que acompañó a Napoleón, aludiendo a la defensa 
que al frente de los alumnos de la Escuela Politécnica, había hecho de la 
colina de Montmartre, como chef d'escadron, cuando los aliados: sitiaron 
a París, después de Waterloo. 

La Condesa de Teba sintió desde su infancia, el fervor napoleónico. 
Se lo infiltró Stendhal, el gran novelista, a quien ella llamó siempre por 
su nombre de pila, M. Beyle. Entre los recuerdos paternos, los relatos de 
Stendhal y la maña que se dió Doña María Manuela para lucir a la se- 
gunda de sus hijas en los salones de más tono en París, por un lado; y la 
conocida afición al bello sexo del Principe Presidente, después del 2 de 
Diciembre,Emperador de los Franceses, por otro, hicieron posible que se 
cumpliera la profesía de la gitana granadina que predijo a la Condesa 
ae Teba que sería más que reina. 

No se entregó el Emperador como un manso cordero. Verdadera au- 
toridad en la materia, desplegó toda suerte de estrategias en torno a la 
bella andaluza, que una vez, entre chanzas y veras, le advirtió que el ca- 
mino para llegar hasta ella pasaba antes por la vicaría. 

Indudablemente la triunfadora en esta partida fué Doña María Ma- 
ruela, que hoy hace un siglo se salió con la suya, no sin antes poner a 
prueba su inteligencia y su instinto en el peligroso juego en que tuvo por 
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contendor a un autócrata coronado. Todo el mundo dió por cierto que. 
aquellos coqueteos terminarían mal; la única que tuvo siempre confianza 
en sí misma fué la Condesa del Montijo. La que desilusionada por ciertas 
determinaciones de su imperial yerno y, mujer inteligente al fin, prefirió: 
ser en Madrid “la madre de la Emperatriz” que no en París “la suegra del 
Emperador”. 

La Condesa del Montijo fué, indiscutiblemente, una mujer superior. 
Su biznieto, el actual Duque de Alba cuenta que “poco después de casar 
su hija con el Emperador de los franceses, acontecimiento que era a la sa- 
zón tema de actualidad, se le acercó una princesa de la Casa de Borbón 
y la espetó esta inconveniencia: 

—He oido decir que una hija de usted se ha casado hace poco, a lo 
que contestó con aguda rapidez:— Sí, señora, está viviendo en las habita- 
ciones que ocupó últimamente la madre de Vuestra Alteza. 

Para desquitarse un poco de la conducta de Napoleón Ill, quien tan 
discretamente la alejó de la capital francesa, la Condesa hacía los más 
divertidos epigramas sobre el Emperador en su correspondencia con Ma- 
rinée, su amigo de toda la vida. 


Muchos biógrafos extranjeros de la Emperatriz Eugenia aluden, con 
frecuencia, al españolismo de la Augusta Señora. El temperamento caba- 
lleresco, romántico y valiente de Eugénia de Guzmán; su culto por el ho- 
nor, por la verdad, por la justicia; su intrepidez, su arrojo, aparecen ante 
los ojos de franceses, ingleses y alemanes como la más acentuada carac- 
terística de su patria nativa. Nacida en la romántica Granada, la Empe- 
ratriz, arquetipo y paradigma de la mujer española, era, por la sangre 
una sintésis europea. Los Guzmanes, eran de origen alemán; los Portoca- 
rreros, genoveses; los Croy d'Havré, franceses; los Kirkpatrick, irlandeses 
de raíz escocesa, los Grevigné belgas. Añádanse los linajes españoles que 
bien pueden considerarse como un mapa genealógico de la península, sin 
olvidar a cierto caballero manchego de quien la Emperatriz se consideró 
siempre descendiente directa. 

Este españolismo de la Emperatriz le atrajo enemigos sin cuento, a la 
cabeza de los cuales aparece el Principe Napoleón, hijo del Rey Jeróni- 
mo, funesto y paradójico personaje en el que se dieron cita la inteligencia 
del italiano, la avaricia del francés, y las quimeras del alemán, y quien 
envidiando y odiando siempre al Emperador, hizo a la Emperatriz blanco 
de todas sus iras. De tendencias republicanas y anticlericales, su influen- 
cio sobre el monarca fueron fatales en los inicios de la guerra del 70, ya 
que el Emperador,—alma generosa que tenía pronto el perdón, admiraba 
la lucidez de su diabólico primo, y lo que es peor, escuchaba sus perver- 
sos consejos. 

Existía, además, otra razón, no por secreta menos poderosa. El prín- 
cipe Napoleón pretendió, inútilmente, a la Condesita de Teba, durante el 
tiempo de su embajada en Madrid, como representante del Príncipe presi- 
dente. Ingresó pues en lo que se llamó “el martirologio de la Emperatriz” 
sitio en el que le hicieron ilustre compañía Príncipes de la sangre, Gran- 
des de España, Pares de Francia, Lores de Inglaterra, diplomáticos de lar- 
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ga travesía, artistas, escritores, militares y aún simples alucinados como 
aquel que un día se lanzó sobre la soberana para besarla, delito que 
los ingenios parisienses calificaron de “besa-majestad”. d 

No era la Emperatriz Eugenia, por este aspecto, una sucesora de Jo- 
sefina o de María Luisa. Oigamos, nuevamente, al Marqués de  Villa- 
Urrutia: 

“Cuenta Filón que tuvo él un día la debilidad de someter a la apro- 
bación de la Emperatriz el libro de un amigo suyo sobre el carácter y cos- 
tumbres del Emperador Napoleón lll en que discretamente se referían las. 
aventuras extraconyugales del Emperador, fundándose en el testimonio 
de una dama a quien la Emperatriz había dispensado en lejanos tiempos 
su amistad y que pasaba por estar enterada de muchos secretos.—“No sa- 
be ella nada—le dijo la Emperatriz—Todo eso lo ha sacado de los perió- 
dicos. Yo nunca le hice la menor confidencia”. Y. burlándose de que el 
Emperador, a los cincuenta años, no hubiera podido resistir a -las seduc- 
ciones que le rodeaban, añadió:—“Yo creo que cuando un hombre se des- 
prende de una mujer para aficionarse a otras, lo que le instiga es el tedio 
y la curiosidad; el tedio a lo que es a él idéntico y la curiosidad de cono- 
cer almas y emociones nuevas. Mire usted: La Princesa Beatriz me decía 
una gran verdad: “Mi madre (la reina Victoria) me encuentra más pesada 
que mis hermanas. Y es muy natural, pues ellas llegan del extranjero y 
traen noticias y sensaciones nuevas. En cambio, ¿yo qué puedo hacer? 
Todas mis ideas y mis impresiones mi madre las ha recibido conmigo y a 
veces antes que yo”. Pues bien; lo que ocurre en las relaciones entre ma- 
dre e hija ocurre también entre marido y mujer. Es la sameness la fatal 
sameness; en una palabra, la monotonía. Están tan acostumbrados el ma- 
rido y la mujer a obras, a hablar, a pensar y a sentir juntos y del mismo 
modo, que dejan de interesarse mutuamente. Entonces es cuando el hom- 
bre se aleja”. 


“Claro está que hay también mujeres que se alejan y se vengan del. 
marido infiel, saboreando a un tiempo la fruta prohibida y el placer de 
los dioses; pero los arraigados sentimientos religiosos y morales de Euge- 
nia de Guzmán; el concepto que tenía de la rectitud, de la lealtad, del 
honor y del deber, le impedían buscar fuera del matrimonio las satisfac- 
ciones que éste ya no le ofrecía. Y no fué ciertamente porque le faltaran 
apasionados adoradores, pues los tuvo en número infinito y muchos de e- 
los le inspiraron un suave sentimiento mezclado de curiosidad, de ¡ndul- 
gencia y de lástima, sin que traspasara jamás las fronteras, de la hones- 
tidad y del pudor al dar a cada cual lo que era menester para el hones- 
to sustento de la devoción sin menoscabo de la honra. Sus más señudos 
enemigos. no reconocían que tuviese corazón, ni entendimiento, ni cultura, 
ni dignidad mayestática, ni siquiera temperamento granadino; pero no 
ponían en tela de juicio su deslumbradora hermosura, ni en duda su ho- 
nestidad, que jamás fué mancillada por la calumnia”. 

Esta cohorte empezaba con el Príncipe Napoleón, de quien ya nos 
hemos ocupado, y con el áspero y agrio Persigny y concluía con los pan- 
fletarios que secundaban a Henri de Rochefort en “La Linterna”. Se acusó 


o la Emperatriz como responsable de todo lo málo que ocurría, e induda- 
blemente, se la supuso una infleuncia y un predominio muy superiores a 
los que realmente ejerció sobre el Emperador. Si bien éste llegó a consi- 
derarla una especie de segunda conciencia, es lo cierto que Napoleón |!! 
tomaba sólo, y muchas veces a hurto de sus ministros, las más graves y 
trascendentales determinaciones. 

Del fárrago de cargos contra la Emperatriz, se la señaló  marcada- 
mente, como responsable de tres hechos que tuvieron funesta repercusión 
en la existencia del segundo imperio; fueron éstos la expedición a México 
con el consiguiente y trágico reinado de Maximiliano; la defensa del po- 
der temporal del Sumo Pontífice, y la guerra del 70. Vamos a examinar, 
sintéticamente, las tres acusaciones. 

La idea de establecer en México un régimen imperial fué de la ex- 
clusiva paternidad de Napoleón Ill, quien con evidente clarividencia qui- 
so oponer un gran estado católico y latino a la expansión, siempre  cre- 
ciente de los protestantes y sajones Estados Unidos de América. Esto es la 
pura verdad histórica. Nunca he creido que se pueda hacer nada con 
las suposiciones, pero es indiscutible que, de haber cuajado la idea del 
César francés, es casi seguro que Panamá siguiera haciendo parte de nues- 
tra patria, aunque a nosotros los americanos, toda intervención extraña 
en nuestro continente nos parece, con razón, un acto de filibusterismo in- 
ternacional. 


La cooperación de la Emperatriz en el proyecto de su esposo, fué 
decisiva y ella no lo negó nunca. También influyó para que fuera esccgi- 
do Maximiliano, y apoyó con gran valor la candidatura del archiduque, 
ya que el Emperador estuvo vacilando, como de costumbre, entre el Du- 
que de Módena, el de Parma, el de Montpensier, el de Aumale y D. Juan 
de Borbón. Mejor no pudo ser la escogencia. Maximiliano era un prínci- 
pe liberal e inteligente, un formidable organizador, un espíritu enamora- 
do de las conquistas de la civilización y del progreso esmaltado por el 
desinterés más absoluto, por la bondad más sincera y por la nobleza 
más preclara. 

Fracasó en México por un error de táctica; si las tropas del Mariscal 
Bozaine cuya permanencia en México costaba sumas fabulosas al tesoro 
francés y que Napoleón mantenía como protección y seguridad para el 
príncipe austriaco hubieran sido reembarcadas apenas Maximiliano pisó 
los playas de Veracruz, la aventura no termina en el Cerro de las Cam- 
penas de Querétaro. Todos sabemos el grado de exaltación nacionalista 
que caracteriza a los mejicanos; sin embargo, sus historiadores y estadis- 
tas han hecho la debida justicia a Maximiliano cuya sombra amable y 
señorial domina el ambiente cargado de reminiscencias y - leyendas del 
castillo de Chapultepec. 

Existe una doble biografía de Maximiliano y Carlota, escrita por el 
austriaco Edgon Cesar Conte Corti. A su condición de paisano del archi- 
duque, el biógrafo, une, además, la de ser un cortesano. Como es natu- 
ral los emperadores franceses salen muy mal librados en el libro de Conte 
Corti. Pero a éste lo traicionó el subconsciente; llevado de la minuciosidad 


O 


agotadora de los alemanes, como apéndice de la obra agregó nada me- 
nos que la correspondencia íntegra de Napoleón Ill y la Emperatriz Euge- 
nia con Maximiliano y la Emperatriz Carlota. Las copias auténticas de las 
cartas y demás documentos transcritos fueron compulsadas en el Archivo 
del Estado, de Viena, donde fueron a parar los papeles de Maximiliano 
puestos a salvo, oportunamente, por el desventurado y gallardo dinasta, y 
al que fueron incorporados como Archivo Mejicano del Emperador Ma- 
ximiliano. 

Pues bien; aquel apéndice es la más completa defensa de la conduc- 
ta de los soberanos franceses. Tanto Napoleón como la Emperatriz. ha- 
blaron a Maximiliano y a Carlota en forma clarísima y que no dejaba 
resquicios para la menor duda. (2) Maximiliano se quedó en México por- 
que ser Emperador debe ser oficio muy «agradable y muy duro de aban- 
donar y porque dominado por la ambiciosa y demente Carlota, creyó po- 
sible contar con otras ayudas cuando Francia le retiró la suya. Parece, 
además, que el bello Emperador padecía del mismo mal y  cojedba del 
mismo pié que su aliado el de Francia, y son de todos conocidos los tra- 
dicionales encantos de la mujer mejicana. 

La defensa del poder temporal del Sumo Pontífice, “la cuestión ro- 
mana” como fué llamada en su época, es cosa más complicada. 

De todos es sabido que sin la intervención armada de Francia no 
hubiera sido posible nunca la unidad italiana. Esa intervención se disfra- 
zó con los más elevados propósitos, pero en el fondo incoherente de aque- 
lla descabellada política bullía, según M. Paleologue, un gran sueño na- 
poleónico; mientras el Emperador quería dividir la península en dos gran- 
des reinos, uno al Norte, el Piamonte, y otro al Sur, posiblemente reserva- 
dc a un miembro de su familia, separados por los estados pontificios, y 
anexarse el ducado de Saboya y el condado de Niza el Príncipe Napo- 
león estaba obnubilado con la idea de “un reino independiente en el cen- 
tro de ltalia, agregando a la Toscana vastos girones de los estados pon- 
tificios. Ese “reino que, por la historia, los monumentos, la cultura, la ele- 
gancia, el aticismo, sería la joya más preciada de la Península, lo quería 
para sí”. Para adelantar había desposado a la princesa Clotilde, hija del 
Rey Víctor Manuel. 


Sigue contando Paleologue que cuando el Conde Waleswki, Ministro 
de Negocios Extranjeros de la Corte de Francia supo, por boca del propio 
Napoleón lll lo que éste acababa de tramar con Cavour en  Plombiéres, 
en una serie de entrevistas secretas a espaldas, naturalmente del estupe- 
facto canciller, el César tuvo que escuchar este grito de alarma:—“Permi- 
tid, Señor, permitid a mi abnegación, de la que no se puede dudar, que 
diga a Vuestra Majestad que os habéis internado por un derrotero fa- 
tal”... Y renunció. 

Una afectuosa esquela del Emperador y quizás otras influencias, 
más íntimas aún, lo impulsaron a retirar la dimisión. Estaba dispuesto a 
acompañar a su Amo en el “derrotero fatal”. 

La “cuestión romana” tuvo el raro privilegio de malquistar a toda 
Europa centra el Emperador de los franceses. Á la voz que Napoleón lll 


tdi 


SAA EA A 





' 
4 


no respetaría los tratados vigentes, las Ain: permanecieron en con 
tinua espectativa ante las maniobras y contramaniobras * del Emperador, 
que aseguraba una cosa por la mañana para desmentirla por la tarde. 
Hasta Inglaterra perdió la confianza en el soñador de las Tullerías. 

Este mantenía, de tiempo atrás, una guarnición francesa en Roma a 
fin de asegurar la inviolabilidad de la Ciudad Eterna, asiento natural e 
histórico de la Santa Sede, contra las asechanzas exteriores, ya vinieran 
de la Casa de Saboya, ora de un condotiero afortunado como Garibaldi. 
Pero mientras esto ocurría, no tenía incenvenientes en tramar con Cavour 
les más desconcertantes proyectos sobre la organización de la Italia futu- 
ra, siempre a costas de los estados pontificios, que en aquellos tejemane- 
jes quedaban reducidos a su mínima expresión. 

De acuerdo con su vieja táctica, el Emperador hizo circular el folleto 
“El Papa y el Congreso”. Los congresos internacionales fueron una de 
las más permanentes quimeras de Napoleón lll. En aquel folleto, cuya 
paternidad nadie discutió, se decían cosas tan graves como éstas: “El po- 
der temporal es legítimo y necesario; pero se puede restringir sin que la 
autoridad espiritual del Sumo Pontífice pierda nada. Al contrario: cuanto 
más pequeño sea el territorio de los Estados Pontificios, tanto mayor será 
su soberano” 


El Papa Pío IX comentó acremente las palabras imperiales 
sin cuidarse de ser escuchado: — “El Emperador Napoleón es un 
embustero y un bribón. No creo en su palabra. Que me de- 
je en paz con sus proposiciones hipócritas. ¿Qué puede él con- 
tre el Papa? Nada. Sobre Mastai, todo. Está bien. Iré a refugiarme a la 
tumba de los Apóstoles; allí me detendrá con mis hábitos pontificios, pero 
ya sabrá lo que es tocar a estos hábitos. Para él ha llegado la hora de la 
justicia; la espada de Dios está pronta a descargar sobre él el golpe, por 
mano de los hombres”. 

Estas vacilaciones continuas, esta pérfida conducta con el Vicario ae 
Cristo asumida por un soberano a quien los obispos franceses llamaron 
“el nuevo Constantino” tenía que dar sus frutos de perdición y los dió 
sobradamente. Cuando la estratagema de Bismarck precipitó al Imperio 
en la contienda del 70, y a pesar de haber dicho el Emperador que no 
se enfrentaría a Prusia sino con las manos llenas de alianzas, la guarni- 
ción francesa de Roma continuaba allí. Retirarla hubiera sido para el Em- 
perador una deshonra. Pero ltalia no entró en el conflicto a causa de a- 
quella guarnición y Austria se quedó de espectadora porque para entrar 
esperaba hacerlo después de Italia. La “cuestión romana” desembocó en 
Sedán. 

La Emperatriz, en julio de 1903, hizo a Maurice Paleologue estas con- 
fidencia: “Usted sabe que desde hacía dos años más o menos, parecía 
inevitable un conflicto entre Francia y Prusia. El Emperador trató pues de 
aliarse con Austria e Italia. Pero las bases de esta “triple alianza” nunca 
pasaron de ser un simple proyecto ya que no pudo llegarse a un acuerdo 
respecto del poder temporal. Italia pretendía que le reconociésemos el 
derecho de ocupar los Estados Pontificios; mi marido habría creido  des- 
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a llibando así A expoliación del Papa. Por otra parte Metter- 
nich y Nigra se expresaban en tal forma, que el Emperador y yo no du- 
dábamos de que el acuerdo de las tres potencias se realizaría por sí so- 


lo, espontáneamente, en caso que, de improviso, estallara la guerra. Ini- 
ciada la crisis, en julio. de 1870, el duque de Gramont reanudó las nego- 
ciaciones con los gabinetes de Florencia y de Viena. Pero el acuerdo fué 
imposible porque Víctor Manuel, o mejor dicho, Visconti-Venosta, se obs- 
tinó exigiendo como condición “sine qua non” el derecho de ocupar a 
Rema. Se lo repito: aquello era pedirnos que suscribiéramos una expolia- 
ción sacrífega. No hay alianza que pueda justificar una infamia! Por eso 
aprobé la respuesta de Gramont al Gobierno de ltalia: “Si Francia  de- 
fiende su honor en el Rhin no puede profanarlo en el Tíber” 

“En este momento—habla Paleologue—arriesgo una objeción: 

—Sin embargo, Su Majestad Apostólica el Emperador Francisco José, 
Rey de Jerusalén, etc., nos aconsejaba, nos impulsaba a la sacrílega ex- 
poliación. 


—No éramos responsables del honor de Austria; defendíamos el ho- 
nor de Francia... exclama la Emperatriz Eugenia. A fines de julio, el 
Consejo de Ministros que yo presidía como Regente, tuvo que pronunciarse 
definitivamente sobre la cuestión romana. El Emperador estaba en Metz, 
consternado por las noticias aflictivas que llegaban sin cesar: insuficien- 
cia de los efectivos, atrasos en la movilización; desórdenes en los transpor- 
tes; las vías férreas obstaculizadas; déficit en los almacenes y arsenales; 
conflictos entre los servicios administrativos y el estado mayor; querellas 
entre generales, etc. Todos sus planes estratégicos estaban desbaratados; 
debía renunciar a la fulminante ofensiva en la cual cifraba la esperanza 
de atraerse a los estados del sur; iba. a ver pues a Alemania entera alzar- 
se ante él. Para más, las fatigas del viaje y del mando habían aumenta- 
do sus dolores físicos; varias veces le habían visto caer, extenuado, sobre 
su lecho...Dada la situación, yo estimaba que debíamos llegar hasta 
el límite de las concesiones posibles para obtener una alianza con Austria 
e ltalia. Al abrir la sesión del Consejo, cuando propuse el tema de la 
cuestión romana, todos los ministros me miraron con ansiedad:—“La gue- 
rra se anuncia muy ruda y muy peligrosa, les dije. Quizás mañana nues- 
tro independencia nacional se encuentre amenazada. La cooperación mi- 
liar de Austria e Italia nos garantizaría la victoria. Cuál es entonces el 
méximo de concesiones honorables que podemos hacer a ltalia? Opino 
que este máximo es retirar nuestras tropas de Civita-Vecchia, si Florencia 
nos hace la promesa solemne de respetar el territorio de la Iglesia, como 
ya lo prometió en la convención del 15 de septiembre de 1864. Entregar 
Roma a los italianos sería una felonía, una apostasía, ni siquiera se me 
ocurre proponerlo” 

De golpe, todos los ministros adhirieron a mi proposición. Creí sin- 
ceramente que scbre estas nuevas bases las negociaciones llegarían a un 
resultaba favorable. Tampcco lo dudaban Matternich y  Nigra... Pero 
el 6 de Agosto se producen los desastres de Froeschwiller y de Forbach. 
Al menento taa y Austria se desdicen, se retractan. Más o menos el 20 
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ze Agosto el Príncipe Napoleón sale para Florencia. Víctor Monuel se 
atreve a contestarle:—“Para tomar parte en la guerra, necesito un mes de 
plazo. Y antes de este mes, la suerte de Francia se habrá decidido”... 
Este era el pago de Magenta y de Solferino!” 

He aquí, narrada por la propia acusada, la intervención de la Empe- 

Nos toca ahora pasar un rápido vistazo sobre su responsabilidad en 
la guerra del 70. 

Thiers, quien no siempre guardó por la verdad un culto exagerado, 
fué el autor de la calumniosa leyenda. En 1874 el diario parisiense “La 
Voluntad Nacional” publicó una entrevista con M. George Le Sourd, pri- 
mer Secretario de la Embajada francesa en Berlín en 1870 y protegido * 
posterior de Thiers. En dicha entrevista se aseguraba por parte de 
M. Le Sourd que la última vez que él vió a la Emperatriz Eugenia, el 23 
de julio del fatídico año citado, la soberana le había dicho, a propósito 
del conflicto que acaba de empezar:—“C'est ma guerre...” (Es mi guerra). 

La insidiosa afirmación hizo rápidamente carrera, porque todos sabe- 
mos cuan fácilmente se le atribuyen a los poderosos palabras e intencio- 
nes que ellos jamás ni soñaron. Y es más; dió pié para señalar a la Empe- 
ratriz Eugenia, a “la Española” como responsable de todo, incluso, natu- 
ralmente, de la pérdida de Alsacia y Lorena. 


En un Consejo de Ministros celebrado en Saint Cloud el 5 de Julio 
de 1866, dos días después de Sadowa, Drouyn de Lhuys propuso adoptar 
una actitud enérgica con Alemania. La Emperatriz Eugenia, que asistía al 
preguntar al Mariscal Randón, Ministro de Guerra, si el Imperio estaba en 
Consejo, apoyó ardorosamente la proposición del ¡vimistro, no sin antes 
ratriz Eugenia en el asunto del poder temporal. 
condiciones de hacer, inmediatamente, una demostración militar en el 
Rhin. El interpelado repuso:—“Sí, podemos concentrar inmediatamente 
80.000 hombres sobre el Rhin y 250.000 en unos veinte días más”. 

El Consejo concluyó adoptando tres decisiones: 

19—Convocatoria inmediata de las Cámaras con el fin de obtener 
los créditos necesarios para la movilización general del ejército; 

22%—Concentración inmediata de 540,000 hombres sobre el Rhin; 

32—Envío a Berlín de una nota conminatoria por la cual se ponía en 
conocimiento de Prusia que Francia no toleraría en Europa ninguna modi- 
ficación territorial sin su consentimiento. 

El Consejo dispuso, además, que estas decisiones serían publicadas 
el día siguiente en el “Monitor Oficial”. 

Desafortunadamente otras influencias obraron aquella noche sobre 
Napoleón 11l, el “Monitor” no publicó nada y el tiempo siguió su marcha... 

Algunos lustros después, Bismarck, quien dispensó una alta  estima- 
ción al Barón de Courcel, Embajador que fué de la República en la capi- 
tal del Imperio Alemán, le hizo la siguiente confidencia:—“Aun no com- 
prendo por qué el ejército francés no franqueó el Rhin en Julio de 1866, 
mientras estábamos atareados en los desfiladeros de Bohemia; y al decir 
el ejército francés me equivoco: una simple división de 15.000 hombres 
habría bastado. La sola aparición del uniforme francés en el ducado de 
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Baden y en el Palatinado, habria sublevado contra Prusia toda la Alema- 
nia del Sur, y mientras tanto las flamantes tropas del archiduque Alberto, 
sin temer ya nada de los italianos después de Custozza, habrían reforzado 
el ejército de Bénédek. En tal caso estábamos perdidos. Ni siquiera hu- 
'biéramos podido cubrir a Berlín”. 

Como de la calumnia nada queda y la verdad es un arma mucho 
más terrible, el propio M. Le Sourd, en carta dirigida a su antiguo jefe, 
el embajador Conde Benedetti, desmintió la entrevista de “La Voluntad 
Nacional”. Los términos de la carta de M. Le Sourd son concluyentes, (3) 

Esta carta fué a parar a manos de la Emperatriz, quien la conservó 
entre sus papeles más de cincuenta años, sin haber permitido no solamen- 
te que no se publicara sino que ni siquiera se hiciera alusión a- ella. Le 
Sourd era diplomático de carrera y la divulgación de la carta se la hu- 
biera tronchado. Hoy hace parte del archivo del Duque de Alba, quien 
autorizó a Lucien Daudet para publicarla en el prólogo del precioso libro 
“Dans ombre de lImpératrice Eugénie”. 

Hace un momento hice una referencia al escritor y diplomático tran- 
cés Maurice Paleologue. Aquel maestro del arte y de la vida, aquel gran 
señor cuyo “cráneo estaba lleno de los secretos de Europa”, tiene entre 
sus libros uno verdaderamene encantador; es el intitulado “Conversaciones 
con la Emperatriz Eugenia”. Empezaron aquellas conversaciones en junio 
de 1901 y concluyeron en diciembre de 1919, medio año antes de falle- 
cer "la hija de la Montijo”” como decian en la Villa y Corte para darse 
postín, las marquesas castizas. 


La Augusta Dama, quien se negó siempre a escribir sus memorias y 
autorizó a su sobrino predilecto el Duque de Alba para desmentir las que 
salieran a luz como tales, hizo a Paleologue una especie de confesión 
general de su reinado, facultándolo para publicarla cuando ella hubiera 
abandonado este mundo. El gran escritor y diplomático, que era también 
un caballero, satisfizo los imperiales deseos y solo después de la muerte 
de la Emperatriz Eugenia, editó el libro, por cierto hoy completamente 
agotado. 

De aquel libro tengo muy presente dos apartes; es el primero el 
retrato de Eugenia de Guzmán cuando  Paleologue fué introducido ante 
su presencia, la primera vez, el 8 de junio de 1901. Dice así: 

“A pesar de sus 75 años, la Emperatriz conserva aún las huellas de 
su antigua belleza. El rostro permanece fino, con aristas precisas, como 
el modelado de una medalla. Bajo los blancos cabellos se adivina una 
aita frente, visiblemente predestinada para la diadema. Los ojos vivos, 
juntos, brillan con destellos sombríos y duros y delatan el artificio del lá- 
piz negro que subraya el borde de los párpados ajados. El busto recto, 
rígido, ni siquiera roza el respaldo del sillón. Las manos aún muy nítidas 
tienen una palidez de ámbar, como maceradas en un bálsamo. Así, de 
toda su persona se desprende una extraña impresión. de majestad, de hie- 
ratismo y de ruina”. : 

El otro aparte corresponde a una larga conversación ocurrida en lo 
jardines de la Villa Cyrnos, el 22 de Abril de 1906. En ella la Emperatriz 
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-diio textualmente a Paleologue:—“Hace ya largo tiempo-que yo quería: 
tener una explicación con usted sobre la guerra del 70 y - especialmente 
sobre el papel que se me atribuye en ella. Esperaba la ocasión de reci- 
birlo aquí, en esta morada, donde recobro toda mi personalidad, y don- 
de, tantas veces, he interrogado mi conciencia. Recuerde usted el hermo- 
so pensamiento de Shakespeare en “Hamlet”: 


This above all: to thine ownself be true. 
And it must folloy, as the night the day, 
Thou canst not then be false to any man. 


Desde hace mucho tiempo, he tomado estos hermosos versos por divi- 
sa. Lo ave voy a decirle, será pues la más absoluta verdad, la verdad 
que atestiguaré ante Dios”. 


En esta conversación la Emperatriz tocó los temas de la candidatura 
del príncipe Hohenzollern para el trono español, la calumnia de la frase 
“C'est ma guerre...” las responsabilidades del gobierno imperial en la 
catástrofe, los defectos de la organización militar francesa, el desconoci- 
miento de la situación diplomática de Europa, el duque de Gramont ante 
el cuerpo legislativo, el consejo del 12 de Julio en Saint Cloud, la decisión 
fotal, las dolencias físicas del Emperador, la ¡valerosa intervención de la 
princesa Matilde, la terrible acusación del príncipe Napoleón contra ella, 
CICMASTE:. 

Aquel sutil relojero de almas que fué Paleologue concluye así la lar- 
ga conversación: 

—Su voz tiembla desde hace algunos instantes. De pronto, las lágri- 
mas inundan sus ojos. Le tomo la mano, silenciosamente. 

El sol estaba muy bajo en el horizonte; no tengo idea de la hora. 
Ante nosotros, la abrupta costa se vela de púrpura y oro; el mar inmóvil 
tiene reflejos de ópalo. En este noble decorado, la imagen de la Empera- 
triz octogenaria, inclinada bajo el peso de sus aflicciones, cobra una sim- 
bólica grandeza. Pienso en las princesas fatales de la tragedia griega, 
las Hécubas, las Atossas; me imagino el coro, oculto tras nuestro hemici- 
clo, bajo los cipreses y los pinos, declamando algún aforismo esquiliano, 
éste por ejemplo: “Todo favor humano provoca la envidia y la venganza 
ce los dioses”. 

Cuando se tranquiliza un poco, le propongo nuevamente volver a ca- 
sa, excurándome al mismo tiempo de violar las reglas sacrosantas de la 
etiqueta. 

—No, me dice. Concédame todavía algunos minutos. No quiero que 
me vean volver con los ojos enrojecidos. 

Oímos unos pasos sobre el césped. Piétri se acerca respetuosamente: 

—Sabe la Emperatriz que está servido el té? 

—El té está servido? Qué hora es, entonces? 

—Un cuarto para las seis. 

Nuestra conversación ha durado cuatro horas. 

Mientras Piétri se aleja, la Emperatriz apoyada en mi brazo, me lle- 
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wa lentamente hacia la casa. Nos detenemos de vez en cuando para ad- 
mirar el paisaje, que se descolora y desvanece melancólicamente. 

Al borde de una pendiente se aparta de mí e inclinándose con difi- 
_cultad sobre unos “no—me—olvides”, coge algunos y me los ofrece: 

—Acepte estas flores en recuerdo mío, y también .en recuerdo del 
bien que me ha hecho y de todo lo que me ha prometido...¡No me olvide! 

Cuando dejo el Cap Martin para volver a Niza, es de noche. Aquí y 
allá velos de bruma se arrastran sobre el mar como grandes gasas flo- 
tantes. Lentamente, una tras otra, las constelaciones se encienden y en el 
cielo de amatista la Vía Láctea dibuja sus pálidas sinuosidades de río. 

Sólo, en el automóvil, pienso en la valiente y aflictiva confesión que 
acabo de oir:—“No será un alegato, me había dicho la Emperatriz al ini- 
ciar nuestra charla, no trataré de disimularle nuestros errores y nuestras 
faltas, sobre todo las mías; será la verdad entera, la verdad que atesti- 
guaré ante Dios”... Cumplió su palabra con una franqueza  intrépida, 
sin la menor vacilación, sin el menor subterfugio, sin recriminaciones. Ta- 
les confesiones demuestran una grandeza de alma y una nobleza poco 
comunes. Me imagino que en las horas más bellas del Imperio, aún en las 
ceremonias más brillantes, cuando ostentaba la diadema, la Emperatriz 
no aparecía tan majestuosa”. 

Todo el mundo conoce las dramáticas circunstancias que rodearon la 
existencia de la Emperatriz Eugenia. Elevada al trono más poderoso de 
su tiempo, esposa de un monarca que había puesto una corona imperial 
en su canastilla de bodas, madre de un gallardo mauncebo destinado a 
continuar la tradición y la historia de la Casa Bonaparte... Después de 
varios lustros todo cambió: el trono vino al suelo, el esposo se alejó, aun- 
que después, en el infortunio volviera más amoroso que nunca; el hijo ca- 
yó oscuramente en tierra africana. 


¿Cómo era esta mujer que durante muchos años fué la mujer más 
importante del mundo civilizado? ¿Cómo sentía? ¿Cómo pensaba? 

Culta sin afectación, amable sin chabacanería, devota sin fanatismo, 
bella sin artificios y honrada sin ñoñeces, la Emperatriz Eugenia era tam- 
bién ambiciosa, orgullosa y altiva. Al principio de su reinado se creyó 
que no la interesaban sino vanidades propias de su condición de mujer y 
de mujer bella por añadidura; después se fué comprobando que estudia- 
ba los más intrincados problemas nacionales, que se preocupaba por en- 
terarse de las dificultades para ofrecer una solución, las más de las veces 
oportuna y adecuada y que cuando fué Regente, hizo su papel con pro- 
piedad y tino. No vamos a referirnos a los trágicos momentos que prece- 
dieron a Sedán, en que la actitud de la Emperatriz hizo exclamar al Almi- 
rante Jurien de la Graviére:—Señora, en estos instantes Vuestra Majestad 
es corneliana! (4) 

La legitimidad crea monarcas de derecho divino; el plebiscito popu- 
lar origina autócratas. El imperio napoleónico era una autocracía. La Em- 
peratriz compartió este principio y ejerció su influjo en un medio antide- 
mocrático, tal como concebimos hoy la democracia. 

El gran error de historiadores y biógrafos es juzgar las figuras colo- 


VAR o 


cudas bajo la lente de la investigación personal como si fueran contempo- 
ráneas, olvidando la época en que actuaron. El Segundo Imperio se des- 
arrolla de 1853 a 1870 y adviene por el golpe de estado del 2 de  Di- 
ciembre. La Emperotriz siempre leal, dice un día a su marido:—Lo que hay 
de trágico en un golpe de estado es que significa un pacto con la suer- 
te. Y otro día:—Llevas el Dos de Diciembre como una túnica de Neso. Y 
el César responde:—Es lo que pienso constantemente. 


Recordemos que sólo en 1848 un judío alemán y un industrial inglés 
crean el concepto del materialismo histórico y que es apenas En los ini- 
cios de esta centuria cuando un italiano, pero un italiano coronado con 
la tiara de los pontífices les opone la doctrina cristiana. La Europa indus- 
trial y burguesa, plutocráta e imperialista, del siglo XIX era más atrasada, 
políticamente, que el Nuevo Mundo, y subsistían formas de gobierno ab- 
solutamente medievales. Tal vez si la granadina Eugenia de Guzmán hu- 
biera vivido y actuado en nuestros días su criterio fuera diferente; pero no 
olvidemos que con conjeturas no se escribe la historia. Es como pensar 
cómo se hubiera manejado la Señora Roosevelt de nacer en la era de 
Carlomagno... Y la Emperatriz fué una Señora Roosevelt... pero 
guapa. 

Filon, que tenía porque saberlo, dice que la Emperatriz sintió por el 
Emperador “algo más que amistad y algo menos que pasión”, sabía fór- 
mula que acomoda la especial situación de ánimo y de corazón de la mu- 
¡er elevada por el maduro y enamorado galán hasta las alturas del tro- 
no. No fué Eugenia de Guzmán al altar cegada por el vendado diocesi- 
llo que, a la postre, hace más víctimas que gananciosas en estos menes- 
teres de la coyunda marital, pero fué fiel a la palabra empeñada delan- 
te de Dios, lo que por regla general no es costumbre muy observada en 
los hogares de los reyes. Rompió así la española una tradición que no ha- 
ce honor, ante la historia, a las otras emperatrices napoleónidas, pues ni 
la criolla ni la austriaca fueron, en este punto, dignas antecesoras de ella. 

Con el infortunio devolvió al marido destronado los afectos del prin- 
cipio, y muerto el Emperador concentró en el hijo todos sus quereres, co- 
mo antes había amado a Paca, sentimiento que no profesó, en igual me- 
dida, a su madre, sin que esto quiera decir que la menospreciara. No se 
entendieron bien jamás Doña María Manuela y su hija, pero ésta, como 
cuadraba a persona de tan recto sentido moral nunca regateó a aquella 
su devoción y su respeto. 

Guardó en su pecho un sitio para España, amor que no empalidecie- 
ron ni siquiera los esplendores de la imperial corona: Muchas veces hizo 
la Emperatriz alusión a su doble nacionalidad y hasta su testamento tuvo 
que ser sometido a tal dualidad. (5), pues aunque un antecesor suyo en 
el trono de Francia, el Rey Sol, dijera que los príncipes no tienen patria, 
la Emperatriz amó siempre a la suya natal, en la que poseía, además, 
cuantiosos bienes. 

Después de la primera guerra mundial la Emperatriz conversaba un 
día con un redactor del “Times” de Londres, a quien interrogó de esta 
manera: —¿Qué van a hacer los ingleses con mi país?—Francia, Señora, 
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respondió el periodista, obtendrá todo aquello a que tiene derecho.—No 
aludo a Francia, cortó en seco la Augusta Dama; era de España de quien 
os hablaba. 

De lo que padeció cuando el injusto conflicto hispano-yanqui «de 
1898 quedan huellas bien patentes er su correspondencia familiar.  De- 
ploró no ser joven entonces y dió carta blanca a su sobrina, la Duquesa 
de Alba, sobre sus depósitos bancarios españoles para atender necesida- 
des bélicas de la patria en peligro, reservándose la misión de inclinar a 
Inglaterra hacia el lado de España, tarea tan generosa como ineficaz, 
aunque la intentó nada menos que cerca de su entrañable amiga la Reina 
Victoria, la que se limitaba a escucharla solícitamente, sin soltar prenda. 


En carta del 14 de este mes me atreví a manifestar al Excmo. Señor 
Duque de Alba, que a la cortísima. distancia de un siglo todos los actores 
del Segundo Imperio parecen desteñidos y borrados, mientras la Empera- 
triz se aclara y resplandece cada día más, siendo su nombre y el del Cor- 
so, fundador de la dinastía, lo único que subsiste hoy del mito napoleó- 
nico, y el prócer español, desde hace 25 años Director de la Real Acade- 
mia de ¡a Historia y una verdadera autoridad en cuestiones atañiederas a 
aquella edad me responde textualmente: “Me parece muy interesante cuan- 
to usted me dice sobre el Museo del Dr. Evans, en Filadelfia, que tantos re- 
cuerdos de la Emperatriz contiene y encuentro acertadísimo y oportuno 
para repetirse hoy, su concepto de que sólo su figura y la de Napoleón 
l sean las que perduran en la evocación del Segundo Imperio francés”. 

Eugenio es un nombre griego que significa “bien nacido”. Lo llevó 
la Emperatriz por su tío, D. Eugenio Eulalio, de quien heredó el Conde 
de Teba,—su padre,—por haberlo premuerto D. Eugenio sin sucesión, los 
títulos y estados vinculados a la ilustre Casa de Montijo. En la aristocra- 
cia española el nombre de Eugenio, viene de la vieja devoción a San Eu- 
genio, heroico varón que fué Obispo de Toledo y cuya fiesta, por equivo- 
cación, se celebra el 15 de Noviembre. (6) 

Entre nosotros es muy frecuente el nombre de Eugenia y, sinceramen- 
ta, no creo yo que quienes lo imponen y quienes lo reciben estén siquiera 
enterados de la existencia del prelado toledano, coetáneo de Recesvinto. 
Desde la época de su boda, la Condesa de Teba fué muy popular en este 
continente y de modo particular en la romántica Nueva Granada, a la 
que regaló una estatua del Descubridor de América que hoy se levanta 
en el puerto panameño de Colón (7) y con una de cuyas grandes familias 
potricias estaba emparentada (8). Una flor de nuestros jardines lleva su 
nombre, homenaje el más adecuado a la bellísima protagonista del último 
cuento de hadas. (9) Cuando cayó el Imperio, —y basta ver las coleccio- 
nes de periódicos, gacetas y papeles de aquellos días—en Bogotá, en 
Cartagena, en Popayán, en Mompóx, en nuestras coloniales ciudades a- 
quella catástrofe produjo un estado de aflicción colectiva y sincera. Tal 
vez por eso pienso ante nuestras Eugenias y ante este fenómeno de sim- 
bólica perdurabilidad, no por ignorada menos afectuosa y conmovedora, 
que es la Emperatriz la que renace en la belleza y en la virtud de nues- 
ts mulerss. 
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NOTAS AL TEXTO cin, 


1 


(ly D. Cipriano, padre de la Emperatriz, llevó primero el título de Conde de Tebd. 
Cuando murió su hermano D. Eugenio Eulalio, sin sucesión, pasaron a aquel todos los 
Estados de la Casa de Montijo. 

En vida de su padre, la futura Soberana usó el título de Marquesa de Ardales, y a la 
muerte de D. Cipriano, el de Condesa de Teba, que ya había llevado su hermana Doña: 
Paca, anteponiendo el apellido Guzmán a sus demás apellidos, por poseer aquel Con- 
dado cláusula de preferencia. : 

Durante el Imperio y hasta el final de sus días, la Emperatriz escogió para su incóg- 
nito el título de Condesa de Pierrefonds, en homenaje al famoso castillo situado en les 
inmediaciones de País y restaurado por Violet-le-Duc obedeciendo instrucciones directas 
dei Emperador Napoleón )l!. 

“Confunde a los extranjeros,—escribe el Marqués de Villaurrutiv— lá frecuente mu- 
danza de los títulos y apellidos de los Grandes de España: y la circunstancia de que los 
Condados de Teba y de Montijo, con "los apellidos de Guzmán y de Portocarrero, los po- 
severan sucesivamente los dos hijos de la sexta Condesa: de Montijo, D. Eugenio Eulalio 
y D. Ciprisno, ha hecho que se tomara a un Conde de Teba o de Montijo por el otro, 
sin fiarse en las diferencias esenciales que los separaban, y que se atribuyera la pa- 
ternidad de le Emperatriz al hermano msyor, que murió sin sucesión. Hasta un español 
soro D. Augusto Conte, que trató en Madrid «a la Condesa de Montijo y a sus hijas, 
nos dice en sus Recuerdos de un diplomático, hablando de la Emperatriz, que “recordaba 
én su genio y maneras a su difunto padre, aquel Conde de Montijo que, con el nombre 
do Tío Pedro, dirigió el motín de Aranjuez y a quien por esta razón calificaba Toreno de 
inquieto y bullisioso”. 

(Marqués de Villaurrutis=“Eugenia de Guzmán, Emperatriz de los franceses”. Ma: 
drid, 1930, pag. 37). 

(2) De la claridad cón que Napoleón le hablaba a Maximiliano den idea apartes como 
éstos: 

“Escribo a Vuestra Majestad ng sín ur penoso sentimiento, pues estoy obligado «a 
dar a conocer a Vuestra Majestad la decisión que he tenido que tomar en vista de todas 
las dificultades que me crea la cuestión mexicana. Le imposibilidad de obtener del eve 
po legislativo nuevos subsidios para el sostenimiento del cuerpo de ejército en México y 
la declaración de Vuestra Majestad de no estar en condiciones de subvenir por sí mismo 
a este sostenimiento, me obliga a fijar definitivamente un término a la ocupación fran- 
tesa”. 

Carta: fechada en París el 15 de Ensro de 1866. Original en el Archivo Mexicano 
del Emperádor Maximiliano, Archivo del Estado, Viena). 

“Hemos recibido con placer « la Emperatriz Carlota y mientras tanto me es bien 
Perióso no poder acceder «+ las demándas que me ha dirígido. Tocamos, en efecto, un 
momento decisivo para México y es indispensable que Vuestra Majestad tome un partido 
heroico. Él tiempo de las últimas medidos ha pasado. Comienzo por declarar a Vuestra 
Majestad que de ahora en adelante me es imposible dar a México ni un escudo ni un. 
hombre más”... 

(Carta fechada en St-Cloud el 29 de Agosto de 1866. Original y copia en el Arch: 
vo Mexicáno del Emperador Maximiliano, Archivo del Estado. Viena). 
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(Egon Cuesar Conti Corti.—“Maximiliano y Carlota”, México, D.F., 1944.—Apéndice. 
Correspondencia cruzada entre Napoleón Ill y el emperador Maximiliano y entre las em- 
peratrices Eugenia y Carlota.—1861 a 1866.—Pags. 710 y 718). 


(3) La carta del señor Le Sourd es la siguiente: 
París, 9 avril 1874. 
Cher Monsieur, Benedetti, 

Rentré hier soir a Paris, ápres une courte absente, ¡e lis dans Le Francais du 5 avril un 
article extrait de La Volonté Nationale et ropportant l'entretien que ¡ai eu a  Saint- 
Cloud avec l'Impératrice, a mon retour de Berlin, le samedi 23 juillet 1870. 

Ce récit est absolument inexact. 

L'Impératrice n'a pas tenu en ma présente le language ni le propos final qu'onlui- 
prete. ll me semblerait inutile et meme facheux de recourir a un dementi par la voie de 
la presse, mais je souhuiterais quía l'occasion l'Impératrice sut que ¡e désavove entiere- 
ment le récit de fantaisie qu'on s'est plu a m'attribuer. 

Aidez2-moí, si vous le pouvez, «a réaliser ce désir, et agréez l'expression de mon sin- 
cere et bien respectueux attachement. ) ! 

George Le. Sourd. 

La carta original se guarda en el Archivo de la Casa de Alba. Lucien Daudet la 
reprodujo, con permiso del Señor Duque de Alba, en el avant-propos del libro “Dans 
Vombre de lImpératrice Eugénie”, Gallimard, París, 1935, págs. 7 y 8. Está dirigida- al 
Conde Benedetti, Embajador de Francia en Berlín en 1870. De aquella misión hizo parte 
le Snurd como Primer Secretario. 


(4) Durante una larga conversación de la Emperatriz con Muurice Paleologue en Paris, 
el 9 de Junio de 1908, vino a cuento la frase del Almirante Jurien de la Graviere. He 
aquí como relata los hechos Paleologue: 

—¿Es verdad, Señora, que durante un almuerzo en Saint-Cloud, en presencia de 
vuestros ministros, se vieron correr lágrimas por vuestras mejillas? 

—Sí, lo recuerdo. ¡Estaba tan abatida ese día! Tenía presentimientos espantosos; 
veía presagios de muerte en todo cuanto me rodeaba; esperaba con una angustia ho- 
rrible el mensaje fatal que yo presentía estaba. en camino. El 6 de Agosto, cerca de las 
doce de la noche, acababa de entrar en mi dormitorio y me iba a acostar, cuando mi 
camarera me anunció que el Marqués de Piennes, Chambelán de servicio, insistía en co- 
municarme un telegrama muy importante. Vuelvo a vestirme con toda rapidez y hago 
entrar al Morqués de Piennes. Antes que tuviera tiempo de hablar, le arrebato el tele- 
grama de las manos y leo: eru la noticia de Froeschwiller y de Forbach. El telegrama 
terminaba con esta frase: Hay que poner a París inmediatamente en estado de defensa. 
¡Dos grandes desastres en un solo día! ¡Alsacia perdida, Lorena invadida, el camino de 
Chalons abierto, la capital amenazada! Vi el abismo y creí desmayorme. Pero, sÚbita- 
mente, me sentí sobrepuesta a mis angustias y dije a Piennes:—La dinastía está perdida, 
señor; sólo debemos pensar en Francia. Decidí volver inmediatamente a las Tullerías e 
hice convocar a los ministros para las dos de la madrugada. 

Treinta y ocho años después, el recuerdo de esa dramática noche despierta en el al- 
ma de la Emperatriz tales sobresaltos, que tiene las manos vibrantes y los ojos llenos de 
espanto. Mientras respira un poco, le digo: 

—Todo cuanto Vuestra Majestad acaba de decirme, lo oí tontar «donde la Condesa 
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de Pourtalés por la princesa de Metternich, a quien Piennes había referido el día  si- 
guiente vuestras bellas palabras: La dinastía está perdida, señor; sólo debemos pensar ' 
en Francia. 

Desdeñando este irrefutable testimonio que tanto la honra, prosigue: 

—Cuando llegué a las Tullerías, más o menos a la una de la mañana, era otra mu- 
jer: me sentía tan tranquila y fuerte como lúcida y resuelta. : 

La Emperatriz insiste respecto al súbito enderezamiento, a la extraña iluminación que 
se produjeron entonces en todo su ser y que compara con los favores misteriosos de la 
Gracia. q 

—¿Cómo explica usted, me dice, una reacción tan brusca? 

—El fenómeno es bien conocido de los psicólogos. Basta a veces el menor choque 
emotivo para liberar todas las energías inconscientes o subconscientes que el  atavismo 
acumula en un ser. Su herencia castellana triunfó en ese instante... Agrego que en las na- 
turalezas altivas como la suya, nada hay peor que el suplicio de esperar y la  incerti- 
dumbre. La ansiedad las agota. Pero, en cuanto su deber se formula, en cuanto vislum- 
bran la posibilidad de la acción, se despliegan magníficamente. 

—Su alusión a mi herencia castellana me hace recordar que esa noche trágica, 
cuendo me esforzaba en reanimar el valor y la confianza a mi alrededor, el noble y 
querido Almirante Jurien en la Graviere, mi primer edecán, exclamó:—Señora, en estos 
instantes Vuestra Majestad es corneliana! 

—Se equivocaba el Almirante. 

—¡Oh! ¡Yo aue estaba tan ufana con sus palabras! ¿Y por qué se equivocaba? 

—Las heroinas de Corneille son sublimes; convengo. Pero son ergotistas; disertan y 
suiilizan indefinidamente sobre su deber. Argumentan hasta en los momentos más paté- 
ticos. No son mujeres, son abstracciones: 

Impitoyable sort, dont la rigueur sépare 

Ma gloire d'avec'mes désirsl 
Est-il dit que le chojx d'une vertu si rare 
Coute a ma passion de si grands déplaisirs? 

Y es la Infanta de Castilla, la rival de Jimena, la que razona de este modo! ¿Qué 
diré de Camila y de Paulina? En vuestro caso, Señora, los razonamientos no han  des- 
empeñado el menor papel. Vuestras profundas energías despertaron espontáneamente; 
eso es lo admirable. 

La Emperatriz ríe: 

—Pues bien, ya no diré con orgullo que fuí comparada con las heroinas de Cornei- 
lie,=exclama.—Pero volvamos a la siniestra época. 

(Maurice Paleologue.—“Les entretiens de l'Impératrice Eugénie”, París, 1928, págs. 
198 a 202), 

(5) En efecto, la Emperatriz tuvo que hacer dos testamentos. Véase sobre el particular 
lo que el Señor Duque de Alba, a instancias mías, tuvo la bondad de comunicarme: 


Madrid, 7 Noviembre 1950 
Señor D. Donaldo Bossa Herazo, 


Cartagena de Indias, (Colombia). 
Mi querido amigo: 


Me refiero al penúltimo párrafo de mi carta de 28 de Julio de este año, desde San 
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Sebustián donde me hallaba, carta que respondía a las dos de Vd. de 7 del mismo mes. 

Hechas las averiguaciones a que me refería en este párrafo de mi carta, respecto al 
testamento de la Emperatriz Eugenia, que a Vd. le interesaba, puedo manifestarle lo 
siguiente: 

“La Emperatriz falleció bajo dos testamentos: uno en español y otorgado en Madrid a 
15 de Junio de 1904, disponiendo que todos sus bienes en España fueran heredados por 
su sobrino el Duque de Peñaranda (hermano mío) bajo condición de reservar la propie- 
dad a sus hijos y sucesores; otro en francés y otorgado en Farnmborough en 30 
de Septiembre de 1916, en el que hacía diferentes legados a parientes, personas de su: 
amistad y diversas instituciones, benéficas algunas, y nombrada legatario residual, en 
primer término al Príncipe Napoleón Víctor, o si éste le hubiera premverto, a sus sobri- 
nos el Duque de Alba y la Duquesa de Tamames. Aparte de eso había colocado en Trust 
sus bienes de Farnborough. 

En esos testamentos no se hacen alusiones politicas ni otras declaraciones (uparte de 
las referentes a bienes) de que S.M. muere en la religión romana, católica y apostólica, 
pidiendo a Dios la acoja en su seno y expresándo el deseo de que su entierro sea tan 
sencillo como fuere posible. 

Prohibía que las cartas ú4 ella escritas por Soberúnos, se publicasen, sin el  consen- 
timiento de sus autores o sucesores, hasta 50 años después de su muerte. Daba disposi- 
ciones para que se acabase el monumento erigido por suscripción a la memoria de su 
hijo en Rueil y designaba como ejecutores testamenturios, del segundo de los dichos tes- 
támentos, a D. Luis. de Errazu y al Marqués de Girardin”. : 

Con estos datos que me es muy grato. comunicarle cumpliendo con ello mi promesa, 


ereo tendrá Vd. suficiente para conseguir lo que «desea. 


Suyo afectísimo, 


Alba. 
(6) Hablando un día en Farnborough (por más datos el sábado 10 de Diciembre de 
1910) de cumpleaños y santos patronos, la Emperatriz expresó a sus contertulios habitua- 
les: —Conmigo siempre: hay equivocaciones, porque mi patrona no es Santa Eugenia; es 
un santo, mi patrón, un gran santo, el Obispo de Toledo San Eugenio... 
(Lucien Duudet, ob. cit., pag. 141). 


(7). El grupe escultórico Colón y la América es obra del artista italiano Vicente Vela, 
nacido en Ligornetto (Tesino) en 1822 y muerto en el mismo pueblo en 1891. Este artis- 
ta gozó de relativa celebridad tanto en ltalia como en Francia. En 1855 fué premiada 
su escultura Espartaco en la Exposición Universal de París y en la de 1867, en la misma 
ciudad, el grupo Colón y la América ya citado. Fué profesor en la Academia Albertina 
de Turín y no quiso hacer parte de la Academia de Bellas Artes de Milán. Parece que 
durante la visita a París del General Tomás Cipriuno de Mosquerá, el año 1865, cuando 
éste viajó a Europa como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los Esta- 
dos Unidos de Colombia ente los Gobiernos de Inglaterra, Holanda e Italia, el General 
insinuó a la Emperatriz la idea del presente. Esta versión no tendría nada de particular, 
pues Mosquera fué muy bien acogido en la Corte Imperial. Napoleón Ill le regalé, con 
dedicatoria autógrafa, un ejemplar de su libro “Wida de Julio César” y la Emperatriz lo 
tonsideró como pariente, por descender también Mosquera de la Causa de Guzmán. 


a 


El grupo fué traído a Colón en el vapor francés L'Imperatrice Eugénie por el Capi 
tán de Fragata E. Serres, uno de los edecanes navales de la soberana. El vapor llegó a' 
Colón el 29 de Abril de 1870; en el puerto lo esperaba el navío de Si La Touche 
Treville, su comandante M. Basset. 

El acto de entrega se verificó el 12 de Mayo. La hizo el comisionado, Capitán Sen 
rres, por medio de un discurso, al que respondió el General Buenaventura Correoso, Pre- 
sidente del Estado Soberano de Panamá con otro. Hablaron también los señores Dr. José 
María Vives León, el Comandante del Batallón Pichincha, José María Echeverría, Mario 
nd el Padre Curley, Protonotario Apostólico y el Cónsul de Francia, J. C. Rameav. 
"Y, de nuevo, el comisionado Serres. 

Hicieron guardia de honor el Batallón Pichincha N2 8 y los marinos franceses de la 
corbeta La Touche Treville. 

Los franceses fueron muy agasajados tanto en Colón como en la ciudad de Panamá, 
para donde marcharon el mismo día 19% por la tarde, permaneciendo en la capital del 
Istrio hasta el día siguiente. 

El grupo escultórico permaneció algunos meses en la Oficina de Fletes, Muelle N% 5, 
de la Compañía del Ferrocarril de Panamá, sin que se cumpliera lo dispuesto en la Ley 
76 de 7 de Junio de 1871, que dispuso que se colocara “en el puerto del mar Atlántico 
que dé entrada al canal del Istmo”. 

Sobre este particular cedo la palabra al historiador panameño D. Juan Antonio 
Susto, autor del opúsculo “La estatua del descubridor del Nuevo Mundo existente en la 
ciudad de Colón”, del que he tomado todas las noticias de esta nota: 

“A la llegada a Colón de Sir Charles Bright, en Octubre de 1870 con el fin de 
desembarcar el cabo del primer cable: submarino que debía de ponernos en comunica- 
ción con el mundo, el Superintendente del Ferrocarril, Mr. E. C. du Bois, consiguió permiso 
del Gobierno del Estado de Panamá—que dicho sea de paso nunca más se ocupó del mo- 
.numento—para desempacar la estatua y colocarla sobre un pedestal, todo ello como 
parte de las fiestas en honor de Sir Charles Brigth. En el patio del ferrocarril, dando 
frente al muelle de la Royal Mail, y en un pedestal de 3 piés de altura fué emplazada 
la estatua, , 

La Compañía Francesa del Canal Interoceánico encontró la estatua en ese sitio, ina- 
decuado y húmedo, sobre un bajo emplazamiento y rodeada de una verja de madera, se- 
gún puede apreciarse en el libro “El Canal de Panamá” por Luciano Napoleón Bonapar- 
te Wise—Edición París—1886. 

Cuando el Conde de Lesseps llegó a Panamá a fines de Diciembre de 1879, pidió y 
“obtuvo permiso para trasladar el monumento del patio del ferrocarril a la entrada de 
la nueva población, denominada más tarde Cristóbal Colón. 
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La estatua permaneció en Cristóbal Colón delante de la casa que sirvió de  resi- 
dencia a Mr. de Lesseps, Presidente de la Compañía del Canal Interoceánico, hasta el año 
de 1916, fecha en que fué encerrada entre dos paredes, para preservarla de los daños 
que le pudiera causar la construcción de los nuevos muelles, particularmente el número 10. 

En ese año de 1916 fué removida a los terrenos del Hotel Washington, en jurisdic- 
ción de la República de Panamá, dando frente al mar y a la entrada atlántica del 
Canal”. 


Como consecuencia del Convenio Arias-Davis (Junio de 1904), sigue narrando el se- 
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ñor Susto, para establecimiento de los límites de la Zona del Canal, el monumento quedó 
bajo ¡jurisdicción norteamericana. 

De 1904 en adelante las autoridades panameñas iniciaron una serie de reclamacio- 
nes ante el Gobierno de los Estados Unidos para obtener la devolución. Estas gestiones 
fracasaron pero se logró, en 1916, que fuera colocado frente al Hotel Washington. 

Por fin y debido al empeño del eminente hijo de Panamá doctor Ricardo J. Alfaro, 
Ministro de Panamá en los Estados Unidos, se obtuvo, en 1926, la devolución. En 1930 y 
por iniciativa del Ministro americano en Panamá, Mr. Roy Tasco Davis, el Departamento 
de Estado puso incondicionalmente a órdenes del Gobierno panameño el monumento. 
Era Ministro de Relaciones Exteriores de Panamá el doctor Juan Demóstenes Arosemena, 
futuro Presidente de la República “y quien diez y ocho años antes inició, como Goberna- 
dor de Colón, la gestión recuperadora”. 

El grupo escultórico fué definitivtmente emplazado en el Paseo del Centenario o 
Avenida Central de Colón, entre calles Segunda y Tercera, sobre un pedestal diseñado 
por el arquitecto italiano Genaro N. Ruggieri y ejecutado por los españoles Hermanos 
Noriega. 

No quiero cerrar esta nota sin antes expresar mi agradecimiento al buen amigo 

Coronel Luis Hernández Ramos, residente en Colón, a quien debo tanto el opúsculo del 
señor Susto, hoy agotado, como la fotografía del menumento que aparece en esta 
edición. 
(8) Esta flor es la Emperatriz Eugenia o simplemente Emperatriz, conocida por estos nom- 
bres en Colombia, Panamá, Venezuela, El Saivador etc., lo mismo que la planta, una 
acantácea, cuya clasificación científica es Thunbergia grandiflora Roxb. Se usa como orna- 
io en los jardines. E 

Santamaría al registrar la denominación en su Diccionario, dice: “Emperatriz Euge- 
nia.—f—Nombre vulgar que en El Salvador se dá a un bejuco ornamental, exótico, y a 
lo flor hermosa que produce (Numbergia grandiflora, Roxburgh) y comete, de paso, un 
error: Numbergia por Thunbergia. La especie fué dedicada al botánico Dr. Carlos Thun- 
berg. 

(Enrique Pérez Arbeláez.—“Plantas útiles de Colombia”, Bogotá, 1947, N9 923, pags. 
460 y 466.—Joaquín Antonio Uribe.—“Flora de Antioquia”, ampliada y editada por Lo- 
renzo Uribe Uribe, S. J.,—Medellín, 1940, N% 1237, pag. 290.—Francisco J, Santamaría. 
“Diccionario General de Americanismos”, México, D.F., 1942, pag. 594). 


(93 La familia Mosquera, de Popayán. Creo que por primera vez en Colombia se publi- 
ca sobre este parentesco un testimonio irrecusable, por su altísima procedencia, como lo 
es la siguiente carta del Señor Duque de Alba (q. e. p. d.): 

Madrid, 26 de Marzo de 1952 
Señor D. Donaldo Bossa Herazo, 
Cartagena de Indias (Colombia) 
Mi querido amigo: 

Perdone Vd. que, por un error de mi Secretaría, no encabezase mi carta última co- 
ma lo hago en esta. En aquella le acusaba a Vd. recibo de su artículo sobre su visita al 
castillo de Chapultepec, hoy destinado a Museo Histórico, y le agradecía su devoción 
por la Emperatriz, enviándole una Conferencia sobre ella que pronuncié hace poca. y 
que supongo en su poder. 
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Ahora recibo el escrito que Vd. me envía con: las noticias tan copiosas sobre la visita 
del General Mosquera a París en 1865. El General, era descendiente de la Casa de 
Guzmán, por lo que la Emperatriz le consideró como pariente suyo llamándolo “primo”. 

Todos los pormenores curiosos, que Vd. aporta en su escrito, me interesan mucho y 
los conservaré con otros que tengo reunidos referentes a mi Tía. 

Le doy mis más expresivas gracias por el trabajo que se ha tomado en facilitarme 
tan detallada información y pidiéndole de nuevo perdón por el error cometido, involun- 
tariamente, por mi Secretaría, quedo suyo muy affmo. amigo, 


Alba 
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FUENTES: 


Excmo. Señor Duque de Alba, “The Empress Eugenie”, lecture at “The Ark”, Oxford, 
on the 5th June, 1941, Echo Press Ltd., Loughborough, 


ld., ld., “La Emperatriz Eugenia”, Diana, Artes Gráficas, Ma- 
drid, 1946. 

ld., hd., “La Emperatriz Eugenia”, Viuda de Estanislao Maestre, 
Madrid, 1947. 

ld., ld., “L'Impératrice Eugénie”, Diana, Artes Gráficas, Ma- 
drid, 1952. 

Id., ld., “Cartas familiares de la Emperatriz Eugenia”, . prólo- 


gos del Duque de Alba y de Gabriel Hanotaux—Guión 
de Félix de Llanos y Torriglia.—Traducción de Fernan- 
do Paz—Iberia, Joaquín Gil, Barcelona, 1944. 
ld., ld., Correspondencia privada. 
Octave Aubry, “Eugenia de Montijo, Emperatriz de los franceses”, 
traducción de J. G. de Luaces, Iberia, Joaquín Gil, 
Barcelona, 1944, 


ld., ld., “Napoleón 111”, Ediciones Ultra, Santiago de Chile, 

1935. 

Erna Barschak, “La Emperatriz Eugenia”, Ed., Juventud Argentina, 
Buenos Aires, 1945. 

Egon Caesar Conte Corti, “Maximiliano y Carlota”, versión del alemán por Vi- 
cente Caridad, Fondo de Cultura Económica, México, 
Das 11944: 

Lucien Daudet, “Dans ombre de l'Impératrice Eugénie”, Gallimard, 
Paris, 1935. d 

Léonce Détroyat, *“L'intervencion francaise au Maxique”, París, 1868. 

Juan B. Enseñat, “La Emperatriz Eugenia íntima”, Montaner y Simón, 
Barcelona, 1909. 

Agustín Filon,: “La novela de una Emperatriz—Eugenia de Montijo, 
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Henri. Lavedan, * “Avant Voubli—Les beaux soirs”, L'Illustration, París 
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ALMIRANTE BRION 


Dedicado al Comandante, Oficiales, Clases y Marinería de la Fragata 
“Almirante Brion”. 


Por LUIS E. VEGA, 


Así como no es fácil saber cuánto le debe la causa de la libertad 
americana al Presidente de Haití, Alejandro Petión, Petión el Grande, por 
los eminentes y generosos servicios que prestó al Libertador Simón Bolívar, 
cuando éste, derrotado y fugitivo, se refugió en la isla memorable para 
emprender desde allí, una y otra vez, la magna empresa de la indepen- 
dencia de América, tampoco es posible señalar precio a los también emi- 
nentes y generosos servicios prestados por Luis Brión a la emancipación de 
-las colonias españolas de esta parte del mundo, precisamente en la época 
en que, bajo auspicios deplorables, se iniciaba la reconquista del Conti- 
rente de Colón para la Libertad. 

Nació este gallardo marino en Curazao, el Ó de julio de 1.772, hijo 
de padres holandeses. Se educó en Holanda, y en su capital sentó plaza 
de voluntario en el Regimiento de Cazadores de a pié, distinguiéndose 
desde el primer momento por sus conocimientos civiles, por su disciplina y 
su amor por las armas de su patria. Terminados sus servicios militares, 
volvió a Curazao, de donde su padre, atendiendo a los deseos de su hi- 
jo, lo envió a los Estados Unidos a estudiar navegación. Concluídos sus 
estudios, regresó a la casa paterna. En 1805 tuvo la oportunidad de dis- 
tinguirse en la defensa de su isla atacada por enemigos de Holanda. 
Poco después se consagró al comercio marítimo, navegando en navío 
propio. 

En algunos de sus viajes comerciales llegó a Caracas, sede de la 
Capitanía General de Venezuela, donde trabó estrecha amistad con los 
Montillas y otros patriotas. Bien entrado el año de 1.811, en marcha los 
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acontecimientos libertarios de Venezuela y Nueva: Granada, ofreció gene- 
rosamente sus servicios a la República, que le fueron aceptados, y desde 
entonces, sin parar mientes en su condición de extranjero y en que a su 
país de origen poco o nada interesaban los movimientos revolucionarios 
de las colonias españolas, consagró sus actividades a la causa de la inde- 
pendencia americana. 

En Venezuela tuvo ocasión de estrechar relaciones de amistad con el 
futuro Libertador. El naciente genio de Bolívar, su elocuencia y sus gran- 
ciosos proyectos, fascinaron a Brión, quien resolvió en su fuero interno 
coadyuvar con cuanto pudiera a la obra que el ilustre caraqueño, ahora 
derrotado y fugitivo, se proponia iniciar. Su devoción por aquel hombre 
extraordinario, se manifestó, primeramente, en el nombre que le puso al 
barco propio en que navegaba, “El intrépido Bolívar”. En 1814 trajo a la 
Guaira, en ese mismo barco, a Mariano Montilla y a Martín Tovar Ponte. 

Durante el Sitio de Cartagena, en 1815, el Capitán Luis Brión, man- 
daba la corbeta “Dardo”, de 24 cañones, cargada con doce mil fusiles 
negociados por él en Londres, burló el bloqueo de la escuadra española y 
entró felizmente en la bahía de la ciudad sitiada. Brión intervino en las 
luchas internas de Cartagena, a cuyas autoridades principales, especial- 
mente al General Manuel Castillo y Rada, no miraba bien por haberse 
negado a abrirle las puertas a Bolívar cuando éste intentó reducirla con 
un sitio ineficaz. Pero habiéndose expatriado el Libertador para que ce- 
saran las pugnas personalistas de que era teatro la ciudad de Heredia y 
para que ésta pudiera prepararse a hacerle frente al ejército del Pacifi- 
cador Morillo, cuya flota de guerra había echado ya anclas en la bahía 
ae Santa Marta, Brión permaneció con sus barcos en la bahía de Carta- 
gena, resuelto a defenderla contra las muy superiores fuerzas españolas. 


Sus tentativas para comunicarse con el Gobierno de Tunja, a fin de 
ofrecerle en venta el armamento que conducía, fueron inútiles. Las comu- 
nicaciones no eran fáciles, y la invasión del ejército de Morillo las había 
hecho poco menos que imposibles. Y no pudiendo venderle ese armamen- 
to a Cartagena, donde lo que sobraba eran fusiles, Brión resolvió dirigir- 
se a Haití para ofrecérserlos a Petión. Pero antes de emprender viaje, dis- 
puso, de acuerdo con muchos patriotas de la ciudad, despachar el corsa- 
ria “La Popa”.a Jamaica, a órdenes del Libertador, consecuente con lo 
que él había expresado repetidas veces, de que “sólo Bolívar podía sal- 
var a Cartagena”. 

En la madrugada del 11 de noviembre, precisamente un día antes de 
que tropas españolas fracasaran en el sangriento asalto a la cima de la 
Pepa, la “Dardo” y “La Popa” atravesaron la línea del bloqueo, y siguie- 
ron cada una a sus destinos. No asistió, pues, Brión al último acto heroi- 
co del pavoroso sitio de la Ciudad Heroica. 

Entre los treinta y cuatro personajes que constituyeron la Asamblea 
reunida en Los Cayos por convocatoria de Bolívar, figuró el Capitán Luis 
Brión. El y el eminente antioqueño Francisco Antonio Zea, apoyados por 
la: mayoría de granadinos y venezolanos presentes, propusieron que se 
reconociera a Bolívar como Capitán General y Jefe Supremo de todas las 
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fuerzas de mar y tierra de la Nueva Granada y Venezuela. Pero el Ca- 
pitán de Navío, Luis Aury, anteriormente destituido en Haití por el Canó- 
nigo Marimón, modificó lo propuesto en el sentido de conceder el mando 
supremo a una junta de tres o cinco personas, una de las cuales — podía 
ser Bolívar. Al saberlo éste protestó diciendo que “jamás consentiría en 
que se dividiera el mando, pero que si la Junta creía que cualquiera otra 
persona podría ejercerlo, él suplicaba que se pusiera a esa persona a la 
cabeza de la expedición”. Brión sostuvo la conveniencia de nombrar a 
Bolívar solo, con facultades extraordinarias, manifestando que si la Asam- 
blea accedía a. ello, él ofrecería todo su caudal en beneficio de la empre- 
sa. Y no contento con haber logrado inclinar el ánimo de alguncs dudo- 
sos en favor de su proposición, tuvo la audacia de resolver el impase en 
ia forma siguiente: Se levantó de su sitial, y acercándose al General Ma- 
riño, libertador del Oriente de Venezuela y el más caracterizado de los 
jefes presentes, le preguntó: i 

¿“Consentís en que el General Bolívar, Capitán General de Venezue- 
la y Nueva Granada, sea nuestro Jefe? ¿Sí o nó?” 

“Si, consiento”—contestó gravemente Mariño. , 

Seguidamente se dirigió a los demás, que fueron contestando afir- 
mativamente, excepto el General Bermúdez y los franceses PDucaylá y 
Collct, y el venezolano García, únicos disidentes. Más tarde, Bermúdez 
“manifestó su acuerdo con el voto de la mayoría, pero no tardó en retrac- 
tarse. Y Bolívar fue proclamado Jefe Supremo por granadinos y  vene- 
zolanos. 


Al día siguiente (8 de febrero de 1816) Bolívar comenzó a actuar ofi- 
cialmente en el cuartel general de “Los Cayos”, y su primer acto fue as- 
cender a Brión al grado de Capitán de Navío. En los días subsiguientes, 
hasta el 25 de marzo, concedió 118 ascensos. 

El 2 de mayo de 1816 se libró la batalla naval de Los Frailes, en la 
cual la flota republicana estuvo al mando del Capitán de Navío, D. Luis 
Brión. Herido en la cabeza, por haberse expuesto demasiado en la proa 
de la nave capitana, hubo de reemplazarlo en la dirección de la batalla 
ei Teniente de Navío Renato Beluche, ya distinguido y que había de dis- 
tinguirse aun más en acciones navales posteriores bajo el mando del futu- 
ro Almirante Padilla. La batalla de Los Frailes ganada por los  patrio- 
tas, fué decisiva por muchos años, como que gracias a aquella victoria 
trascendental, la isla de Margarita recobró su libertad para convertirse en 
base de operaciones de los corsarios republicanos, que mantuvieron en 
permanente jaque a la marina española, y permitió que se conservaran li- 
bres para nuestras naves las costas del oriente de la Tierra Firme. Bolí- 
var premió el talento militar naval y el heroico valor de los dos ¡jefes que 
dirigieron la memorable acción, elevando a Brión al grado de Almirante 
de la República, y a Beluche al de Capitán de Navío. 

Una nueva Asamblea, formada por los principales jefes llegados a la 
Villa del Norte, se reunió el 7 de mayo,—tres meses justos después de la 
reunión de Los Cayos,—para reconsiderar los acuerdos anteriores. Aris- 
mendi sostuvo en ella la necesidad de concentrar el mando en Ja persona 
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En medio de estos trabajos, la tendencia anárquica, característica de 
del General Bolívar, para dirigir las operaciones de la guerra y los desti- 


nos de la República, y la Junta conifrmó unánimemente el acuerdo de Los 


Cayos. Mariño fue proclamado segundo en el mando supremo, y Aris. 


-mendi elevado al grado de General en Jefe. 
este período de la revolución americana, y la sórdida ambición y petulan- 


cia de algunos ¡efes extranjeros, originaron la intriga encaminada a sus- 
tituir a Bolívar por el Almirante Brión en el mando supremo. Y aunque no 
se contaba con el consentimiento del Almirante, la revelación del plan 
produjo desazón y desconcierto en el cuartel general, que el Libertador 
contrarrestó rápida y enérgicamente con una ncta dirigida al General Mac 
Gregor, Presidente de la Comisión Militar, concebida en los siguientes 


términos: 
f 


“Acabo de saber con el maycr dolor y sorpresa, que V. S. ha llama- 
do ayer al Excelentísimo señor Almirante para comunicarle la más atroz 
de las calumnias contra su honor y su persona sagrada. Como S. E. el 
Almirante, lejos de ser digno de imputaciones infames, merece altares co- 
mo libertador de la Patria, es mi deber averiguar quiénes son los autores 
de este crímen, para dar una plena justificación a la justicia, a la Patria. y 
al mismo señor Almirante. Este pretende su dimisión, y yo pretendo que 
se le dé la más espléndida vindicta. Vuestra señoría es el denunciador . 
Vuestra señoría me presentará las pruebas para el juicio, en el término de 
24 horas”. 

El agente principal de aquella torpe intriga, fue el Coronel Ducou- 
dray Holstein, quien había sido despedido tres días antes del servicio pú- 
blico. El Libertador le increpó su conducta en términos muy ásperos, lle- 
cando a decirle que merecía ser fusilado; y como Ducoudray Holstein in- 
tentara explicar y justificarse, el propio Almirante Brión le aconsejó se re- 
tirara de la presencia del Libertador y se fuera a bordo cuanto antes, so 
pena de exponerse a reprimendas: más fuertes. 

La conspiración urdida por Doucoudray Holstein, revelaba que la 
cutoridad del Libertador en el mando supremo de los ejércitos de mar y 
tierra de la naciente República, no contaba con la adhesión de todos los 
Jefes de esos mismos ejércitos, entre muchos de los cuales bullía la ambi- 
ción personal y el afán de distinguirse solos en la conducción de las ope- 
raciones militares. De ahí los trascendentales fracasos que se siguieron 
después en la campaña. Los planes del Libertador no siempre pudieron 
llevarse a una exacta y fiel ejecución, debido a aquel espíritu de indepen- 
dencia de jefes menos capacitados, que creían proceder mejor oponién- 
dose a sus ideas estratégicas, o separándose de su obediencia, sin parar 
mientes en que semejante conducta no podía desembocar en finalidades 
distintas de un irremediable desastre. 

“Tenía el General Bolívar—dice Briceño Méndez—el plan de internar- 
se con todas sus fuerzas en los Valles de Aragua, distante sólo dos mar- 
chas, antes de que los españoles enviaran fuerzas para disputarle el país, 
dejando en el puerto sus parques confiados a la escuadra que regía 
Brión, mientras se conseguían en el interior los necesarios transportes para 
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introducirlos, pero este sabio plan quedó sin efecto, porque todos los ca- 
pitanes de corsarios y el propio Almirante Brión,—acaso obligado por las 
circunstancias de indiciplina de sus marinos, —se negaron a permanecer en 
el puerto, y procedieron a desembarcar las armas y municiones que con- 
ducían, cargaron sus buques con frutos tomados de las haciendas inme- 
diatas, y se dieron a la vela. Esta conducta cambió del todo el aspecto de 
la campaña. La expedición perdió la facultad de  tresiedarse en la es- 
cuadra sobre los puntos de menor resistencia, y se debilitó, por la necesi- 
cad de dividir su fuerza, para cubrir el puerto contra posibles incursiones 
de los enemigos de Puerto Cabello. El General Bolívar no pudo marchar 
a la cabeza del cuerpo destinado a los Valles de Aragua, y  sobrevinie- 
ron las dificultades y luego la derrota”. 

Después de la derrota de los Aguacates y del absurdo pánico en las 
playas de Ocumare, en donde la marina de guerra levó anclas precipita- 
damente dejando desamparado al Libertador en la orilla, desamparo del 
«cual lo salvó por milagro el Capitán Videau, del “Indio Libre”, quien, dán- 
dose cuenta de la situación en que había quedado Bolívar, envió apresu- 
radamente un bote a recogerlo, el Libertador siguió al alcance de las na- 
ves en fuga, y tuvo la fortuna de reunirse en Bonaire con Brión y con Ber- 
múdez. De Bonaire zarparon, luégo, rumbo a Gúiria, donde Bolívar hubo 
de superar otra conspiración contra su autoridad, encabezada por el pro- 
pio Bermúdez y por Mariño, quienes le impidieron que marchara a jun- 
tarse con las tropas de Mac Gregor, Monagas y Zaraza, obligándolo a 
salir una vez más del territorio de Venezuela para impetrar de Petión, en 
Haití, nuevos recursos de todo orden para cumplir su destino. 


Brión no estuvo presente en este último episodio de la guerra, por- 
que el Libertador, en Bonaire, antes de trasladarse a Gúiria, lo nombró 
Enviado Plenipotenciario ante los gobiernos de los Estados Unidos del Nor- 
te y las Provincias Unidas de México, con el encargo de solicitar el reco- 
nocimiento de nuestra independencia en aquellas circunstancias, e indis- 
pensable para el mismo Brión, cuya flota demandaba urgentes reparacio- 
nes en su arboladura y velamen. En Ocumare, antes del desastre, el Li- 
bertador firmó los despachos que acreditaban a Brión y las instrucciones 
relativas al cumplimiento de su importante cometido. 

De Bonaire partió el Almirante el 26 de julio de aquel año aciago, 
con las goletas armadas “Bolívar”, “Constitución” y “Arismendi”, rumbo 
a Nueva Orleans, pero no pudo dar cima a su misión, porque un tempo- 
ral echó a pique, el 25 de agosto, frente a la Isla de Pino, la goleta “Bo- 
lívar”, y dispersó las dos restantes. Brión y sus compañeros Beluche, Vi- 
llaret y el doctor Samuel D. Forayth, escaparon de perecer ahogados en 
el mar, y lograron, tras indecibles penalidades, arribar a Jamaica. 

Al saberse en Barcelona el desconocimiento que Mariño y Bermúdez 
habían hecho de la superior autoridad del Libertador, los Oficiales de la 
División de Ocumare, Monagas, Zaraza y los suyos, resolvieron llamarlo, 
para lo cual destacaron a Francisco Antonio Zea y Francisco Oliver, quie- 
nes se trasladaron a Haití con tal fin. Ambos comisionados llegaron a Port 
au Prince, y pocos días después se presentó Brión con los buques salva- 
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dos del nautragio de la Isla de Pino, sin haber podido realizar su viaje a 
los Estados Unidos, y convencido, más que nunca, de la . necesidad -: del 
pronto regreso del Jefe Supremo a Venezuela. 

Le segunda expedición de Los Cayos se embarcó en Jacmel el 21 de 
diciembre de 18l6. Bolívar y Brión ocuparon ese día la fragata: “Diana”, 
llevando a bordo gran cantidad de fusiles, pólvora, uniformes, y algunos 
oficiales. Pocos días después ancló en Jacmel el Comandante  Villaret, 
procedente de Los Cayos, conduciendo en “El Indio Libre”, “Decatour” y 
cuatro buques más, otras armas, municiones y muchos oficiales extran- 
jeros. 

Estas expediciones no encontraron obstáculos en su marcha. El cami- 
no estaba abierto. Tenían ahora adonde llegar en relativa seguridad, y 
los españoles, desorientados por la división de los expedicionarios en dos 
partidas, y empeñados en vigilar a un mismo tiempo puntos muy distantes 
entre sí, no opusieron resistencia en el mar. 

A la sazón comenzaba apenas a dibutarse en el horizonte de la gue- 
rra la figura legendaria de José Antonio Páez, llamado después, con mu- 
cho acierto, el León de Apure, y el único General en la historia guerrera 
del mundo, que, no obstante haber combatido innúmeras veces en aque- 
lia magna contienda, nunca fué vencido. 


En Barcelona, el Libertador llama a Brión para que se una allí con 
la escuadrilla sutil del Capitán Antonio Díaz y batir la escuadra españo- 
la; pero los corsarios tenían sus intereses particulares, algunos se hallaban 
cruzando el mar, y ni el mismo Brión podía disponer de ellos, razones por 
las cuales no pudo Brión acudir al llamamiento del Libertador, con per- 
juicio para el adelanto de la nueva campaña. Pero Bolívar no entendía 
limitaciones a su prodigiosa actividad. Sabía poco de las fuerzas que co- 
mandaban Managas y Zaraza, y de Piar sólo había recibido la noticia de 
que estaba al otro lado del Orinoco con el objeto de unirse a las fuerzas 
de Cedeño; creía que las tropas que dominaban en el Apure estaban di- 
rigidas por un Jefe Neogranadino, pues, acaso, nunca había oído hablar 
de José Antonio Páez; y respecto del enemigo, sólo tenía conocimiento de 
la reunión de tropas en Altagracia, pero carecía de noticias sobre un pró- 
ximo regreso de Morillo. Sin embargo, sus correos recorren el territorio 
llevando sus comunicaciones y órdenes a los Jefes distantes. A unos les 
expone planes; a otros los invita a incorporarse a su ejército; a éstos les 
ofrece armas y municiones; a Piar-le promete fuerzas navales ¡juzgadas 
por él indispensables para rendir las dos plazas de la Provincia de Gua- 
yana, y a todos les encarece la recluta de hombres, la recogida de caba- 
llos, la aportación de víveres, y les exige exactitud en su concurrencia a 
las citas que les da para asegurar el éxito de las operaciones militares. A 
Villaret, en el mar, le ordena remitir a Barcelona, en el acto de fondear 
en Margarita, todo el material. de guerra que conduce en sus barcos, sin 
dejar en la Isla más de cincuenta quintales de pólvora y un mil fusiles. 
Ai Almirante Brión le extiende poderes sobre el territorio de la misma ls- 
la, le encarga de apresurar el despacho de los elementos de guerra por 
llegar en la flotilla de Villaret, y bloqu=== * » 
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Guayana, Cumaná, la Guaira y Puerto Cabello, y contratar la adquisición e 


de más fusiles pagaderos en ganados. ta ON 
Brión despachó el armamento, con destino a las plazas de Oriente, o 
en la corbeta “Iris” y los bergantines “Aguila” y “Fenix”, y con el resto ye 


de la escuadra se dirigió a La Guaira para establecer el bloqueo decreta- 
do por el Libertador. En las: cercanías de este puerto divisó la corbeta y 
los bergantines que había despachado con víveres y el armamento, y, 
sorprendido de verlas navegando con rumbo distinto del señalado, trató de 
alcanzarlas, pero las perdió de vista durante la noche, y aquellas naves 
escaparon, por el momento, pues pocos días más tarde pudo darles caza 
y obligar a sus capitanes a devolver las armas y pertrechos de que se ha- 
bían incautado. Á causa de no haber recibido los víveres pedidos a Cura- 
zao, Brión se vió precisado a suspender el bloqueo y a dirigirse a Bonai- 
re, desde donde destacó la goleta de Antonio Rosales y el bergantín “In- 
cio Libre”, con su Capitán Puquet, a Margarita, al servicio de los pa- 
triotas. 


-En el mes de abril de 1.817, el General Mariño reunió en Cariaco a 
once ciudadanos notables y los invitó a declararse en Asamblea Nacional, 
con el objeto de fundar el gobierno legal de la República. Fueron ellos: 
si Almirante Brión y el Intendente Zea, funcionarios nombrados por Bolí- 
var, el primero agobiado de deudas contraídas en el servicio de la revo- 
lución y deseoso de una reforma cualquiera que le permitiera acallar a 
sus acreedores, y el segundo, orador insigne, letrado y naturalista, de 
sentimientos elevados, pero fantástico en cuestiones de administración y 
de política; Cortez de Madariaga, canónigo de merced de la Catedral de 
Caracas; Francisco Xavier de Alcalá, Manuel Maneiro, Manuel  Isaba, 
Francisco de Paula Navas y Diego Bautista Urbaneja. El General Mariño, 
en su discurso inaugural, declaró a Madariaga investido de las funciones 
de Jefe Supremo, y excitó a los presentes, en nombre del verdadero Jefe 
Supremo, o sea, del General Bolívar, sin conocimiento ni autorización de és- 
te, a plantear un gobierno plural y federalista. Naturalmente, el Congre- 
sillo de Cariaco, como se le llamó entonces y se le llama todavía en la his- ' 
toria, no pasó de ser una mascarada, que el Libertador desautorizó ro- 
tundamente apenas tuvo conocimiento de lo que allí se había intentado; 
pero, sin duda, debió sentir profundamente que en el tal Congresillo hu- 
kieran actuado hombres como el Almirante Brión y el Intendente Zea, a 
cuya lealtad había rendido siempre noble tributo de admiración. Con to- 
do, la reunión de Cariaco se olvidó muy pronto, ya que ningún resultado 
dieron sus flamantes deliberaciones, y los mismos que a ella habían con- 
currido volvieron sin pena ni esfuerzo a la obediencia del Libertador, aca- 
so con la única excepción de Mariño, quien a todo lo largo de la guerra, 
y aun después de ella, miró siempre con desvía la Suprema Jefatura de 
Bolívar. 

El 2 de mayo de 1817, Bolívar confirmó los ascensos y condecoracio- .. 
nes concedidos por Piar a sus oficiales de más mérito, y elevó a éste al 
g:ado de General en Jefe. El mismo día ofició al Almirante Brión orde- 
nándole penetrar con su escuadrilla en el Orinoco para cortar las comu- 
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nicaciones'de los españoles y apresurar la rendición de las plazas sitiadas 
en la Guayana. Como la llegada de Brión no podía ser inmediata, Bolí- 


var dedicó buena parte de su actividad a prepararle al Almirante el cam- 
po para una próxima y decisiva victoria naval, indispensable para el rá- 
pido y definitivo dominio de toda la Provincia. 

+ —Trasmite órdenes al General Cedeño para que concentre todos las 
tropas a la entrada de las Misiones, y esperar allí al enemigo y manio- 
brar, según las circunstancias; activa la construcción de  flecheras y obras 
propias para servir de apoyo a la escuadra de Brión, cuando éste llegara 
al Orinoco; dispone la construcción de un fuerte artillado en uno de los 
extremos de la ensenada de Cabrián, «abajo de Guayana la Antigua, 
donde pudiera apoyarse la escuadra del Almirante y resistir a la enemi- 
ga, muy superior en número, y una vez construída le da el nombre de 
Brión; señala con anticipación los sitios que deben ocupar los buques ma- 
yores armados en guerra, los transportes y los barcos menores; y sospe- 


_chando que la flota española podía pasar de largo sin combatir, destaca 


secciones de tiradores escogidos, preparados con antelación, para refor- 
zar las tripulaciones de Brión y la guarnición del fuerte. 


No satisfecho Bolívar con la construcción del mencionado fuerte, y 
deseoso de asegurar la escuadra contra un posible insuceso, hizo  cons- 
truír una batería en el otro extremo de la isla de Cabrián, que artilló con 
seis cañones y a la cual puso guarnición fija, y esperó con impaciencia la 
noticia de que Brión había entrado, por fin, al Orinoco, operación ésta 
que juzgaba indispensable para la pronta rendición de las plazas sitia- 
das. Pensaba Bolívar—y los hechos confirmaron sus previsiones—que, si- 
tiados los españoles por tierra y por el río, no quedaría más recurso a la 
escuadra enemiga que atacar a Brión o abandonar el Orinoco. 

Recibida la anhelada noticia, Bolívar destaca cuatro flecheras para 
que bajen el río al encuentro de Brión. Pero los españoles  sitiados ad-. 


vierten el movimiento de las flecheras, y ponen contra ella en acción sus 
.cañones. Las flecheras se refugian en el Caño de Casacoima. Bolívar, al 


oír el ruido del cañoneo, corre con su Estado Mayor a hacer que las fle- 
cheras vuelvan al río a combatir, y es entonces cuando se produce el in- 
cidente inesperado, que tan fatal pudo ser a la independencia americana, 
en el cual, sorprendido el Libertador y su Estado Mayor por un  destaca- 
mento español que había salido de la plaza con el objeto de apresar las 
flecheras, se vé precisado a lanzarse con sus compañeros a las aguas del 
Caño, casi seguros de caer en poder de los enemigos, desgracia ésta que 
no ocurrió, por uno de esos extraños detalles que tanta fuerza dán a la 
teoría de la predestinación. Basta decir que el General Arismendi, el 
heroico defensor de la Isla de Margarita, no sabía nadar, y nadó sin em- 
bargo, al lado de Bolívar, hasta ganar la orilla opuesta. Preguntado por 
el Libertador cómo se había atrevido a echarse al agua sin saber nadar, 
el heroico margariteño contestó: “Si en vez de agua, hubiera sido plomo 
derretido, habría hecho lo mismo, porque a mí no me cogen los españoles - 
ni vivo ni muerto”. El asistente del Libertador, un muchacho de nombre 
Dionisio, fue el último en llegar a la orilla, debido a que portaba un gran 
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cuchillo que le impedía nadar bien y que no quiso abandonar. Pregunta- 
do por el Libertador por qué, en vez de un cuchillo, no se había preocu- 
pado de salvar algo de mayor importancia, aquel muchacho, casi un ni- 
ño. todavía, contestó: “Porque tenía el firme propósito de matar a Vues- 
tra Excelencia, antes que verlo prisionero de los españoles”. Bolívar mis- 
mec también tuvo la sensación de que en aquella comprometidísima situa- 
ción no había escapatoria, y convencido íntimamente de ello, aunque sin 
perder la serenidad que fue su característica en las ocasiones de mayor 
peligro, desnudó su cuello, mientras nadaba, decidido a degollarse con 
su propio puñal, antes de que manos españolas le apresaran. El destaca- 
mento enemigo asaltó las flecheras y pasó a cuchillo a casi todos sus tri- 
pulantes. No obstante este sangriento insuceso, nuevas flecheras fueron 
enviadas por el Jefe Supremo al encuentro de la escuadra de Brión. 


Días después, ésta llegaba a las proximidades de la isla de Cabrián, 
dividida en dos divisiones: adelante, cinco  flecheras margariteñas al 
mando del muy valiente Capitán Antonio Diaz; a muchas horas de distan- 
cia, cinco bergantines y tres goletas en completo tren de guerra, al man- 
do del Almirante Brión en persona. La escuadra española, navegando río 
abajo, encontró las flecheras de Antonio Díaz junto a la Isla de Pagayos, 
a pocas leguas de distancia de la desembocadura principal del río, se 
apoderó de tres flecheras y acuchilló a muchos de sus tripulantes, entre los 
cuales figuró un hermano del Capitán Díaz. Este, con las dos. flecheras 
que le quedaban, y en lucha al arma blanca, degollando a cuantos caían 
en sus manos, en venganza de la muerte de su hermano, recuperó dos de 
las flecheras capturadas, tomó otras al enemigo y echó una a pique. El 
Jefe español, Ambarados, huyó con pocos buques, dejando cien de los su- 
yos muertos y heridos y muchos prisioneros, y no pudo aparecer más en 
el río. El Capitán Díaz regresó a Guarapiche a reparar sus buques y con 
escasa tripulación, por las pérdidas sufridas en el combate. 

Esta gloriosa acción dejó franco el paso al Almirante Brión. Sus bu- 
ques, con las flecheras que le habían sido enviadas, siguieron río arriba 
y fueron a anclar en la ensenada de Cabrián, bajo la protección del fuer- 
te construído para servirle de apoyo. 

Como lo había previsto el Libertador, la escuadra española levó an- 
clas para abandonar el río. Pero no se quería dejarla ir sin combate. En 
la tarde del 4 de agosto, mientras la escuadra española navegaba acer- 
cándose a la isla de Cabrián, Brión capturó el bergantín de don Miguel 
Rodríguez, a cuyo bordo iba el archivo de la Real Contaduría de Guaya- 
na con algunos caudales. Para lograr esa captura, fue preciso sostener 
empeñado combate, en el cual murieron muchos españoles y los patriotas 
sufrieron pérdidas sensibles. El día 5, junto a la isla de Pagayos, más a- 
delante de la unión del brazo Imataca con el río Grande, se reunieron 
ocho buques mayores de la escuadra española, que en dos columnas 
presentaron batalla a Brión. Este esquivó el combate, porque en aquel 
momento no tenía allí todas sus naves; pero más adelante, . conveniente- 
mente reforzado, salió en seguimiento del enemigo que navegaba tordía- 
mente hacia la desembccadura. Avistados los barcos patriotas, los españo- 
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les ho quisieron seguir adelante sin tratar de inflingir castigo ejemplar a sus 
perseguidores, y los embistieron con el denvedo característico de la raza, 
para destruirlos. Siguiendo el plan que se basaba en el fuerte recién cons- 
truído, Brión retrocedió hacia la batería terrestre, seguido por los navíos 
enemigos, y se trabó en seguida el tremendo combate. La nave capitana 
española se enfrentó a la de Brión, a corta distancia; pero un tiro de me- 
tralla disparado por ésta le mató a su opcnente diez y seis hombres e hi- 
rió gravemente al comandante español Lizarza. Desde el fuerte y desde 
las orillas, los patriotas acribillaban con sus fuegos a los enemigos; y mien- 
tras los transportes desfilaban por detrás de los buques de guerra, las 
fiecheras de Rafael Rodríguez, tripuladas por indios caribes, avanzaban 
audazmente sobre las naves españolas, lanzando sus gritos de guerra y 
blandiendo sus armas blancas, preparados para el abordaje. “El Tárta- 
ro”, y el “Indio Libre” y el “Terror”, guiados por Brión en persona, avan-= 
zaron-sobre la línea enemiga, y la escuadra española, sin jefe que la diri- 
giera, emprendió la retirada. Horas más tarde, en la noche, dos buques 
de Brión y varias flecheras encontraron, frente a la isla de Tórtola, a la 
corbeta “Merced”, la goleta “Carmen” y a otros buques, conrta los cuales 
reanudaron el combate. Los españoles se defendieron con nutrido fuego 
de cañón y de fusil y con granadas de mano, e hicieron retroceder a los 
independeintes; pero ante nuevas y más empeñadas acometidas, se vieron 
forzados a continuar su retirada, después de haber luchado  bravamente 
hasta la media noche de aquel mismo día. 


Nuevos cambates navales, porfiados y sangrientos, en los cuales se 
distinguió el experimentado y extraordinariamente valeroso marino Anto- 
nio Díaz, marcaron con gloria la acción del Almirante Brión en los días 
siguientes, hasta expulsar del Orinoco a las naves españolas. ; 

Conquistadas las plazas de Guayana y Angostura, Brión siguié ha- 
ciendo presas valiosas en mar abierto. En su poder cayeron el  guairo 
“María”, la goleta transporte “La Baguier”, cargada de intereses de mu- 
cho precio, y la “Dolores”, que habiendo presentado combate fue tomada 
al abordaje y pasados a cuchillo sus defensores. 

Pero la defensa del Orinoce requería la permanencia de la escuadra 
de Brión en sus aguas, contra cualquiera posible agresión, y hubo de 
echar el ancla de sus barcos en Guayana. Allí colaboró eficazmente en la 
organización general de las fuerzas armadas de la República, y pudo re- 
parar sus naves para futuras empresas. Su escuadra en el Orinoco, o en 
el sur, era tan necesaria a la seguridad de Venezuela como el ejército. 

En noviembre de 1817 fue nombrado Presidente del Consejo de Go- 
bierno, cargo éste que le daba derecho a asumir el mando supremo en 
ausencia del Libertador. Pocos días antes había presidido, por nombra- 
miento del Libertador, el Consejo de Guerra que juzgó y condenó a muer- 
te al General Piar, paisano suyo, acusado.de traición, insubordinación 
militar y deserción. En este célebre proceso, con el cual se inició un perío- 
do de orden y disciplina en los ejércitos patriotas, intervinieron: jefes mili- 
tares de primera categoría y de altos merecimientos, tales como el Gene- 
ral Carlos Soublette, el Gneral Pedro León Torres, el General José Anto- 
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nio Anzoátegui, los Coroneles Ucrós y Carreño, los Tenientes Coroneles 
Piñango (Judas Tadeo) y Conde, el Capitán José Ignacio Pulido, y el 
defensor, nombrado por Piar, Coronel Fernando Galindo. La sentencia tu- 
vc el voto unánime de los integrantes del Consejo de Guerra, y el vence- 
dor de San Félix y el Juncal murió con el mismo valor que siempre lo dis- 
tinguiera. En cuanto al General Mariño, cuyo arresto se había ordenado 
junto con el de Piar, escapó de una sentencia semejante huyendo hacia 
Cumaná. - 

Los ejércitos patriotas se encontraban en manifiesta inferioridad res- 
pecto del ejército español que comandaba .Morillo, no sólo en cuanto a 
número de combatientes, sino, especialmente, en cuanto a armas y muni- 
ciones. Pero el Ejército patriota y su escuadra no podían permanecer quie- 
tos en la provincia de Guayana, por lo cual el Libertador se dispuso a 
abrir la campaña de 1819, dictando importantes disposiciones para tor- 
talecer sus divisiones y salir en busca del enemigo, previa su reunión con 
las fuerzas del General Páez. Al efecto, marchó de Guayana con todas 
las tropas que había en ella, ordenando que la escuadra amenazara, pri- 
mero, las costas de Caracas, y luego destacara una «escuadrilla hacia el 
Apure para combinar con ellos los futuros movimientos del ejército. Brión, 
encargado del mando supremo por ausencia del Libertador, y Bermúdez, 
nombrado Comandante General de Guayana, se consagraron a levantar 
nuevas tropas para reponer las guarniciones, conseguido lo cual se pusie- 
ron en movimiento. La diversión sobre las costas de Caracas no pudo rea- 
lizarse, porque la expedición inglesa, que debía constituir la División Ber- 
múdez, resultó en extremo deficiente, y los buques de la escuadra estaban 
ocupados en cruceros, quedando pocos bajo el mando directo de Brión. 
En tal virtud, el Almirante partió el 3 de abril hacia las Antillas a salvar 
los elementos de guerra enviados desde Londres. 


A la sazón, Bolívar había llegado con el ejército frente a San Fer- 
nondo de Apure, plaza ocupada, artillada y defendida por los españoles, 
y no pudo, de momento, cruzar el río por falta de la escuadrilla que 
Brión tenía orden de enviar. Fue entonces cuando el General Páez, obser- 
vando que en la orilla opuesta, sobre el Apurito, había unos barcos 
enemigos armados en guerra, ordenó atacarlos a nado, con cincuenta de 
sus legendarios llaneros, quienes, sin un instante de vacilación se echaron 
al agua, a caballo, abordaron aquellas embarcaciones, bajo el fuego de 
fusiles y cañones, las capturaron en pocos minutos y regresaron con ellas 
para pasar el ejército al otro lado. 

La urgencia de armas y municiones obligó al Libertador a enviar al 
General Soublette a Angostura para apresurar su envío al Cuartel Gene- 
ral; pero informado Soublette de la disolución de los expedicionarios in- 
glses y de la imposibilidad de ejecutar el proyecto de Bolívar, aprobó el 
combinado por Brión y Bermúdez de atacar a Cumaná por. mar y tierra, 
y una vez tomada esta ciudad, llevar en la escuadra la división de Ber- 
múdez a efectuar un desembarco en la costa de Caracas para cooperar 
con el ejército principal. Adoptado este plan, Brión encargó de la Presi- 
dencia del Consejo de Gobierno y del mando supremo al Consejero doc- 
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tor Francisco Antonio Zea, y salió del Orinoco con sus buques, llevando 
el propósito de salvar, primero, los restos de la expedición inglesa y su 
armamento, para proceder en seguida al bloqueo de Cumaná y a hostili- 
zar a los enemigos en las costas de Caracas. : pN 

En la travesía, Brión no encontró enemigos, porque el jefe de la mari: 
na española, Capitán Chacón, había partido de Cumaná el 4 de abril con 
su escuadra, y desde el ló se encontraba tranquilamente anclado en Gra- 
noda, en la parte de Georgetown, reparando sus buques, a tiempo que 
Brión se dirigía hacia el norte. 

Pocos días después, se le incorporaron al marino español, en Grana- 
da, la goleta de Guerra “La Ferrolana”, su Capitán Gabasso, uno de los 
buques españoles mejor tripulados, y el bergantín “La Industria”, proce- 
dente de Puerto Cabello, refuerzos con los cuales adquirió notable supe- 
rioridad osbre la escuadra independiente. Ya fuera por esto, o por órde- 
nes de su gobierno, al llegar este último buque el 2 de mayo, Chacón 
interrumpió las reparaciones iniciadas, levó anclas y navegó  precipita- 
damente rumbo al norte. Como sucedía frecuentemente a la marina real 
en estas luchas, este movimiento fue tardío, porque Brión se hallaba ya 
muy lejos, en San Bartolomé. í ' 

En el viaje hacia este puerto, Brión se impuso de que la “Bretaña”, a 
cuyo bordo iba el armamento pedido por los patriotas, se había dirigido 
a Haití con ánimo de venderlo al gobierno de aquella República, por lo 
cual se apresuró a navegar tras ella hasta alcanzarla, logrando que su 
sobrecargo, M. Ritchie, regresara a San: Bartolomé a negociar las armas 
con él. Y no fue ésta la única ventaja lograda por Brión en estas fructuo- 
sas diligencias marítimas, sino que tuvo la fortuna de atraer al servicio de 
Venezuela e incorporar o su escuadra al valiente corsario  Joly,—quien 
más tarde habría de distinguirse especialmente en la inmortal batalla na- 
val del Lago de Maracaibo,—con su propio buque, el “Brutus”, y el “Sans 
Souci” del atrevido Capitán Bernard, a quienes encontró en compañía del 
corsario Luis Aury, cerca del islote de la Mona, entre Puerto Rico y Santo 
Domingo, refuerzo inapreciable en aquellos momentos por la inferioridad 
de su escuadra respecto de la española. 


En San Bartolomé, Brión, puesto en contacto con los responsables del 
armamento que conducían los otros buques de la expedición inglesa, ob- 
tiene de ellas su entrega, previa presentación de los documentos por medio 
de los cuales el Gobierno lo autorizaba para hipotecar los bienes de la 
República, en garantía de su valor. Allí mismo la corbeta “Esmeralda”, 
negociada en Londres por López Méndez, y el Coronel Campbell y sus 
hombres, se pusieron a sus órdenes. 

El 11 de mayo, mandando la corbeta “La Victoria” y acompañado 
de cinco bergantines y tres goletas, cruzó frente a San Bartalomé, para 
echar anclas en el puerto de Gustavia, de la misma isla. Apenas llegado, 
apareció la flota española del Capitán Chacón, con ocho buques de gue- 
rra artillados con 90 o 100 cañones y guarnecidos por 1.400 tripulantes 
entre marinos y soldados. El Almirante, no queriendo exponer el impor- 
tante cargamento de armas y municiones que llevaba a bordo de sus na- 
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ves, resolvió no aventurar un combate. En consecuencia, con tiempo pa- 
ra maniobrar, se salió al mar e hizo rumbo al suroeste de la isla de Saba, 
donde se le separaron los barcos de Joly y Bernard, un corsario de Bue- 
nos Aires de 22 cañones, y se mantuvo frente a Gustavia sin provocar com- 
kate. Por ello la escuadra patriota hizo libremente rumbo a Margarita, 
donde dejó algunos elementos militares, y navegó luego hacia el Orino- 
co, en cuyas bocas dejó los buques mayores para guardar la entrada del 
río, y llegó el 12 de julic a Angostura entra vítores y aclamaciones por el 
feliz éxito de su crucero y los fusiles y municiones adquiridos. 

A la sazón, Púez, en presencia de los ejércitos de Bolívar y Morillo, 
espectantes en ambas riberas del Apure, había librado la fantástica bata- 
lla de Queseras del Medio, donde a la cabeza de ciento cincuenta llane- 
ros derrotó, destrozándola, a la caballería de 1.200 jinetes españoles y 
obligó al ejército de Morillo (4.000) hombres, empujados por sus propios 
jinetes derrotados y por la activísima persecución de los llaneros, a bus- 
car el amparo de los bosques donde apoyaba su  restaguardia. Poco 
tiempo después, el Libertador emprendía la triunfal campaña de la Nue- 
va Granada, cruzando: la inmensidad de los llanos inundados y tramon- 
tando la altísima cordillera de los Andes, para vencer definitivamente en 
el campo inmortal de Boyacá. 


Antes de emprender esta camañana, que había de darle todo el pres- 
tigio indispensable para libertar el Continente, Bolívar comunicó a tados 
los jefes patriotas el plan que cada uno debía ejecutar en su ausencia, 
tendientes todos ellos a ocultar a Morillo su proyectada invasión de Nueva 
Granada. Urdaneta tomaría a Barcelona; Mariño, con la cooperación de 
Monogas y Cedeño, aseguraría la posesión de la Guayana; Páez debe- 
ría acercarse a Cúcuta para llamar la tención de los enemigos hacia a- 
quel punto, y facilitar así el acceso del ejército libertador en la Nueva 
Granada; y Brión al frente de la escuadra, apoyaría a Mariño en la guar- 
d« de Guayana, hostilizaría las costas de Caracas hasta las bocas del Ori- 
noco, y trataría de destruír cualquier fuerza naval que los realistas pu- 
dieran oponerle. Los mares de Margarita estaban libres de enemigos, cu- 
yos barcos habían sido obligados a abandonar el campo, batidos por las 
naves de Brión. 

Urdaneta, a bordo de la escuadra, cayó sobre Barcelona el 17 de 
julio, y la ocupó sin resistencia por haberla evacuado el enemigo. En se- 
guida, Brión, al frente de sus marinos, tomó por asalto el fuerte del Mo- 
rre, sin el auxilio de Urdaneta, quien no pudo prestárselo a causa de ha- 
berse embriagado los ingleses de su división y declarado no obedecer si 
ne se les permitía saquear la ciudad. La firmeza de Urdaneta, con el apo- 
yo de los alemanes del Mayor Freudenthal y de los criollos del Comandan- 
te Cala, lo impidió. 

El 18 de julio la escuadra española compuesta de las corbetas “Nin- 
fa” y “Descubierta”, un bergantín-goleta, las goletas “Morillo” y “Coneji- 
to” y dos faluchos, se acercó al Morro o reconocer a los independientes; 
pero atacados por Brión con doce buques, cuatro mayores y ocho meno- 
res, esquivó el combate, como tantas otras veces, y se retiró a Cumaná. 
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Los ingleses insurreccionados desertaron hacia la misma ciudad, pero 
batidos por la guerrila Santa Fé, dejaron 19 muertos en el combate y 18 
orisioneros, de los cuales varios fueron fusilados. 

El 14 de diciembre, el Libertador, desde Angostura, envió a su anti- 
guo contendor en Cartagena, el Coronel D. Mariano Montilla, a tomar el 
mando de los contingentes irlandeses contratados en su país por el Gene- 
ral D'Evereux, con orden de conducirlos, junto con algunas tropas marga- 
riteñas, en la escuadra del Almirante, a las costas de Santa Marta o Río 
Hecha, para obrar en combinación con el ejército del norte coman- 
dado por el General Urdaneta. La falta de cooperación de algunos 
jefes retardó la ejecución de estas órdenes, pero Montilla, gracias 
a su actividad y constancia y previo un convenio con Brión, por 
medio del cual éste se comprometió a auxiliarlo con 600 hom- 
bres, pudo, al fin, llevarla a cabo. Montilla sólo disponía de 700 
hombres, irlandeses, casi todos bisoños y propensos a sublevarse como lo 
habían efectuado ya, en dos ocasiones, y nececitaba el respaldo de tro- 
pas criollas, en previsión de nuevas sublevaciones. 

El 12 de marzo la expedición fondeó en el puerto de Río Hacha. El 
13 desembarcaron las tropas y ocuparon la ciudad, que encontraron de- 
cierta, porque el gobernador español, D. José Solís, la había evacuado 
y retirádose a Santa Marta. 


Montilla, dejando la escuadra en el puerto, se internó en la provin- 
cia y llegó hasta Valle de Upar, en busca de noticias del General Urda- 
neta con quien debía combinar sus operaciones. No obstante haber per- 
manecido un mes en aquel territorio, no pudo lograr información alguna 
del ejército del norte; y sabedor de que el Coronel realista Sánchez Lima, 
levantaba tropas cn Santa Marta y marchaba a combatirlo, regresó a Río 
Hacha, no sin antes haber rechazado el primer ataque de los españoles 
en el trayecto. En esta ciudad, apoyado por los fuegos de la escuadra de 
Brión, rechazó un segundo ataque de Sánchez Lima, y afrontó uno más 
grave, cual fue el de la sublevación de los irlandeses, a quienes fue preci- 
so reembarcar para el exterior. 

Intertanto, los Coroneles Córdoba y Maza obtenían triunfos trascen- 
dentales en el río Magdalena, y limpiaban de enemigos esta gran arteria 
fluvial, y se daban la mano con Montilla en la provincia de Santa Marta. 
El Congresó de la República, a solicitud del Libertador, ascendió a Mon- 
tilla a general de brigada, a Córdoba a Coronel efectivo, puso dos es- 
cuadrillas navales al mando del Coronel y Capitán de Fragata José Padi- 
lla, y destinó a Maza a mandar un cuerpo de la División Montilla, dejan- 
do a Córdoba en la Comandancia general de Antioquia, y a Montilla, en 
las de Cartagena y Santa Marta. 

Tomada Santa Marta, se procedió a estrechar el sitio de Cartagena. 
E! Almirante Brión morchó a bloquear esta plaza, tan rigurosamente como 
se lo permitía el mal estado de sus buques, que hacía cinco meses no ha- 
bían podido ser carenados a causa de las misiones navales inaplazables 
a que se había visto sometida. 

En este estado las cosas, enfermó de cuidado el Almirante, y fue 
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reemplazado por el General Lino de Clemente, con el cargo de Coman- 
dante General de Marina. Las operaciones del ejército y de la flotilla dé 
Padilla, lograron cortar las comunicaciones entre la plaza sitiada y los 
castillos de Bocachica; pero entonces ocurrió el armisticio pactado entre 
el Libertdor y el General Morillo, y fue preciso suspender toda acción de 
guerra sobre la plaza. Concluído el armisticio en mayo de 1821, Montilla 
proyectó un golpe de mano sobre el arseanl de Cartagena, donde se en- 
contraban acoderados varios buques españoles. El bravo Capitán de Fra- 
gata, futuro Almirante, José Padilla, comandante de las fuerzas sutiles, 
realizó la sorpresa en la noche del 24 de junio, mientras la división de 
vanguardia, al mando del Conde sueco Aldercreutz, amenazaba asaltar 
sel Castillo de San Felipe de Barajas. En homérico combate, Padilla, bajo 
e: fuego de los cañones de fortalezas y murallas de la ciudad, echó a pi- 
que un bergantín y apresó once buques armados y 19 piezas de artillería. 
El 4 de julio de 1821 capitularon los castillos de Bocachica, y la ciudad 
se rindió el primero de octubre del mismo año. El ejército encontró en 
Cartagena grandes cantidades de pólvora, plomo y 3.000 fusiles. Mu- 
chos de los Oficiales rendidos, 700 soldados realistas y numerosos civiles 
españoles, fueron embarcados en buques patriotas para la isla de Cuba. 

Hizo notable falta durante este sitio de Cartagena, el Almirante 
Brión, no sólo por su capacidad sino por el ascendiente que tenía sobre 
los corsarios. A él se debió en no pequeña parte el feliz éxito de la au- 
daz expedición de Montilla, origen y factor principal de la libertad de to- 
da la costa norte de la Nueva Granada. Gravemente enfermo, se hizo 
trasladar a Curozao, su tierra naitva, y allí falleció el 27 de septiembre de 
1821, a la edad de treinta y nueve (39) años, cuatro días antes de la ren- 
dición de Cartagena, la plaza más fuerte de todo el imperio español. 

El Congreso General de Colombia, reunido en la ciudad del Rosario 
de Cúcuta, sin haber tenido noticia de la muerte del Almirante 
Brión, expidió su Decreto de 13 octubre, “sobre acción de gracias al Al- 
mirante Brión”, cuyo texto es como sigue: 


“CONSIDERANDO:—Que por el nuevo arreglo que se ha dado a la 
Marina Nacional queda suprimida la comandancia en ¡efe de todas las 
fuerzas navales de la República, que estaba encomendada al celo, acti- 
vidad y patriotismo del Almirante Luis Brión, 


“HA RESUELTO LO SIGUIENTE: 


119-Se encarga al Poder Ejecutivo presente, a nombre del Congreso 
General, al Almirante Luis Brión las más expresivas gracias por los servi- 
cios importantes que ha hecho a Colombia con su fortuna y patriotismo en 
las épocas más calamitosas y apuradas de nuestra gloriosa revolución. 

129%—Mientras el Almirante Brión no sea propuesto para un destino 
equivalente en el Ejército, se le conservarán todos los honores que le co- 
rresponden como Capitán General de Marina. 

“39—El Congreso General encarga, por último, al. Poder Ejecutivo 
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presente al Almirante cl una espada de honor en testimonio de la gra- 
titud nacional. 


“Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 


“Dado en el Palacio del Congreso General de Colombia, en la Villa 
del Rosario de Cúcuta, a 12 de octubre de 1821. 11% de la Independencia. 


“El Presidente del Congreso, JOSE IGNACIO DE MARQUEZ.—El Di- 
putado Secretario, FRANCISCO 'SOTO.—El Diputado Secretario, ANTO- 


NIO JOSE CARO. 


“Palacio de Gobierno en el Rosario de Cúcuta, a 13 de octubre de 
1821. Ejecútese. 


“FRANCISCO DE PAULA SANTANDER.—Por Su Excelencia el Vice- 


presidente de la República, el Secretario de Guerra y Marina, PEDRO 
BRICEÑO MENDEZ”. 
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Los Mártires de Cartagena de 1816 ante 
el Consejo de Guerra y ante la Historia 


(Continuación del Capítulo 2?) 


A la petición del Juez al Gobernador de que le suministrase testigos, 
responde éste indicándole, como los únicos idoneos, a “los Alcaldes y Regi- 
dores del Muy Ilustre Cabildo”. Inmediatamente el Juez Fiscal oficia. al 
Alcalde Primero (y suponemos que no lo hizo con el segundo por carecer 
de la “idoneidad”) para que por certificado le conteste sobre cinco pun- 
tos, a saber: qué sujetos obtuvieron los primeros empleos del Gobierno re- 
vclucionario; si tales empleados fueron obligados a asumir los cargos o 
los tomaron voluntariamente; si tales empleados han afligido de cualquier 
modo a los españoles o afectos al Rey; “que exprese extensamente todas 
las circunstancias que considere puedan aclarar la conducta de los Jefes 
de la revolución”, y, finalmente, que diga qué personas “de reconocida in- 
tegridad o imparciales pueden exponer sobre el mismo asunto”. 

El Alcalde Primero, don Eduardo de Llamas, evacua su enconada cer- 
tificación que analizaremos adelante, y da una lista de doce personas de 
“integridad” e “imparciales” que pueden deponer. Encabeza la nómino 
don Miguel del Portillo y figura también don Toribio del Villar, cuya inte- 
grídad e imparcialidad hemos visto tachada por García de Toledo y Ayos, 
como por éstos y otros reos se tacharon algunos testigos más. 

Tenemos que agregar otros datos sobre el tren de testigos de car- 
gc escogidos. Del total de doce llamados por indicación del Alcalde 
Llamas, primer deponente, diez eran empleados del Gobierno, así: Miguel 
del Portillo, Joaquín Urvina, Feliz Martínez de León, Regidores; Feliz Pa- 
las, Proveedor de Víveres del Ejército; Juan García de la Vega, Colector 
de diezmos de la: Provincia; Fernando Pernett, Escribiente Mayor de la 
Plaza; Agustín Gallardo, Escribiente Mayor de Guerra y Secretario del 
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Santo Oficio; José Antonio Fernández, Escribiente del Cabildo; José María 
Galindo, Avalvuador nombrado por el Cabildo; Toribio del Villar, Adminis- 
trador de Correos. De los testigos siguientes, en número de seis, cuatro 
eran igualmente empleados, dos militares y dos civiles, a saber: Antonio 
Garnier, Capitán de la Compañía 7* del Batallón Provincial de Santa Mar- 
ta, e Ignacio la Ruz, Teniente Coronel de los Reales Ejércitos y Sargento 
Mayor de la Plaza de Cartagena; Antonio José Caro, Oficial Real de la 
Plaza; Bernardo de Osses, Comisario del borrio de la Trinidad; los dos 
primeros, españoles europeos. Luego vienen los seis testigos que eligieron, 
tres el Juez del total citado por las reos, y tres el Asesor, de los nueve 
citados por García de Toledo. Los tres indicados por el Juez Fiscal son 
Marco Bermín, Interprete del Gobierno; Patrocinio Godoy, artillero; y Ber- 
nardo Rodríguez, Regidor del Cabildo. Los elegidos por el Asesor: Fer- 
mín Paniza, Secretario numerario del Santo Oficio; José María Espinosa, 
Secretario del Consulado; Francisco Vegambre, Maestro Mayor de Alari- 
fe (interpretamos: Albañil, Maestro Jefe de Obras Públicas). Este tren de 
empleados del Gobierno es el personal de testigos allegados por la dili- 
gencia del Juez, del Gobrnador de la Plaza, del Alcalde Llamas y del A- 
sesor. Empleados que deben declarar en presencia del Gobernador, al 
tenor del oficio que puede leerse a página. ..del proceso y que en lo 
pertinente dice, con relación a les testigos pedidos por el Juez al Gober- 
nador: “a los que doy orden para que mañana a las nueve de ella estén 
en mi habitación, debiendo Ud. concurrir igualmente al mismo tiempo, pa- 
ra evacuar las declaraciones”, etc. 


No obstante lá “idoneidad” y la fidelidad al Gobierno, y el enco- 
no contra los reos y el temor de cuanto temible había y el pan que reci- 
bían; no obstante todo esto, los funcionarios no perdían de vista que eran 
“criollos”, paisanos de las víctimas casi todos, y vigilaban celosamente que 
no fueran a incurrir en “debilidades”. No podían declarar si no respon- 
diendo a un cuestionario previo que de orden de Montalvo elaboró y su- 
ministró al Juez, el Asesor, precedido de la siguiente textual prevención: 
“Los testigos que deben examinarse sobre los autores y fomentadores de la 
rebelión del Reino, y en especial de esta Provincia de Cartagena, serán 
los que habiendo residido en ella durante las conmociones, estuvieron me- 
jor opinados de fidelidad al Rey y al Gobierno general de la Nación”. 
(Hemos subrayado). Con lo cual quedó dicho los que no debían exami- 
narse y no se examinaron. 

Cuál podía ser la “integridad” e “imparcialidad” de estos emplea- 
dos, enconados y, por otra parte, sin libertad moral? Testigos hubo que 
no fue que declararon, sino que se vengaron. 

Llamas en su declaración delata gravemente por sus nombres a trein- 
ta y una personas diferentes de las procesadas y a muchas que no nom- 
bró. En el Proceso puede verse su tremenda certificación. 

De la sinceridad y de la rectitud del Juez Fiscal y del Asesor, el pri- 
mero que exigió que los testigos que pedía fueran de “integridad y bue- 
na fe”, y el segundo, que fueran “imparciales”, puede formarse idea por 
la aceptación de este testigo “imparcial” que dijo: “y a los afectos, leales 


= 175 — 


y fieles al Rey, que por por cuantos medios le dictó su iniquidad han pro- 
curado oprimirlos, bejarlos y destruirlos, como lo ejecutaron con la Señora 
Coronela Doña Joaquina Ayande, y otros muchos sujetos, en que he sido 
yo y toda mi familia incluído, cuyos hechos son constantes y notorios”. 
(Subrayamos). 

Pero no fue Llamas el único testigo que invalidó, con una invalidez 
que no se tcmó en cuenta, su testimonio, mediante expresar haber sido 
víctima de las personas en cuya causa deponían; también lo hicieron Ur- 
vina, José María Galindo, Madiedo, Gallardo y Caro; otros motivos de in- 
validez fueron igualmente despreciados. 


Más tarde las precauciones no fueron bastantes a obtener el resul- 
tado perseguido. La mitad de los 12 primeros testigos, narran, contestan- 
do a preguntas, los empleos que desempeñaron los acusados, sin incrimi- 
narlos; se evaden de comprometer a otres cuando se les pregunta “que 
otros”, “quiénes más”. Contestan lo preciso y a veces inutilizan lo que 
declaran, deliberadamente o nó, por referir lo que afirman a terceros per- 
sonas que no denominan: “Por lo que he oído decir”, “según se decía”, 
“como decían los papeles públicos”. Este resultado atajó la evacuación 
de citas y produjo la presencia de un testigo, Garnier, por nadie citado 
y para quien no hay providencia alguna de llamamiento, pero con cuya 
declaración se robustecían los cargos contra Pantaleón (Germán  Ribón, 
que todos hacían con referencias a terceros indeterminados”“—“según  di- 
cen“—y contra Portocarrero y Stuart que venían casi indemnes hasta el fin 
de los testimonios. Este testigo de generación expontánea, que insulta a 
los reos: “apandillados”, “bribones”, “sacrílegos”, “traidores” (un impar- 
cial), dice que pueden declarar en confirmación de lo que ha dicho, La 
Ruz y Caro, quienes desde luego, consolidan las afirmaciones de Garnier. 
Mejorada así la prueba testimonial, las sumarias se aceleran a la vista de 
lo que se ha visto. 

El. total arrojado por los testimonios hubiera sido insuficiente a cual- 
quier Tribunal medianamente honesto, para fallar contra todos la última 
pena. 

El fuerte de la inculpación está en los documentos auténticos que se 
fueron allegando al proceso: correspondencias, proclamas, actas, consti- 
tuciones, etc. Pero de esto trataremos más adelante, porque queremos 
concluir con la “situación de los testigos” para tratar de la de los funcio- 
nerios, Morillo, de Montalvo, Bierna, el Juez Fiscal, los Vocales y los de- 
fensores. Restános decir que no a todos los testigos se les preguntó ceñi- 
dos al cuestionario normativo de cinco puntos, ni a todos se les  inquirió 
por unas mismas personas y unos mismos hechos. El criterio conque el 
Juez eligió tales testigos para tales acusados, lo ignoramos, pero nos in-* 
clinamos a creer fue para simplificar y acelerar, bajo la  espuela de 
quien jineteaba: el Pacificador. 

De la crítica de los testimonios nos ocuparemos al tratar “de la de- 
fensa”, de la que los reos, en los careos y en los alegatos, hacen censura 
de los testigos y de los testimonios. 
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Las Columnas de Morillo «avanzaban sin obstáculos hacia lo interior 
del Reino; él debía ir con ellas, porque algo no podía declinar en terce- 
ros el castigo de los grandes culpables, reorganizar el Gobierno y acu- 
mular recursos para facilitarse el sometimiento del resto de países insur- 
gentes; pero lo retenían los movimientos de Bolívar en las Antillas y la a- 
sistencia que a las reliquias del Gobierno,—armada, ejército y emigrados 
de Cartagena,—estaban recibiendo del Presdiente de Hayti, General 
Alejandro Petión. 


Dejar con vida a los autores de la increible insurgencia, García 
de Toledo, Granados, Ayos, Castillo, Anguiano; dejar con vida a reinci- 
dentes como Martín Amador y Stuar; a un hombre cargado de atrocida- 
des como Ribón y a un ricacho que disipaba su fortuna y se disipaba a si 
mismo contra el Rey y contra España, como el santafereño Portocarrero, 
era algo incompatible con su concepto del deber y con sus pasiones fero- 
ces en plena efervesencia. Esos individuos, de subsistir, podrían a su es- 
palda hacer lo que Arismendi en Margarita y lo que estaban haciendo los 
escapados de Cartagena en las islas del Caribe y en el mar. El quiso con 
su Consejo de Guerra Permanente liquidar estos “criminales”, pero luego, 
por uno u otro motivo, trasladó a de Montalvo la operación; a de Montal- 
vo, quet era un americano natural de la Habana, que anteriormente resi- 
dió por un lustro en Cartagena en contacto con quienes ahora debía ¡uz-' 
gar y cuyo linaje enlazó con uno de los más esclarecidos del lugar, y de 
los más comprometidos en la revolución, el de los Narváez, mediante el 
matrimonio de su hermano Rafael con una dama de esta alcurnia, Doña 
Francisca, hermana del Mariscal de Campo don Antonio; a de Montalvo, 
cuyo Asesor era un residente de más de veinte años con antiguas relacio- 
nes en Cartagena y cuya visión de los culpables era “la de los que deben 
ser entregados a los Tribunales respectivos para que sean juzgados con 
todo el rigor de Derecho, los que deben ser confinados temporalmente y 
los que se han de poner en libertad”. ,Subrayamos). El tenía que irse, 
pero no dejando la causa en estado aleatorio, amenazado por todos los 
foctores anteriores que podían tener un florecimiento de ternura a medida 
que el tiempo fuera enfriando las pasiones. 

Temíaa esa partida de abogados granadinos, capaces de enredarlo 
todo (Castillo, Ayos, Diaz Granados, García de Toledo). La decapitación 
de abogados fue un favor que Morilló resultó haciéndole a Bolívar, qui- 
tándole ese estorbo de su camino, según dijo bajo la carpa en donde jun- 
tos durmieron en Santa Ana, cuando ajustaban la regularización de la 
guerra (Vida de Bolívar, por Tomás C. de Mosquera). Temía aun, acaso, 
más que a todo, que vinieran órdenes de Madrid, contrariando su plan, 
alcanzadas por el Duque del Infantado, Teniente General y Consejero del 
Rey y ex-Regente don Jcaquín Mosquera, por los Nárvaez de España, los: 
hermanos de Manuel del Castillo o el Marquez de Baja Mar, que fue tu- 
tor de éstos, y otros granadinos importantes residentes en la Península. 

Esta era su posición delante del Proceso. 

Y obligado por esta posición, desde el primer momento, cuando pu- 
so los presos a la orden de de Montalvo, lo urgió con impertinencia, para 
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“que sean juzgados sin la menor dilación”. Y este requerimiento, en for- 
ma hablada o escrita, oficial o privada, era reproducida todos los días. 
Cuando ya se sentía olor de sepultura, Morillo se ausentó. 

La posición de de Montalvo, pese a todo el resultante, fue incómoda, 
y devoró amarguras. 

Su conducta con Rafael Tono, con José María del Castillo y Rada, 
con Lino de Pombo y con otras figuras sobresalientes de Cartagena, que 
vinieron a sus manos y a quienes indultó, inducen a creerlo; y lo inducen 
sus informes posteriores al Gobierno en que censura la conducta y la po- 
lítica de Morillo, especialmente la actividad del Consejo Permanente. 

De Montalvo era el Capitán General de un Reino, del que solo po- 
seía un rincón, cuando llegó la expedición pacificadora al mando del Ma- 
riscal cargado de glorias, favorito del Gabinete, con poderes ilimitados y 
con quien se le ordenaba guardar la mayor armonía, General Pablo Mo- 
riilo. Era el hombre que venía a darle ser a su Capitanía, de la que le 
había dicho insolentemente el Gobernador Amador, que no era lo mismo 
titularse Capitán General que serlo, el que venía a desbrozar de inextri- 
cable selva el camino de su carrera política. 

Había nueve cabezas jugando en este juego de vida y muerte. 

De Montalvo, acosado por Morillo para que acelerase la causa, más 
aun de lo que estatuían las ordenanzas, acosaba a su vez al Asesor y és- 
te al Juez. 


Y el Juez, subalterno en la jerarquía militar, de Morillo, y subalterno 
judicial de de Montalvo y de Bierna, y además, integramente ignorante de 
lo que tenía entre manos, festinaba la causa, aun contra su voluntad, 
acaso. 

A la velocidad insistentemente exigida al funcionario instructor, fue- 
ron sacrificadas por éste y por Bierna innumerables diligencias pedidas 
expresamente, unas, o que de oficio debieron verificarse, otras, conforme a 
ic prescrito en las propias ordenanzas sobre Consejo de Guerra. 

De la entraña del proceso sale esta verdad una y otra vez. 

El tres de febrero, de Montalvo, al resolver la excusa del Oficial One- 
ti para aceptar el cargo de defensor de Anguiano, dice: “No ha lugar a 
la excusa; que se encargue de la defensa el Oficial electo sin dar ocasión 
a nuevo decreto, porque se trata de evitar demoras en causa tan deli- 
cada”. 

Angiano manifiesta que debió, en el acto de evacuar su confesión, 
producir documentos y citar testigos, “pero la estrechez del tiempo en que 
fue evacuada esta diligencia”, por considerar el Juez Fiscal que al acto 
de su defensa podía hacerlo, no lo permitió. En consecuencia introduce 
una petición para “que se evacuen los documentos y declaraciones de 
testigos que yo cité”. Bierna dictamina: ”...entiendo que a los reos, 
para no dilatar las causas ni dar motivos a sugestiones, no se les pueden 
admitir hasta el acto del Consejo más testigos o documentos que los cita- 
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dos en su confesión” (En donde el Juez no se lo permitió). 

Estas confesiones seran recibidas apurando. Ayos dice en su alegato: 

“que por la actividad conque obraba el Fiscal” no pudo decir la totalidad 

de empleos que había servido. 

Y el Juez Fiscal procedía así, violentado de arriba «a abajo: “con- 
cluidas todas las diligencias que arroja de sí este proceso”, el Juez lo pa- 
sa al Capitán General con oficio en el cual expone: “Debiera yo antes 
de remitirlo para dicho objeto, haberlo pasado a los defensores, pero 
V.E. me tiene tan repetidas veces prevenido que no pierda un instante en 
su despacho, he creído deber hacerlo como lo ejecuto”. (Todas las subra- 
yas son nuéstras). 

Así, a todo lo largo del expediente, que se actuó de día y de noche, 
hasta rendir al primer funcionario, que enfermó y a quien se relevó inme- 
diatamente (febrero 11), vemos la aceleración haciendo estragos en con- 
tra de los acusados. 

La pieza primera, cabeza del proceso, es la representación del Ayun- 
tamiento de fecha 25 de diciembre de 1815 de que hemos hecho mérito, 
y la última, la sentencia fechada el 20 de febrero de 1816. Total 57 días. 
Pero como las diligencias solo se inician el 10 de enero, en que se pose- 
sicna el Juez Fiscal y elige escribano, la actuación judicial comprende so- 
lamente cuarenta días. 

La justicia militar se caracteriza por la rapidez, pero aquí hubo un 
colmo de velocidad, y para obtenerla se cometieron abominables pecados. 

En cuarenta días se pretendió dejar examinada la conducta de nue- 
ve súbditos ilustres, al traves dé cinco años de agitadísimos sucesos políti- 
cos cumplidos en Europa, en España en particular, y de los cuales los de 
América y de Cartagena eran simples repercusiones. 

Desentrañar la conducta de estos súbditos,. penetrar la evolución de 
sus conciencias ante la sucesión vertiginosa de hechos capitales, como la 
ocupación extranjera de la Metrópoli situada a dos mil leguas de distan- 
cia; la abdicación, primero, y el extrañamiento, después, del Rey jurado; la 
espectativa de caer en manos de nuevos amos, de raza, idioma y costum- 
bres distintas; las revoluciones intestinas ocasionadas por la división en- 
tre los criollos cuando quisieron fijar sus destinos; pretender en cuarenta 
días esclarecer esa conducta delante de cada situación, con mira de ha- 
cer justicia, era -un imposible físico. Y mucho más si este encargo se daba 
a gentes adocenadas, sin disciplinas jurídicas y terriblemente apasionadas, 
parcializadas, necesariamente apasionadas y  parcializadas, porque eran 
los soldados del Rey que habían combatido con los acusados, dejando tres 
mil muertos en el lance. 
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DECRETO NUMERO 421 DE 1954. 
RAMO DE EDUCACIÓN. 


Por el cual se honra la vida de un Santo. 
El GOBERNADOR DEL DEPARTAMENTO, 


en uso de sus facultades legales, , 


CONSIDERANDO: 


Que el próximo día ocho de Septiembre del año que cursa se cum- 
plen tres siglos desde el fallecimiento del Apóstol SAN PEDRO CLAVER, 
gioria de la cristiandad, de la raza hispana y de la ciudad de Cartagena, 
en cuyo ámbito cumplió su más alta misión religiosa por espacio de cua- 
renta años; 

Que la vida de San Pedro Claver, consagrada definitivamente a la 
redención espiritual de la raza negra, cuyas penas fueron mitigadas por 
sus prédicas, sus enseñanzas, su bondad y honda fé cristiana en un proce- 
so de tiempo que no conoció desmayos y que le sirvió para elevarlo a la 
santidad de la Iglesia Católica, es de un ejemplo permanente para todos 
los hombres; 

Que San Pedro Claver, como se ha dicho ya, fue un héroe, no de un 
sitic. ni de varios, sino de cuarenta años consecutivos y a quien la caridad 
de Cristo espoleó e hizo esclavo de los esclavos negros, convirtiéndose 
por la gracia de su propia vida en una de las glorias de Colombia; 

Que analizada la obra de este Apóstol, se señala no sólo como una 
manifestación magnífica de la bondad cristiana sino como de dilatada 
trascendencia social, pues ella buscó en todo momento y en toda circuns- 
tancia el bienestar de una raza desamparada ante la justicia, la dignidad 
humana y los derechos naturales, en momentos en que esa labor era tanto 
más ardua cuanto los medios de practicarla resultaban difíciles por las ca- 
racterísticas de aquellos tiempos; 
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Que la misión social de San Pedro Claver guarda concordancia con 
la que anima al actaul Gobierno de Colombia, cual es la de llevar la 
justicia, el trabajo, y la paz a los hombres más desamparados del país, 
como ejemplo vivo de sus programas de administración nacional; 

Que es deber del Gobierno exaltar, honrar y señalar como paradig- 
ma constante para las nuevas generaciones la vida de los hombres ilus- 
tres, ya en las letras, como en el pensamiento y la fé cristiana, 


DECRETA: 


Artículo 19*—Declárase Día Cívico el 9 de Septiembre de 1954, fiesta 
litúrgica de SAN PEDRO CLAVER. 


Artículo 2*—Por conducto de la Dirección de Educación Pública del 
Departamento se hará una selección de escritos y ensayos sobre San Pe- 
dro Claver, los que se publicarán en una de las entregas del Boletín His- 
torial, Organo de la Academia de la Historia de Cartagena. 


Artículo 32—Auxíliase con la suma de cuarenta mil pesos m/cte. 
($ 40.000.00) las obras del Tricentenario de la muerte de San Pedro 
Claver. 


-Parágrafo.—La suma anterior será destinada exclusivamente a la res- 
touración del Convento y la Iglesia de San Pedro Claver, conforme a los 
estudios que se hayan efectuado para el caso, así como a los gastos que 
demanden las atenciones con motivo de esta conmemoración. 

Artículo 4%—La suma de cuarenta mil pesos M/c. ($ 40.000.00) se 
entregará al Superior de la Residencia e Iglesia de San Pedro Claver en 
Cartagena. 

Artículo 5%—Por Decreto separado se verificarán los contracréditos y 
se abrirán los créditos necesarios para dar cumplimiento a lo que por el 
presente se dispone. 

Artículo 6%—Por ser de carácter urgente, este Decreto regirá desde la 
fecha de su expedición y será sometido posteriormente a la aprobación 
del Gobierno Nacional. 


Comuníquese, publíquese y cúmplase. 
Dado en Cartagena, a los 7 días del mes de junio de 1954. 


(Fdo.) RAUL H. BARRIOS. 


Gobernador. 
(Fdo.) Rafael Muñoz Tilbe .. (Fdo.) Carlos A. Barraza Lora. 
Secretario de Gobierno. Secretario de Hacienda. 
(Fdo.) Lácides Moreno Blanco (Fdo.) Rafael Escallón Villa 
Director de Educación Pública. Secretario de Obras Públicas. 
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(Fdo.) Roberto Padilla Apresa 
Secretario de Agricultura y Ganadería. 


Es fiel copia del original, 
Santiago Carrasquilla Anaya. 
Subdirector de Educación Pública. 


A A a a e a 


Ciudad de Cartagena, septiembre 18 de 1954. 
Señor doctor José María Lozano..—Presente. 


En repuesta a su atenta comunicación de fecha 10 de los corrientes, 
tengo el gusto de enviar a usted, copia de los Decretos números 289, 309 
y 310 de 1954, dictados por este Despacho, relacionados con el tercer 
centenario de la muerte de San Pedro Claver. 

De usted atentamente, 

Cap. de Frag. HERNANDO CERVANTES Z. 
Alcalde. 


DECRETO NUMERO 289 DE 1954 


(Agosto 24) 
por el cual se asocia el Municipio a las celebraciones religiosas en honor 
de San Pedro Claver. 


El ALCALDE MAYOR DE CARTAGENA, 
en uso de sus facultades legales, y 
CONSIDERANDO: 


Que el día 30 delos corrientes retornan a la Ciudad los venerables 
restos de San Pedro Claver, cumplida la peregrinación en que fueron con- 
ducidos por la catolicidad colombiana; 

Que el día 9 de Septiembre próximo venturo, se cumple el tercer 
centenario de la muerte del Santo, llamado por antonomasia Apóstol de 
los Esclavos; 

Que estos acontecimientos constituyen entrañables manifestaciones 
del fervor que alienta el pueblo de la Ciudad por haber el humilde sacer- 
dote de Jesucristo ejercido su apostolado de humanidad en Cartagena; y 

Que es deber de las autoridades asociarse a las celebraciones de la 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana, por ser la religión de ésta la ofi- 
cial de Colombia, 

DECIR PLTGA: 


Artículo 19—El Municipio de Cartagena se asocia fervorosamente a 
las Celebraciones que en honor del Santo de Cartagena, Pedro Claver, se 
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verificarán los dias 30 de los corrientes y 9 de Septiembre próximo. 

Artículo 2*%—Invítase ahincadamente a los funcionarios públicos, a la 
ciudadanía y en especial al católico pueblo de Cartagena para que con- 
curran a los actos de piedad que se celebrarán durante los días suso- 
dichos. 

Artículo 32—Tanto el día 30 del presente mes como el 9 del futuro 
Septiembre, deberá ser izada la bandera de Cartagena en los edificios 
públicos y residencias de la Ciudad, a la mayor honra y gloria del Após- 
tol de los Esclavos. 


Publíquese y cúmplase. 


Dado en Cartagena, a los veinticuatro días del mes de agosto de mil 
ncvecientos cincuenta y cuatro. 


Cap. de Frag. HERNANDO CERVIANTES Z. 
Alcalde. 


Roberto Arrázola. Roberto Rodríguez Cásseres 
Secretario de Gobierno. Secretario de Hacienda. 
Rafael Cepeda Torres 
Secretario de Obras Públicas. 


DECRETO NUMERO 309 DE 1954 
(Septiembre 7). 


por el cual se declara huésped de honor al Excelentísimo señor Crisanto 
Cardenal Luque. 


EL ALCALDE MAYOR DE CARTAGENA, 
en uso de sus facultades legales, y 
CONSIDERANDO: 


Que hoy llega a la ciudad el Eminentísimo señor Crisanto Cardenal 
Luque, Primado de Colombia, con motivo de la celebración del tercer cen- 
tenario de la muerte del Santo de Cartagena y Apóstol de los Esclavos 


Pedro Claver, 
DECRETA: 


Artículo Unico.—Declárase huésped de honor de la Ciudad al Eminenti- 
simo señor Crisanto Cardenal Luque, Primado de la Iglesia Católica, Apos- 
tólica y Romana de Colombia. 

Parágrafo.—Copia autógrafa de este Decreto será puesta en manos 
del Ilustre huésped, con nota de estilo. 

Comuníquese, publíquese y cúmplase. 
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Dado en Cartagena, a los siete días del mes de septiembre de mil 
nevecientos cincuenta y cuatro. 


Cap. de Frag. HERNANDO CERVIANTES Z. 
Alcalde. 
Roberto Arrázola. Roberto Rodríguez Cásseres 
Secretario de Gobierno. Secretario de Hacienda. 


Rafael Cepeda Torres 
Secretario de Obras Públicas. 


DECRETO NUMERO 310 DE 1954 
(Septiembre 7). 


por el cual se declara huésped de honor al Excelentísimo señor Arzobispo 
Paolo Bertoli. 


El ALCALDE MAYOR DE CARTAGENA, 


en uso de sus facultades legales, y 


CONSIDERANDO: 


Que se halla en la ciudad el Excelentísimo señor Paclo Bertoli, Nun- 
cic. Apostólico de S. S. el Papa Pío XIl ante el Gobierno Nacional, con 
motivo de la celebración del tercer centenario de la muerte de San Pedro 
Claver, Apóstol de los Esclavos y Santo de Cartagena, 


DECRETA: 


Artículo Unico.—Declárase huésped de honor de la Ciudad de Car- 
tagena al Excelentísimo señor Arzobispo Paolo Bertoli, Nuncio Apostólico 
de su S.S. el Papa Pio XII. 

Parágrafo.—Copia autógrata del presente Decreto será entregada 
con nota de estilo al ilustre Jerarca de la Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana. 

Comuníquese, publíquese y cúmplase. 

Dado en Cartagena, a los siete días del mes de septiembre de mil 
novecientos cincuenta y cuatro. 


Cap. de Frag. HERNANDO CERVANTES Z. 
Alcalde. 


Roberto Arrázola. Roberto Rodríguez Cásseres 
Secretario de Gobierno. Secretario de Hacienda. 
Rafael Cepeda Torres 
Secretario de Obras Públicas. 
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j MIGUEL GOMEZ FERNANDEZ 


El día 16 de febrero del año que corre, dejó de existir, en Barran- 
guilla, el señor doctor MIGUEL GOMEZ FERNANDEZ, Académico de Nú- 
mero y Fundador de la Academia de la Historia de Cartagena de Indias. 

El cadáver del doctor Gómez Fernández fue trasladado a esta  ciu- 
dad, y en su Catedral Metropolitana, hoy Basílica Menor, se le tributaron 
las honras fúnebres de rigor. El entierro de este ilustre hombre público re- 
vistió caracteres de duelo social, por la muchedumbre que acompañó su fé: 
retro hasta el cementerio y por las oraciones fúnebres que se pronuncia- 
ron, en su honor. 


En la esquina de la Iglesia de San Roque, el señor doctor Alejandro 
Amador y Cortés, Secretario de la Academia de la Historia, dió a los res- 
tos mortales del Dr. Gómez Fernández, a nombre de dicha Academía, la 
despedida final, en una oración fúnebre breve y elocuente, que la nume- 
rosa concurrencia aplaudió sin reservas. En el cementerio, habló el señor 
doctor Néstor Vergara Támara, en nombre y representación del Directo- 
rio Liberal del Departamento de Bolívar; y el Rvdo. Padre Eugenio Gómez 
Uribe, Capellán del Batallón Cartagena, cerró el acto con una extensa y 
magnífica improvisación, que mereció larga ovación y felicitaciones de los 
concurrentes. 


El señor doctor Miguel Gómez Fernández merecía todo eso, y mucho 
más, porque en su larga vida se destacó por su actividad intelectual en 
corgos de representación popular y de orden administrativo, como juris- 
ta distinguido y hombre de maneras cultísimas y de inteligencia superior. 
La Academia de la Historia de Cartagena de Indias, Institución a la cual 
prestó invaluables servicios por sus trabajos e investigaciones de carácter 
histórico, aprobó por unanimidad, en su sesión de ese mismo día, la si- 
guiente Resolución. 


El Boletín Historial, que en más de una ocasión aprestigió sus páginas 
con las producciones del doctor Gómez Fernández, presenta a sus familia- 
res la sincera expresión de su condolencia, 
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La Academia de la Historia de Cartagena de Indias, 


CONSIDERANDO: 


Que ha fallecido en la ciudad de Barranquilla, y ha sido sepultado 
en esta de Cartagena, el señor doctor Miguel Gómez Fernández; 

Que el doctor Gómez Fernández fue miembro de número y fundador 
de la Institución, de la cual fue también su primer Secretario, y que durante 
los 43 años de existencia que tiene ya este Instituto, el extinto le prestó 
notorios y desinteresados servicios, ya en trabajos históricos de mérito, 
ya con la valiosa cooperación de su asistencia y de sus luces en el es- 
clarecimiento de cuestiones importantes para la historiografía de la antigua 
provincia de Cartagena y de la historia nacional; 

Que el doctor Gómez Fernández durante su larga vida ha prestado 
a la república eminentes servicios con sus actividades políticas, su ver- 
sación administrativa, particularmente en el ramo de hacienda, y sus hon- 
dos conocimientos en la ciencia del derecho; y 

Que, además, el doctor Gómez Fernández fue destacado elemento 
enla vida social de la república, 


RESUELVE: 


l2—Lamentar la desaparición de tan distinguido miembro de esta 
Corporación y de la sociedad colombiana. 

29—Disponer que sea enlutado durante las sesiones de la Academia, 
el sillón correspondiente al académico desaparecido. 

32—Mantener izado a media asta, por tres días, el pabellón de la 
Academia, en señal de duelo. 

4%—Dedicar a su memoria una de las próximas ediciones del Boletín 
Historial, órgano de la Corporación, cuya preparación estará a cargo 
de una comisión especial de académicos designados por el Presidente. 

5%—Disponer que en la galería de retratos, que ha de establecerse 
en una de las salas del Palacio de la Inquisición, sede de la Academia, 
se coloque el retrato del doctor Gómez Fernández, como primer Secre- 
tario que fue de ella. 

6%—Enviar copia de esta Resolución, con nota de estilo, a la digní- 
sima señora viuda del extinto, doña Elvira Navarro de Gómez Fernández, 
e hijos, suscrita por el Secretario actual de la Academia. 

7*—Hacer publicar esta Resolución en el Boletín Historial y en los 
diarios locales y de la capital de la Nación. 

Dada en Cartagena, a los diez y seis días del mes de febrero de 
mi novecientos cincuenta y cinco. 


El Presidente, 
ALBERTO H. TORRES. 


El Secretario, 
Alejandro Amador y Cortés. 
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Dr. MIGUEL GOMEZ FERNANDEZ, 


académico de número, fallecido el 16 de febrerto de 1955. 
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RESOLUCION NUMERO 9, 
la Academia de la Historia de Cartagena de Indias, 
CONSIDERANDO: 


Que ha fallecido en Caracas, su ciudad natal, el eminente historia- 
dor don VICENTE LECUNA, enaltecedor constante de la gloria y la per- 
sonalidad del Libertador; 

Que en su obra fueron caracteres sobresalientes la veracidad, la 
exactitud documentaria, el fervor por la magna empresa de la emancipa- 
ción americana, y la energía conque defendió, siempre que fue ofendida, 
la extraordinaria figura del Padre de la Patria; ; 

Que dió testimonio constante de amistad hacia Colombia, como fue- 
ron su despedida de moribundo y la cuidadosa edición de las Cartas de 
Santander; | 

Que su muerte representa para la historiografía americaha una pér- 
dida de extraordinaria trascendencia, 


RESUELVE: 


12—Consagrar un rendido homenaje de respeto a la memoria del 
ilustre fallecido, cuyo recuerdo estará siempre presente en la mente de 
todos los miembros de esta Corporación. 

20—Ordenar la ejecución de un retrato suyo, que se colocará en el 
salón de sesiones de este Instituto. 

39—Dedicarle uno de los próximos números del Boletín Historial, óÓr- 
gano de la Academia. 

4%—Enviar nota de duelo al señor don Vicente Lecuna hijo, represen- 
tante de la familia del extinto. 

Comuníquese y publíquese. 

Dada en el Salón de actos de la Academia de la Historia de Cartage- 
na, el día 24 de febrero de 1954, 

G. PORRAS TROCONIS. 
Presidente. 


Raúl Porto del Portillo. 
Secretario. 
LA ACADEMIA DEPLORA EL FALLECIMIENTO DEL DOCTOR CUERVO 


RESOLUCION NUMERO 124 
La Academia de la Historia de Cartagena de Indias, 


CONSIDERANDO: 
Que el día doce del presente falleció repentinamente en Bogotá el 
ilustre doctor LUIS AUGUSTO CUERVO, Miembro de Número de la Acade- 
mia Colombiana de Historia y Correspondiente de otras similares del país, 
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incluyendo la nuéstra, y del exterior; de la Colombiana de la Lengua y 
de la Real Academia Española de la Lengua; que fue historiador y publi- 
cista insigne, autor entre muchas otras obras de denso contenido, de 
“Amores de Bolívar”, “Epistolario de don Rufino José Cuervo”, “Apuntes 
Históricos” y “Apuntes sobre don Jorge Isaac”, manteniendo en todo s 
brillo la tradición de alta cultura de los de su estirpe; 

Que fue un servidor del país en elevados cargos, como Alcalde de 
Bogotá, Gobernador del Departamento de Norte de Santander, legislador 
y diplomático, en los cuales puso en evidencia su patriotismo, vasta ¡lustra- 
ción y capacidad de trabajo; y, finalmente, que esta Academia se honra 
reconociendo los insignes méritos que esmaltaron su vida, 


RESUELVE: 


Lamentar, como en efecto, lamenta, la inesperada muerte del emií- 
nente ciudadano don LUIS AUGUSTO CUERVO. Guardar en la sesión de 
este día un minuto de silencio, como demostración simbólica del profundo 
pesar que todos los miembros de esta Corporación han sentido por la 
muerte del lamentado colega. 

Esta resolución será publicada en el próximo número del Boletín His- 
torial, órgano de esta Academia, y transcrita con nota de estilo a la A- 
cademia Colombiana de Historia y a la familia del ¡lustre desaparecido; 


Dada en Cartagena, a los veinte y un días del mes de mayo de mil 
hovecientos cincuenta y cuatro. 


RAUL PORTO DEL PORTILLO. 
Secretario. 


a a a 


ACTA DE ENTREGA DEL PALACIO DE LA INQUISICIÓN A LA 
ACADEMIA DE HISTORIA DE CARTAGENA 


A los cuatro (4) días del mes de noviembre del año de 1954, y con 
ei fin de dar cumplimiento al Decreto N? 329 de septiembre 23 de este 
mismo: año, de la Alcaldía del Distrito, “por el cual se destina el Palacio 
de la Inquisición al funcionamiento de la Academia de Historia”, de a- 
cuerdo con las disposiciones de la Ley 5% de 1940, se reunieron los seño- 
res ROBERTO ARRAZOLA, Secretario de Gobierno del Municipio, en re- 
presentación de la Alcaldía, RODRIGO CABALLERO (GONZALEZ y MI- 
GUEL S. GUERRERO, en representación de la dicha Academia, para  lle- 
var a efecto la entrega y recibo del Palacio de la Inquisición. 

Teniendo a la vista los materiales allí acumulados, tales como tablas, 
vigas, baldosas, etc., se procedió a constatar las cantidades de estos ma- 
teriales, teniendo en cuenta el Inventario levantado al finalizar la prime- 
ra etapa de los trabajos de restauración ejecutados el año pasado, copia 
del cual quedó en poder de la Secretaría de Obras Públicas del Municipio. 
Fueron contados los materiales uno por uno y separados, como lo indica 
el Inventario tomado come modelo, y se llegó a la conclusión de que nada 
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hace falta de todo lo allí depositado. en aquella fecha. El: pormeñor del 
aludido Inventario es como sigue: 

En Cartagena, a los diez y seis (16) días del mes de diciembre de 
1953, presente el señor Rafael García en representación del doctor Mi- 
guel Sebastián Guerrero por la Gobernación del Departamento de Bolí- 
var, y el señor Tito Gómez M., en representación de la Alcaldía Municipal 
Secretaría de Obras Públicas Municipales, como Topógrafo de la  mis- 
ma, se procedió a hacer el Inventario de los materiales existentes en el 
edificio de la Inquisición, que dió el siguiente resultado: 


Primer Piso (planta baja). Pieza N? 1. Una (1) pieza de carreto de 
10x8x5 M. Una (1) pieza de carreto de 6x7x3 M. Pieza N* 2. Contenien- 
do baldosas de mármol sin arreglar. Pieza N* 3. Una ventana de hierro 
de 2x3.50 M. Trece (13) listones de carreto de 7x13x5 M. Un (1) listón 
de carreto de 4x8x2 M. Cinco (5) listones de carreto de 2V.x4x3 M. (la- 
bradas cornisas viejas). Treinta (30) tablas de cedro de 1x10x5 M. Dos 
(2) puertas viejas en buen estado de 1.20x1.00 M. Dos (2) hojas de ven- 
tonas de 1.20x2.00 viejas en buen estado. Un (1) marco de puerta de 
carreto, nuevo, de 2.10x1.00 M. Tres (3) arcos de puertas labradas de 
4x4”. Un (1) tubo de desague, de canal, de asbesto, de 2.00 M. Ciento 
treinta y siete (137) pares de baldosas de mármol. Ochenta y cuatro (84) 
tejas de canal, españolas, viejas, de barro. Pieza N* 4. Setecientas (700) 
tejas de cemento, nuevas, y de barro viejas. Un (1) esqueleto de banqui- 
llo, de carreto, nuevo. Dos (2) piezas de cedro de 16x12x4.50 M. Una 
(1) pieza de cedro de 8x9x4.50 M. Un (1) marco de madera de cedro 
ovalado, de 6x5 M. Una (1) reja de madera, vieja, de 4.00 M. Dos (2) 
hojas de puertas de carreto de 2.50x60 M. nuevas. En el Patio: Dos (2) 
piezas de madera de carreto de 25x25x8.00 M. Dos (2) piezas de madera de 
carreto de 25x25x7.00 M. Dos (2) banquillos de carpintería usados. Dos 
(2) tablones' de cedro, viejos, de 5x30x7.00 M. Un (1) listón de carreto de 
16x16x7.00 M. Un (1) listón de carreto de 6x1l6x4.00 M. Cuarenta y cin- 
co (45) listones de carreto de 15x15x4.50 M. Veinte y dos (22) tablas de 
cedro de 2/x25x4.00 M. Cien (100) piezas de carreto de 9x5x4.50 M. 
Seis (6) piezas de cedro de 10x10x4.00 M. Nueve (9) piezas de cedro de 
25x25x5.00 M. viejas. Pieza N* 5. Dos mil (2.000) baldosas de barro co- 
lorado, nuevas. Pieza N* 6. Ocho (8) hojas de puertas, viejas. Una (1) 
reja de carreto de 1.50x2.00 M. Pieza N* 7. Dos (2) rejas de hierro, vie- 
jos. Pieza N* 8. Quinientos veinte (520) pares de baldosas de mármol 
sin pulir. Segundo Piso. Pieza N* 2. Dos (2) piezas de madera, nuevas, 
para balcones. Pieza N* 5. Ocupada con el archivo de la Academia de 
Historia. Tercer Piso. Ciento cincuenta (150) baldosas, viejas, en el corre- 
dor. Dos (2) tablas de cedro de 1x25x4.00 M., nuevas. Seis (6) hojas de 
ventanas, viejas. Ciento ochenta (180) baldosas de barro colorado, gran- 
des. Dos (2) hojas de puertas de 2.50x80 M. Trescientas (300) baldosas 
chicas, de cemento. Tres (3) tablas de 05x030x5.00 M., nuevas. Una (1) 
pieza de carreto de 25x25x5.00 M. Dos (2) listones de 8x9x6.00 M. Un 
(1) tablón de 07x30x5.00 M. Ciento diez (110) balaustres, viejos. Nueve 
(9) listones de carreto labrados de 09x07x1.50 M. Veinte y nueve (29) lis- 
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fones de carreto labrados de 09x07x1.50 M., viejos. Un (1) listón de 
1x10x4.00 M. Cien (100 baldosas de barro colorado, viejas. Dos (2) puer- 
tas de 2.20x66. Un (1) banquillo de carpintería. Dos (2) puertas de 2.20x 
60. Un (1) banquillo de carpintería. Dos (2) puertas de  3.00x1.00 M. 
Treinta y cinco (35) balaustres, viejos. Planta baja. Pieza N* 2. Cinco (5) 
cajas de “Gradyn” en polvo, de cartón, cerradas. Tres (3) latas de “Gray- 
din” líquido. Dos cajas de “Graydin” líquido. Cuatro (4) aparejos de 
madera. Cincuenta (50) libras de cabullas usadas. Cuatro y media  (4Y) 
latas de “Graydin”. Siete (7) tuercas de una pulgada. Siete (7) rasque- 
tas surtidas. Una (1) Te de Ya pulgada. Treinta y tres (33) pares de argo- 
llas surtidas, de hierro. Una (1) patecla de hierro con su cadena. Seis 
(6) potes de “Diablo Rojo”. Dos (2) latas de impremiable “Frisli”. “Una 
(1) mona de tres libras. Cuatro (4) casquetes de adorno de bronce. Tre- 
ce (13) trompos adornos de carreto. Un (1) cerrojo de hierro, grande. 
Cinco (5) barretas. Cuatro (4) palas. Aparte de los materiales de propie- 
dad del Palacio de la Inquisición, se encuentran acumulados en los patios 
y otras dependencias, otros de propiedad del Municipio, los cuales serán 
trasladados a otro lugar en fecha próxima y según promesa hecha por el 
nuevo Secretario de Obras Públicas. Municipales. 

Luego se procedió a recorrer las distintas dependencias del edificio 
pora comprobar el estado ruinoso en que se encuentra, con el fin de de- 
jar constancia de ello, ya que la intención de la Academia es la de mu- 
darse inmediatamente se hagan las reparaciones más urgentes, y efectuar 
allí sus sesiones ordinarias. 


La planta baja consta de: Zaguán, patio delantero y dos traspatios, 
seis piezas interiores, y des exteriores con salida a la plaza de Bolivar. 
De estas habitaciones hay una que se encuentra en buen estado, pues allí 
se efectuaron trabajos de reparación durante la primera etapa; las otras se 
encuentran en mal estado, sobre todo los techos y los pisos. Los patios 
tienen los pisos en mal estado, por haber servido en tiempos pasados para 
depósitos de materiales pesados. Las puertas y ventanas necesitan ¡gual- 
mente ser reparadas, algunas, y otras reemplazarlas por nuevas. La 
puerta principal parece estar en buen estado, pero presenta daños que 
muy pronto exigirán su cambio por otra igual. En uno de lós patios se 
encuentra un aljibe, sin uso alguno, pero digno de dejarse tal como se 
encuentra. Igual.cosa habría que hacer con un pozo, cuyo brocal ya fue 
restaurado. En las piezas que se encuentran junto a los patios traseros 
existen unos sumideros en forma de bóvedas, que se encuentran destapa- 
des y en estado ruinoso. La escalera principal tiene dañados algunos pel- 
daños y la mayor parte de las baldosas se encuentran flojas, así coma 
el pasamanos correspondiente. 

Entresuelos: Exceptuando los que dan a la Calle de la Inquisición, los 
otros se encuentran en malísimo estado, al punto de que constituyen un 
peligro desde todo punto de vista. Pisos, techos, puertas y ventanas es- 
tán inservibles. Constan de ocho piezas en total, que se comunicaban entre 
sí por medío de dos puentes que fueron destruídos y que hay que volver a 
construír. 
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Planta Alta: Consta de ocho salones y la. antigua cocina. De estos 
salones, tres de elles miran hacia la Plaza de Bolívar, con sus respectivos 
balcones de madera, los cuales fueron ya restaurados en su. totalidad, 
feltanda armar el que corresponde a uno de los patios traseros y para lo 
cual se cuenta con los materiales correspondientes. 

El salón principal, que se encuentra a mano derecha, entrando, tiene 
ya listos parte de los pisos, el viguerío, el techo, terraza, puertas, repellos 
y una tribuna que mira al rellano de la escalera principal. El material 
para dicho techo se encuentra acumulado en las terrazas del edificio. 


El salón contiguo, y que mira a uno de los patios traseros, se  en- 
cuentra en malísimo estado, y hubo que apuntalar los techos para evitar 
su derrumbe. Los pisos están desmontados, y las baldosas correspondien- 
tes de mármol, se encuentran en uno de los depósitos de la planta baja. 
Las vigas para los techos de este salón se encuentran en los patios del 
edificio. El balcón está en reconstrucción, pero existe allí la balaustrada 
original y la teja española. De los ocho (8) salones de este piso, éste es 
máós grande y dá acceso a otro salón, a la cocina, a un vestíbulo y al 
comedor. 


El salón que se encuentra a mano izquierda, entrando, y que tiene 
balcones hacia la Plaza, tiene los pisos y techos en mal estado. La tribuna 
que da a la escalera principal fue ya instalada, igual a la que está en 
frente. El balcón correspondiente a este salón se encuentra ya restaura- 
do, faltando sólo los pisos. 

El salón que sigue, tiene techo de concreto armado construído hace 
algunos años, y por tanto disuena con el' resto de techos del edificio. 
Este trabajo hay que destruirlo para hacerlo igual a los otros. Idéntica co- 
sa sucede con los pisos, que tienen actualmente baldosas. de cemento con 
dibujos modernos. 

A este salón siguen otros dos un poco menos grandes y cuyas tribu- 
nas miran hacia la calle de la Inquisición. Ambos tienen los techos dete- 
riorados, así como. los pisos. Las tribunas ya fueron reemplazadas por o- 
tras idénticas y usando materiales de la misma época. Una pequeña es- 
calera de madera conduce a los entresuelos, y que denota que sirvió para 
facilitar el trabajo de las oficinas del Santo Oficio, sin necesidad de ba- 
jar por la escalera principal. 

Frente al que podríamos llamar salón principal, se encuentra un vestí- 
bulo que mira hacia uno de los patios centrales, el cual ha sido ya  res- 
taurado en su totalidad, incluyendo en este trabajo, techos, pisos y balcón. 

Comedor: Esta dependencia se encuentra entre el patio central y 
uno de los patios traseros. Su estado es de completa ruina y de peligro, 
pues muchas de las vigas del techo están podridas o quebradas. El siste- 
ma de celosía de madera, usado en esa época, está dañado, pero es fac- 
tible su reparación. Los pisos de mármol, están desnivelados, y las baldo- 
sas flojas. Tiene un pequeño balcón hacia el patio trasero, en muy mal 
estado, y denota que fue construído años atrás. Este balcón, conduce a los 
sanitarios que fueron instalados cuando el edificio fue arrendado por sus 
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propietarios para colegio. En este comedor existe la típica alacena usa- 
da en esa época. 

Contiguo al comedor existe una pequeña pieza, que tal vez sirvió de 
depósito de comestibles, pues hay huellas de una escalera que baja hacia 
la cocina. 

Patios: Estos se encuentran, en términos generales, en buen estado. 
Dos de ellos tienen pisos de baldosas d barro cocido, bastante dañadas, 
y el uno tiene el aljibe en buen estado, y el otro, el típico pozo con bro- 
cal de piedra, que se restauró. Sirvió de séptico. Entre estos dos patios 
hay una dependencia que se supone sirvió de caballeriza. Dos pequeñas 
piezas adyacentes sirvieron de sanitarios a la servidumbre, y hoy están 
en completa ruina. 

Fachada: El motivo principal de la fachada del Palacio de la Inqui- 
sición radica en la portada, con el cual está adornada. Muy poco ha su- 
frido, por tratarse de piedra tallada. En los primeros trabajos de restau- 
ración fue completamente raspada de las muchas manos de cal que le 
fueron dadas, y la corona del escudo, que estaba cubierta con mezcla, 
fue descubierta nuevamente. 

Otra portada de menor categoría, hacia el rincón de la plaza, tam- 
bién fue arreglada, y sólo falta un escudo que tal vez existió donde hoy 
vemos un hueco rectangular encima de la puerta de acceso. Las hojas de 
los puertas de las piezas independientes, que se encuentran sobre esta fa- 
chada, fueron ya restauradas, incluyendo los clavos de madera. 

Sobre la calle de la Inquisición hay otra puerta adornada, que tam- 
bién fue completamente restaurada. En su parte central, encima, hay una 
tribuna que corresponde a uno de los entresuelos. 

Los andenes son, en parte, de piedra, y han sufrido sólo el desgaste 
del uso a través de los años. 

Generalidades: El edificio no tiene instalaciones definitivas de luz. 
Tampoco dispone de instalación de agua, ni de teléfono. Los sanitarios 
existentes están inservibles. Los desagues de los techos y los patios fun- 
cionan bien. 

Dentro de los trabajos ejecutados hace un año, se iniciaron algunos 
tanteos con el fin de descubrir algún subterráneo, pero el problema de los 
manantiales de agua del mar impidió continuar esta labor. Para ello se 
necesita una bomba especial. 


Visto todo lo anterior y estando los presentes conformes, el señor Se- 
cretario de Gobierno del Municipio, Dr. Roberto Arrázola, en nombre y 
representación del señor Alcalde Mayor, Capitán de Fragata Hernando 
Cervantes Zamora, declaró, que hacía entrega del edificio y sus anexida- 
des del Palacio de la Inquisición a la Academia de Historia de Cartagena 
de Indias, representada en esta diligencia por los Académicos señores 
doctor Rodrigo Caballero González y don Miguel S. Guerrero, para que 
ella continúe las obras de reparación que faltan, celebre sus reuniones y 
reglamente el uso de dicho dificio y sus dependencias. Los señores doc- 
tor Rodrigo Caballero González y D. Miguel S. Guerrero, declararon a su 
vez, en nombre y representación de la Academia, que recibían el edificio del 
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mencionado Palacio y sus dependencias, en los términos y condiciones que 
se han suscrito en la presente Acta. 

En fé de lo cual se firma por cuadruplicado la presente, por los que 
han intervenido en este acto, para que sirva. como prueba en cualquier 
tiempo. 

Cartagena, cuatro (4) de noviembre de 1954. 


ROBERTO ARRAZOLA. 

RODRIGO CABALLERO GONZALEZ. 
MIGUEL S. GUERRERO . 

EN EL 422? ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DE CARTAGENA . 

La Academia de la Historia de Cartagena de Indias, al cumplirse el 
422% aniversario de la fundación de la ciudad, renueva su admiración y 
ei testimonio de su gratitud al Adelantado don Pedro de Heredia, su fun- 
dador, y exalta su memoria para que el espíritu extraordinario que impul- 
só sus hazañas de conquistador y creador de pueblos y ciudades, que legó a 
Cartagena de Indias mucho de la nobleza de sus blasones, marcó su des- 
tino geográfico y económico y abrió su camino en las gestas heroicas de 
su historia, sirvan de perenne estímulo a sus hijos para emprender en el 
presente y asegurar para el porvenir el acrecentamiento de su cultura, su 
engrandecimiento moral y material y lograr la misma prominente posición 
que dentro de la civilización y el progreso patrios y aún de la América en- 
tera, ocupó en el pasado y le mantuvieron al través de su historia la 
energía, la laboriosidad y emprendedores designios de sus mejores hijos. La 
Academia al propio tiempo reitera su empeño ante las entidades que es- 
tán en el deber de perpetuar en bronce, en sitio destacado de la ciudad, 
la figura y los hechos de Heredia, y les ofrece toda la cooperación que es- 
tá en sus posibilidades para su realización. 

Comuníquese al señor Gobernador del Departamento, al señor Alcal- 
de del Distrito, publíquese por la prensa, en carteles murales y en el bo- 
letín de la Corporación. 

Cartagena, 20 de enero de 1955. 

El Presidente, 

ALBERTO H. TORRES. 

El Secretario, 

Alejandro, Amador y Cortés. 


A e a a e bt 


El PROYECTO DE MAPA HISTORICO-POLITICO DE LA REPUBLICA 


"Correspondencia cruzada entre la Academia y el Instituto Geográfico de 
Colombia “Agustín Codazzi”. 


Bogotá, octubre de 1954, 
Señor 


. 


En desarrollo del Decreto número 1005 de 1950, el Instituto Geográ- 
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fico de Colombia “Agustín Codazzi” elaborá el Mapa Histórico-Político de 
la República a la escala de 1:1.500.000, destinado al Ministerio de Edu- 
cación, para servicio de las escuelas y colegios oficiales. 

Este trabajo implicó una paciente labor de investigación, realizada 
con la valiosa ayuda y consejo de la Academia Colombiana de Historia, 
y una minuciosa tarea de dibujo y preparación litográfica. 

Como quiera que se trata de un documento cartográfico destinado a 
la enseñanza, es indispensable que él salga hasta donde sea posible libre 
de errores. 

A tal fin, antes de acometer la edición definitiva, que será de 50.000 
ejemplares, el Instituto procedió a hacer un pequeño tiraje preliminar, a 
título de prueba. Se trata de someter previamente este trabajo al exa- 
men de aquellas personas que se hallen en capacidad de formular una 
crítica constructiva sobre él. En esta forma podremos conocer oportuna- 
mente los errores en que hayamos incurrido y corregir los originales an- 
tes de proceder al tiraje definitivo. 

Nos permitimos enviar a Ud. con la presente un ejemplar del men- 
cionado mapa, rogándole lo examine cuidadosamente y nos haga cono- 
cer las fallas que en él encuentre, ya en el campo cartográfico, como en 
el histórico o en el didáctico. 

Será muy apreciada la prontitud con que Ud. nos haga conocer sus 
opiniones, ya que tenemos empeño en producir nuestra edición definitiva 
antes de febrero de 1955, a fin de que el mapa pueda servir a las escue- 
las y colegios en el próximo año lectivo. 

La cooperación que Ud. se digne prestarnos en esta labor será de 
positivo interés nacional y por ella el Instituto le anticipa sus  agradeci- 
mientos. 


De Ud. atentamente. 


Instituto Geográfico de Colombia “Agustín Codazzi”. 
Sección de Cartografía. 


Cartagena, febrero 18 de 1955. 
Instituto Geográfico de Colombia “Agustín Codazzi”.—Bogotá. 


Hace poco, en el pasado mes de enero, llegaron a poder de esta A- 
cademia varios ejemplares del proyectado Mapa Histórico-Político de la 
República, destinado al Ministerio de Educación para servicio de las es- 
cueias y colegios oficiales, junto con su apreciable circular de octubre del 
año pasado. 

Solicitan ustedes en su citada circular, un examen del proyecto de 
mapa, así como que también se formulen críticas constructivas sobre el 
mismo, y para cumplir ese objeto que estimamos múy plausible, se proce- 
dió a designar una comisión de su'seno que hiciera dicho examen, por lo 
menos en lo que 'hace a este Departamento. 

La Comisión que nombró esta Academia nos anuncia que tiene algu- 
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nas observaciones que formular, pero debido al poco tiempo de que ha dis- 
puesto, no obstante que ha querido evacuar su cometido con la mayor 
prontitud, hasta el momento no ha podido producir su informe. 

Hemos querido llevar a su conocimiento todo lo anterior para el caso 
de que ese benemérito Instituto pueda todavía disponer de tiempo a fin 
de esperar el informe que habremos de rendirle sobre el particular, una vez 
que la comisión presente el que nos tiene ofrecido. 

Somos de ustedes con toda consideración atentos seguros servidores, 


ACADEMIA DE LA HISTORIA DE CARTAGENA DE INDIAS 


(Fdo.) Alberto H. Torres. 
Presidente. 


Cartagena, marzo 7 de 1955. 
Instituto Geográfico de Colombia “Agustín Codazzi”.—Bogotá. 


De acuerdo con el ofrecimiento que les hicimos en Oficio N* 7 del 
18 de Febrero pasado, tenemos el gusto de enviarles con la presente co- 
pias de los tres informes que hasta ahora se han rendido a esta Acade- 
mia, por los Académicos Donaldo Bossa Herazo, Luis E. Vega y quien sus- 
cribe, formulando algunas observaciones al proyecto de mapa histórico- 
político que ese Instituto tuvo a bien someter a su examen. 

Confiamos en que será oportuno introducirle al proyecto de mapa 
las modificaciones que se sugieren por la Academia, pues sería sensible 
que se editara con ciertos errores tan visibles. 

Somos con toda consideración sus atentos seguros servidores, 


ACADEMIA DE LA HISTORIA DE CARTAGENA DE INDIAS. 


(Fdo.) Alberto H. Torres. 


INFORMES DE COMISION SOBRE EL MAPA DE LA REPUBLICA SOMETIDO 
A EXAMEN Y ESTUDIO DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 
DE CARTAGENA DE' INDIAS 


Cartagena, 23 de febrero de 1955. 
Sr. Dr. D. Alberto H. Torres, Presidente de la Academia de Historia 
ESPÍS 
Señor Presidente: 
Devuelvo a usted, con las observaciones correspondientes, el Mapa 
histórico-político de la República, elaborado por el Instituto Geográfico 


“Agustín Codazzi”, que usted me remitió con su nota del 26 de enero pa- 
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sado, Las observaciones son las siguientes: 

El dibujo de la costa norte de Cartagena debe hacerse "nuevo, ajus- 
tándolo a la realidad geográfica de esa zona; 

Debe suprimirse el siguiente texto: “1810. Cartagena, por manifiesto 
del 10 de Sep. impidió la formación de un gobierno general”, etc. No 
parece indicado, para un mapa que se va a entregar a la juventud docen- 
te, revivir controversias históricas o políticas, sobre todo teniendo en cuen- 
ta el heroismo y la generosidad de Cartagena durante los primeros años 
de la República; 

La acción naval de Padilla no fue el 24 de febrero sino el 24 de ju- 
nio de 1821, “la noche de San Juan”. Corregir dicho error; 

La ensenada de Galera Zamba no tiene el tamaño indicado en el 
mapa. Debe agregarse el nombre de la población, indicando claramente 
que está situada en territorio del Departamento de Bolívar; 


Los letreros “Bahía de Cartagena”, “Bahía de Barbaccas” y “Bahía 
de Cispata” (con €, y no con Z, y sin acento) deben acercarse más a los 
lugares marítimos indicados. Como están no responden a la realidad; 

No existe la Bahía de la Rada. En esa costa, desde la Colonia, hay 
un punto llamado “La Rada”. 

El nombre del pirata Roberto Waal se ha escrito siempre, indistinta- 
mente, Baal o Val, nunca con W; también O'Vall. No era corsario sino 
pirata. Enmendar este error. Atacó a Cartagena el 24 de julio de 1543, 
no el 25 de julio de 1546, como dice el mapa; 

Corregir el texto que empieza: “1815. El sitio de Morillo, etc. López 
Tagle, D. Elías, era una sola persona. Allí aparece como dos: López, Ta- 
gle. El final dá a entender que toda la independencia de América se de- 
be a la ayuda que o Petión a Bolívar, lo que resulta un poco exa- 
gerado; 

Cospique es una antigua hacienda a la orilla de la bahía, no un lu- 
gar poblado como aparece en el mapa; 

Arjona es un municipio muy grande e importante. Poner el nombre 
en letras más gruesas; 

En las cercanías de Cartagena faltan los municipios de Santa Rosa y 
Turbana (no Turbaná). 

Corozal y Simití están en las mismas condiciones que Arjona. Hacer 
las correcciones; 

D. Pedro de Heredia pereció ahogado frente al paraje nombrado 
“Arenas Gordas” (Cádiz) a fines de enero de 1555, no en 1574 como dice 
el mapa. Corregir este error; 

El retrato imaginario de D. Pedro de Heredia que aparece en el ma- 
pa está tomado de las Décadas de Herrera. Indicar. la procedencia origi- 
nal, y no el Vel | del Archivo Historial de Manizales, que se limitó a re- 
producirlo de las Décadas; 

Hechos de armas tan significativos como el ataque del Almirante Ver- 
non a Cartagena, en 1741, debían indicarse. 

En general, el mapa es muy confuso, sobre todo para estudiantes de 
escuela primaria. 
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Cumplo así, según mi leal saber y entender, la comisión que me con- 
fió usted en su nota ya citada, 

Con sentimientos de distinguida consideración soy de usted muy ob- 
secuente servidor y compatriota, (Fdo.) DONALDO BOSSA HERAZO, de 
la Academia de la Historia de Cartagena de Indias, de la Academia Pa- 
nomeña de Historia, de la Academia de Historia de Santander, de The 
New History Society of New York, del Centro Etnológico del Atlántico, 
etc., etc., etc. 


Señores Miembros de la Academia de la Histeria de Cartagena de Indias. 


Al recibir del Instituto Geográfico “Agustín Codazzi”, en los prime- 
ros días del año en curso, la circular que acompaña el proyecto de mapa 
geográfico-histórico de la República, para que se formularan por entida- 
des como nuestra Academia las observaciones que se juzgaran del caso, 
en la sesión respectiva en que se dió cuenta con el recibo de tales docu- 
mentos designé una comisión integrada por los Académicos señores Ga- 
briel Porras Troconis y Donaldo Bossa Herazo para que hicieran el exa- 
men y estudio del mapa y rindieran el informe de rigor. 

Manifesté entonces también que la Presidencia deseaba que au esa 
Comisión se agregaran los demás Académicos que estuvieran dispuestos a 
prestar su cooperación al respecto, sin perjuicio de que aún no formando 
parte de élla todos contribuyeran con sus luces al examen y estudio del 
proyectado mapa. 


He procedido a revisarlo, aunque sin todo el detenimiento que hu- 
biera deseado, y encuentro estas observaciones: 

19—Aunque me he limitado al examen y estudio de la parte corres- 
pondiente al Departamento de Bolívar por estar más familiarizado con 
su historia y geografía, se advierte que en el Departamento de Córdoba, 
al Norte, se designa con el nombre de “San Bernardo del Valle” un Mu- 
nicipio que realmente se llama “San Bernardo del Viento”, lo que urge co- 
rregir antes de la impresión definitiva del mapa. 

29 —Entre los Municipios de Bolívar falta Ricaurte, antiguamente lla- 
mado Colosó, entre Ovejas y Toluviejo. 

39—El nombre indígena de Cartagena, o sea Calamar o Calamari, se 
indica en el mapa en letras verdes pequeñas arriba de Cortagena; y pa- 
rá una mejor comprensión de quienes lo consulten, sobre todo niños de 
escuela, debería ir debajo del nombre de Cartagena y hasta entre pa- 
réntesis. 


49—A la izquierda de la localización de Cartagena en el mapa, so- 
bre el Mar Caribe, aparecen dos leyendas sobre triunfos patriotas, con 
dos espadas cruzadas dentro de un círculo, todo ello en rojo, que rezan: 
“CARTAGENA: (La Popa) 1815 Nov. 11 Soublette “J. M. Villavicencio”, 
la una; y “CARTAGENA: 1821 Feb. 24 Padilla “A. Quintana”. Se com- 
prende que entre comillas ha querido designarse el nombre del oficial es- 
pañol vencido por Soublette en el asalto a la Colina de La Papa y por 
Padilla en la noche de San Juan, que fue el 24 de junio, pero no hay 
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convención alguna que indique el valor o significado de tales comillas y 
acaso hubiera sido mejor separar los nombres por la abreviatura de “ver- 
sus”. Además, en el asalto a La Popa quien comandaba las fuerzas es- 
pañolas asaltantes fue el Teniente Coronel Maortúa y no algún “J. M. Vi- 
llavicencio”, según puede verse en la conocida relación de esos hechos 
del sitio de Cartagena por don Lino de Pombo. 

58%—Igual observación merecen las referencias sobre los nombres de 
los oficiales esupañoles vencidos en las batallas o acciones de Ovejas, Ma- 
j¡agual, Nechí y Mompós. 

6%—En lo referente a Mompós debe cuidarse que esas referencias no 
aparezcan, como aparecen en el mapa, en el territorio del Departamento 
ael Magdalena, pues ella se presta a confusiones sobre todo tratándose 
de niños de escuela. 


El tiempo que el Instituto ha señalado para someter a revisión y exa- 
men de diferentes corporaciones, entidades o institutos de la República el 
mapa proyectado, es verdaderamente angustioso para cumplir una tarea 
de tal naturaleza, por lo que no sería extraño que el presente informe re- 
sultara extemporáneo. Sin embargo, considero que debe hacerse conocer 
de todos modos del Instituto. 


De los señores Académicos con toda consideración, atento seguro 
servidor, 


(Fdo.) Alberto H. Torres. 
Presidente de la Academia. 


Cartagena, marzo Y de 1955. 
Señor Presidente de la Academia de la Historia de Cartagena de Indias. 
Presente. 


Por su digno conducto presento a la H. Academia para que se sirva 
transmitirlas al Instituto Geográfico “Agustín Codazzi”, estas observaciones 
gue se advierten a primera vista en el proyecto de mapa geográfico-his- 
térico para uso de las escuelas que se disponen a editar: 

Aparte de que la forma en que aparece la Bahía de Cartagena de- 
be rectificarse, porque me parece no corresponde a la realidad, y consi- 
dero de todo punto innecesario marcar la hacienda “Cospique”, que es 
una de las tantas que existen por ese sector de la Bahía, tal como lo in- 
dicó el Académico Bossa Herazo, en el proyecto de mapa no aparece el 
puerto de Mamonal, que se halla dentro de la Bahía de Cartagena, cu- 
ya importancia no necesito encarecer siendo como es notorio que tiene un 
muelle para los embarques de petróleo para el exterior y para el cabota- 
je, y además, el terminal del oleoducto que se extiende desde El Centro 
(Departamento de Santander) hasta la Bahía de Cartagena y precisamen- 
te en Mamonal. Se trata de un sitio de inocultable importancia comercial 
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y de importancia para el pais desde diversos puntos de vista, que no pue- 
de pasarse por alto en un mapa de tal naturaleza. 

Tampoco aparece en la costa el puerto de Coveñas, Corregimiento de 
Tolú y a poca distancia de este otro puerto, que dispone de un magnífi- 
co muelle y es otro embarcadero de petróleo para el exterior, como ter- 
minal del oleoducto que tiene como punto de partida el sitio llamado “La 
Petrolera”, en el Departamento del Norte de Santander. Coveñas tiene 
también como puerto marítimo y embarcadero de petróleo, importancia 
inocultable económica y comercialmente hablando. : 


Quedo del Sr. Presidente Atto. S. S. y colega, 


(Fdo.) Luis E. Vega. 


México, D.F., marzo 14 de 1955. 


Sr. don Luis E. Vega M., Bibliotecario y Administrador del Boletín Histo- 
rial de la Academia de la Historia de Cartagena de Indias. 


Cartagena. Colombia. 
Muy estimado señor: 


Recibimos su comunicación número 117 del 28 de febrero ppdo., de 
la que hemos tomado nota. 

Los felicitamos por haberles entregado el Gobierno Nacional el Pala- 
cio de la Inquisición para ser definitivamente sede de esa Academia y del 
Museo Histórico, lo que les permitirá desarrollar mejor sus actividades. 

Con todo gusto hemos tomado nota en la Secretaría de esta Acade- 
mia, de su dirección para enviarles los números de nuestras Memorias los 
que esperamos recibirán de conformidad. 

Nos es grato suscribirnos de ustedes como sus afectísimos atentos 
amigos y seguros servidores. 


ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA. 


Director. 


ILUSTRES PRELADOS COLOMBIANOS 


Conceptúan sobre la Vida de San Pedro Claver, de que es autor el acadé- 
mico G. Porras Troconis. e 





Popayán, 20 de octubre de 1954, 


Señor Dr. D. G. Porras Troconis. —Cartagena. 


Tiene esta por objeto agredecerle muy cordialmente el muy bello e 
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interesó libro Vida de San Pedro Claver, que tuvo la bondad de envíar- 
me con una dedicatoria que aprecio en todo su valor. 

Su libro ha sido publicado en el momento más oportuno y con Jhna 
corrección y transparencia admirables. Está llamado a producir un tuto 
abundante en todos los lectores y esto debiera ser el mejor estímulo para 
un escritor católico. 

Al felicitarlo por tan importane obra formulo votos muy  fervientes 
porque continúe honrando y enriqueciendo la literatura patria con sus 
producciones. 

Le quedaría doblemente agradecido si se dignara enviarme su libro 
Historia de la Cultura en el Nuevo Reino de Granada. 


Muy atenta y cordialmente, 
Diego María Gómez Tamayo. 


Arzobispo de Popayán. Miembro de los Centros de Hisotria de Popa- 
yán y Pasto y Correspondiente de la Academia Nacional de Historia. 


Medellín, 13 de octubre de 1954. 


Señor doctor Gabriel Porras Troconis.—Cartagena. 
Carísimo Doctor: 


Hemos tenido el agrado de recibir el libro sobr San Pedro Claver 
escrito por usted y nos apresuramos a acusarle recibo de tan delicado 
obsequio. 

Ya hemos comenzado la lectura de su interesante obra y seguramen- 
te que ella no sólo nos proporcionará gran placer, sino que contribuirá a 
acrecentar en nuestro corazón el amor que hemos profesado al glorioso 
apóstol de los negros, que tanto bien hizo en nuestras ardientes costas. 

Aprovechamos esta oportunidad para reiterar a usted los sentimien- 
tos de nuestro distinguido aprecio, al suscribirnos como su affmo. 


“JOAQUIN. Arzobispo de Medellín. 

FRANCISCO GALLEGO PEREZ, Obispo de Barranquilla, agradece de 
todo corazón al doctor Gabriel Porras Troconis el envío de su reciente 
publicación San Pedro Claver, Esclavo de los Esclavos, llamada a una 
gran difusión y a una gran campaña de divulgación y de bien espiritual. 
Por la riqueza de su contenido y por la originalidad de su presentación, 
esta nueva obra histórica está llamada a relievar no solamente la santi- 
dad magnífica del Héroe de la Caridad, sino también los ya reconocidos 
méritos históricos y literarios del autor. 

Al acusar este recibo y agradecerle cordialmente, me es grato de- 
searle muchos y nuevos éxitos, presentarle mi saludo y suscribirme siem- 
pre amigo afectísimo. y 

Barranquilla, a 6 de de octubre de 1954. 


— 200 — 


Zipaquirá, octubre 28 de 1954. 
Estimado Doctor: 


Tengo el gusto de comunicarle el recibo del ejemplar de la Vida de 
San Pedro Claver, que usted acaba de publicar y que gentilmente me 
dedica. 

Al agradecer de corazón el oportuno envío aprovecho para felicitar- 
lo por la magnífica obra que hará conocer mejor la vida heroica del 
Esclavo de los Esclavos, como usted con justicia le llama. 

Con sentimientos de especial consideración y aprecio me repito, 
añectísimo, 

Tulio Botero Salazar - 
Obispo de Zipaquirá. 


Al señor doctor D. Gabriel Porras Troconis.—Cartagena. 


Bogotá, diciembre 30 de 1954. 
Señor doctor D. Gabriel Porras Troconis. —Cartagena. 
Muy estimado amigo: 


Comienzo por pedirle excusas muy sinceras a mi falta de  cumpli- 
miento con usted en la correspondencia epistolar que me es tan grata co- 
mo su amistad, pero a la que desafortunadamente, dada la especial con- 
dición de obispo auxiliar del señor Cardenal, me es imposible dedicar" el 
tiempo con toda razón debido. 


AER CIO O e AAC A ORO TOCAN MO ORO OL PO IA A 


sas de Cartagena. He recibido varias obras muy interesantes que he po- 
dido leer a intervalos para solaz de mi espíritu. 

Entre esas obras quiero referirme a la que usted tuvo la gentileza de 
enviarme sobre San Pedro Claver, obra que he leído con sumo interés por 
ser suya y por referirse a un santo tan unido a la vida religiosa de Carta- 
gena y de todo Colombia. 

Varias veces leí allá la obra del P. Casani y se me hicieron más cla- 
ros los conocimientos con la magnífica obra en que usted no sólo hace 
conocer el santo en sí sino en relación con el medio social en que:desarro- 
lló él su apostolado. Esta es quizá para mi la más interesante e importan- 
te de las sabias lecciones del historiador sabio y cristiano. 

Juzgo con toda la modestia necesaria que es indispensable entrar en 
el espíritu de San Pedro Claver y con ese ánimo, ya que no se podrá con 
ese heroismo, volver los ojos a la «acción a:nuestro tiempo y a. nuestro 
medio. 

Hoy es de todo punto urgente y decisivo, procurar que una raza co- 
mo la negra, cuya incidencia fue más acentuada en los litorales y lugares 
de explotación de minas, vaya teniendo accesión a la propiedad terrtto- 
rial. Con los datos que dan los historiadores de la talla de usted, se pue- 
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de hacer la filosofía de la historia y del estado socíal de los diferentes 
grupos raciales como son el negro importado y el indio vencido, desposeí- 
do y acorralado. ; 

Esas dos agrupaciones humanas, densas en Colombia, son para mí 
el objeto de la más cuidadosa atención y urgentes reivindicaciones. Hay 
muchos intereses creados cómplices o causantes de las injusticias sociales. 
Pero no hay que temerlos ni hostigarlos. 

Pero si San Pedro Claver viviera hoy dedicaría su apostolado no sólo 
a doctrinar y bautizar sino a contribuir a la solución que nos salvará del 
comunismo si se logra y es: prescindir del paternalismo y entrar al terreno 
de la justicia y de la educación protegida por leyes especiales mientras se 
logra un reajuste de las razas y de sus responsabilidades. 

Le escribo esto a título confidencial, porque sé que usted me entien- 
de y puede poner su influencia en la realización de este programa social y 
cristiano . ¡ 
Le envío mis mejores votos de Navidad y Año Nuevo y le ruego hacer 
llegar a sus familiares la expresión de mi aprecio. 


Afectísimo en Cristo, 


Luís Pérez Hernández. 
Obispo Auxiliar de Bogotá. 

EL CARDENAL CRISANTO LUQUE, Arzobispo de Bogotá, se compla- 
ce en expresar su más vivo agradecimiento al señor doctor don Gabriel 
Porras Troconis, por el muy apreciable obsequio de dos de sus importan- 
tes obras: Cartagena Hispánica y Vida de San Pedro Claver, que tuvo la 
gentileza de hacerle, con motivo de su reciente visita a la Ciudad Heroica. 

Bogotá, IX—54. 


Cali, 21 de octubre de 1954. 
Señor doctor Gabriel Porras Troconis.—Cartagena. 
Muy querido y digno amigo: 


Al fin se rompió el silencio entre usted y yo. La fortuna de este rom- 
pimiento la trajo San Pedro Claver. Muy significativa, por cierto. Pero es 
bueno precisar: silencio no es olvido sino recogimiento en la soledad in- 
terior del alma. Nunca he dejado que el borrador del olvido pasara en 
mi corazón por sobre su preclaro nombre. La llama encendida en Carta- 
gena en 1934, cuando dábamos término a las tareas del Congreso de 
Historia no se apagará. Pero desde antes ardía vivazmente, cuando en 
1930 anduvimos andanzas de Clío para el Congreso en honor de papá ' 
Bolívar. 

Un bocado de rechupete me sirvió usted con su libro diáfano sobre 
el Apósta; de los negros. Mil gracias porque a quien da hartura al que 
tiene hambre de divinas verdades, le es debido el tributo de la gratitud. 
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a usted muy cumplido bienestar. Lo mismo a todos los suyos. 
Soy siempre adicto amigo, bolivarianamente, 


Alfonso Zawadsky. Presbítero. 


A a 


OTRAS PERSONALIDADES ILUSTRES 
También conceptúan sobre la “Vida de San Pedro Claver” 
Bogotá, septiembre 23 de 1954. 


Doctor Gabriel Porras Troconis.—Cartagena. 


Muy distinguido Doctor y amigo: 


Lo saludo muy atentamente y le manifiesto que he recibido su bio- 
grafía de San Pedro Claver, lo mejor que hasta ahora se ha escrito sobre 
el Santo, entre tantos escritos como ha provocado la vida del Esclavo de 
los Esclavos. Mucho le agradezco la generosa dedicatoria. 


siempre, 
Rafael Maya. 


Bogotá, octubre 6 de 1954, 


Sr. Dr. D. Gabriel Porras Troconis. —Cartagena. 
Mi querido amigo: 


Aviso recibo de su completa y amenísima biografía de San Pedro 
Claver, que me llegó con obligante dedicatoria, que sé agradecer en lo 
mucho que vale. 

De un tirón me la leí toda, formándome la más perfecta ¡idea del 
egregio varón. El estilo acabado, los hechos hermosamente relatados, la 
interpretación cabal, la doctrina social sabiamente deducida. Todo allí 
es completo y ejemplar. Me admira la cantidad de nuevas informaciones 
logradas por usted, que le permitieron rectificar con acierto otras de Mon- 
señor Brioschi. 

Aprovecho la ocasión para manifestarle que estaré al frente de la 
presidencia de nuestra Academia Colombiana de la Historia a partir del 
12 de octubre, por muy gentil elección unánime de que fui objeto. Le pi- 
do el favor de trasmitir esta información a los colegas de nuestra querida 
Academia de la Historia de Cartagena, con cuyo título me honro. 

Dentro de dos o tres semanas tendré el mayor placer en remitirle un 
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ejemplar de mi libro en prensa Visión Política del Arzobispo Mosquera, 
que la Academia acogió para su publicación, como tributo a la memoria 
centenaria del insigne mártir. 


Esperando volvera tener noticias de usted y de los suyos, y desean- 
do volver a verlo, me repito su amigo y servidor atento, 


Miguel Aguilera. 


A A A A 


Bogotá, 25 de octubre de 1954. 
Señor doctor don Gabriel Porras Troconis.—Cartagena. 
Distinguido colega y amigo: 


Vivamente he agredacido el libro sobre San Pedro Claver que usted 
tuvo la bondad de remitirme y que mé ha dado horas de lectura  estu- 
penda. He escrito una nota para el Boletín de la Academia de Historia, 
pero cómo ella demorará en ser publicada (por razón de las ediciones o 
entregas demoradas también), le incluyo mi juicio, por si usted desea ha- 
cerlo publicar en esa grande ciudad. 

Un abrazo de felicitación es mi elogio para quien ha seguido sin 
descanso en las faenas que tanto honran a su autor y tanto favorecen ¡os 
temas por usted tratados. 


Mande a su leal amigo y colega, : 
Manuel José Forero. 
Señor doctor don G. Porras Troconis. —Cartagena. 

Muy apreciado amigo: 

Le Heva esta breve carta mi agradecimiento por el valioso envío de 
su Vida de San Pedro Claver, Esclavo de los esclavos. Lo leeré con el a- 
grado con que he leído siempre sus obras. Hace poco leí su admirable es- 
tudio sobre Lecuna, publicado en la revista Bolívar. 

Lé deseo muchas felicidades y quedo como su amigo y admirador, 


Fernando Gómez Martínez. 


Cartagena, octubre 11 de 1954, 


Señor doctor Gabriel Porras Troconis.—Cartágena. 
Mi distinguido y venerado doctor: 
inapreciable obsequio con su generosa amistad me favorece. La 
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Vida de San Pedro Claver, será, a más del recuerdo imperecedero de un 
ilustre colombiano, un talismán para el espíritu. 

Del fondo del corazón, la más pura expresión de mi gratitud. 

No menos afectuosa que su honorsa dedicatoria del libro, es para 
mí la admiración y aprecio que por su admirable obra de tan elevado 
sentido patriótico y religioso. 


Cordialmente suyo, 


Carlos Gonzalez Rubio. 


AUGUSTO FEBRES CORDERO saluda al distinguido amigo don G. Po- 
rras Troconis y le expresa sus cumplidas mercedes por el gentil envío de 
sus dos interesantes libros Cartagena Hispánica y Vida de San Pedro Cla 
ver, misionero en América, que tuvo la amabilidad de obsequiarle con 
afectuosas dedicatorias. 

Febres Cordero se propone leerlas con la atención que merecen las 
producciones de la docta pluma de su ilustre pariente, y al hacerlo tendrá 
el gusto de comunicarle sus impresiones. 


Caracas, Venezuela. 





NOTAS BIOGRAFICAS 


Vida de San Pedro Claver, Esclavo de los Esclavos, ¡por Gabriel Porras 
Troconis. Bogotá, Editorial Santafé, 1954. 


Con motivo del centenario de San Pedro Claver han visto la luz al- 
gunos libros escritos expresamente con el propósito de honrar «u- quien 
fue dechado de caridad cristiana en medio de los tiempos del  coloniaje 
granadino. 


Uno de tales libros ha salido de la pluma del académico de la histo- 
ria, doctor Gabriel Porras Troconis, cuya residencia en Cartagena ha si- 
do señalada por investigaciones harto notables y sin excepción alguna 
- plausibles. El autor quiso narrar con palabras blandas, rememorar con 
documentos escogidos, enaltecer con elogios dignos del personaje sin se- 
gundo en nuestros anales, y atraer hacia él las miradas de cuantos aman 
el pasado con su cortejo de lumbres y de sombras. 

El doctor Gabriel Porras Troconis realizó felizmente su empeño. La 
lectura de esta Vida de San Pedro Claver no puede suspenderse, una vez 
empezada, como sucede con los libros bien escritos y maduramente pensa- 
dos. Flota en tales páginas una atmósfera singular de españolismo y de 
colombianismo, digna por cierto del santo biografiado, pues llegó a ser 
tan nuéstro como lo había sido de sus montañas y sus valles nativos. 

Para los seguidores de la alta afición histórica, para los admiradores 
del santo insigne, para los colombianos más adictos a la tradición pura 


— 205 — 


del Evangelio y de España, este libro del doctor Gabriel Porras Troconís 
será amable compañero y noble interlocutor nuéstro. 


Manuel José Forero. 
De la Academia Colombiana de Historia. 
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